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      Harlow

      

      Hace casi 7 años...

      

      Fuera lo que fuera lo que esperaba, seguro que no era esto. Sabía que iba a doler. Había visto películas, había escuchado historias en la cola del café, incluso había conseguido ver durante 3 minutos un tutorial de partos francamente aterrador que había encontrado en una página web cualquiera.

      Nota: nunca busques en Google las preguntas que deberías hacer a un profesional médico. Por otra parte, Google es gratis, ir al médico seguro que no. Y si me concentro demasiado en cómo demonios voy a pagar esta factura del hospital con el seguro médico, que precisamente no tengo, voy a empezar a hiperventilar más de lo que ya lo estoy haciendo.

      La enfermera, que solo parece un par de años mayor que yo, sonríe animada mientras me seca la frente sudorosa. Me pregunto si estaría tan animada si estuviera en mi lugar.

      Es la misma enfermera que me informó de que el parto estaba demasiado avanzado para que la epidural surtiera efecto. Así que mi petición de «fármacos, cualquier tipo de fármacos» fue denegada.

      Sé que lo que siento no es culpa suya, pero eso no hace que me den menos ganas de darle un puñetazo en sus perfectos dientes. No ayuda que ella parezca que pertenece a Anatomía de Grey, mientras que estoy segura de que me veo como...

      —Puedo ver la cabeza. Está coronando —la voz del médico viene de algún lugar entre mis piernas, donde ha estado apostado durante la última media hora.

      Históricamente, he sido bastante quisquillosa con quién puede pasar tanto tiempo con esa parte de mi anatomía, pero estaba tan agotada por el dolor y los empujones que no pude encontrar ni la más mínima pizca de vergüenza. Podrían haber invitado a todo el equipo de fútbol del instituto a ver el espectáculo y lo único que me habría importado era la única persona que no había aparecido.

      Se suponía que estaría aquí. Dijo que vendría. Incluso después de todo lo que había pasado, todavía pensaba que vendría. Pensé que realmente le importaría una mierda.

      Aunque quizá eso diga más de mí que de él. Ya debería saber que uno no depende de nadie más que de sí mismo. Es casi el mantra de la familia Rodríguez, si fuéramos el tipo de familia que tiene mantras y no el tipo de familia que se burla de la idea de tenerlos. Sin embargo, a pesar de toda mi preparación, aunque poco entusiasta, nada podría haberme preparado para el dolor de sentir que me están destrozando y no tener a nadie a quien coger de la mano mientras ocurre.

      Aprieto los dientes mientras otra contracción me aprieta el estómago, dificultándome pensar o respirar.

      —Solo un par de empujones más. Ya casi está. —El médico cuyo nombre ya he olvidado me recuerda al entrenador de atletismo que tuve hace dos mudanzas. También era demasiado entusiasta con todo.

      —Parece que papá se va a perder el gran momento. ¿Quiere que se lo grabe en vídeo? —La enfermera que está junto a mi cabeza es la que hace la pregunta. Se lleva las manos al bolsillo de la bata, probablemente buscando ya su teléfono.

      El «no» que le ladro suena más como si saliera de un animal que de una chica de 17 años que podría confundirse fácilmente con una de 15 si no fuera por el melón gigante que tiene en el abdomen. De hecho, la enfermera Smiley salta hacia atrás como si pensara que voy a morderla. Para ser justos, no está totalmente fuera de lugar. Me siento bastante salvaje en este momento, con el peor dolor de mi vida y sola, además.

      —Enfermera, venga a ayudarme —la voz del médico la saca de la mirada horrorizada que me dirige, probablemente preguntándose cuándo el “Mogwai” se convirtió en “Gremlin”.

      Tardo un momento en darme cuenta de que no me piden que empuje cuando la siguiente contracción se abate sobre mí. De hecho, toda la sala, que era un hervidero de actividad, se paraliza.

      La enfermera Smiley ya no sonríe y, sea lo que sea lo que el médico le está diciendo en voz baja, me mira a la cara, luego a las piernas abiertas y luego a mí, y sale corriendo de la habitación.

      No soy profesional médico, pero hasta yo sé que eso no es buena señal.

      —¿Qué está pasando? —jadeo, con todo el cuerpo temblando por un cóctel de adrenalina y fatiga.

      —No hay nada de qué alarmarse, Harlow. —Parpadeo ante el uso de mi nombre, antes de recordar que las enfermeras me lo habían preguntado cuando me recogieron al caer en Urgencias. Holden me había dejado allí, pero los hospitales le daban pánico, así que apenas había parado el coche el tiempo suficiente para que yo saliera antes de alejarse de nuevo a toda velocidad.

      —¿Pasa algo? —Pregunto, deseando que mi voz sea más fuerte de lo que siento. Siento que el médico duda. — Por favor. Dígamelo.

      Veo que sus hombros caen un poco, sus ojos se desvían hacia la puerta como si esperara que alguien más apareciera por arte de magia y respondiera a mi pregunta.

      —¿Seguro que no hay nadie aquí? ¿Alguien a quien podamos llamar? —Su voz es amable, más suave de lo que ha sido hasta ahora, lo que hace saltar la alarma en mi interior.

      —No hay nadie —replico, porque la única persona a la que habría querido tener aquí ha dejado muy claro que no quiere saber nada de mí. — ¿El bebé... está bien? —Nunca me habían hecho una ecografía porque, lo habéis adivinado, no tenía seguro médico, pero estaba convencida de que iba a tener una niña.

      —El cordón está enrollado alrededor del cuello del bebé —dice en voz baja, con calma, mientras yo siento que estoy a punto de sufrir un paro cardíaco. — No es raro, pero el ritmo cardíaco del bebé está bajando, así que tenemos que sacar al pequeño de ahí cuanto antes.

      No, no, no. Tiene que estar bien. Tiene que estarlo. Puede que no estuviera preparada para ella, pero ahora lo estoy. Es para todo lo demás para lo que no estoy preparada.

      La enfermera Smiley reaparece con otra enfermera y se ponen a preparar unos utensilios de aspecto afilado a un lado de la habitación, hablando en voz baja.

      —Cuando digo que necesito que empujes tan fuerte como puedas, me das todo. Puede que tengamos que hacerte una cesárea de emergencia, pero...

      Lo que voy a decir es interrumpido por mi grito cuando la peor contracción se abate sobre mí como una ola. Mi espalda se despega de la cama y respiro como si acabara de correr una maratón.

      Mis ojos se clavan en los de los médicos.

      —Hagan lo que tengan que hacer, pero asegúrense de que está bien. —Se me escapan lágrimas por el rabillo del ojo y no tienen nada que ver con los dolores del parto.

      Reprimo las ganas de llorar, de esperar a que alguien me ayude. Ya debería saberlo, nadie va a venir a salvarme, la única persona en la que puedo confiar es en mí misma.

      Me llevo la mano al vientre y cierro los ojos, susurrando a la criatura que llevo en mi vientre y que nunca será mía, como he hecho en los últimos meses.

      —Vamos, Little Bean —le murmuro.

      —Nosotros nos encargamos. —El médico me llama por mi nombre y empujo como un demonio.
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      Harlow

      

      A veces el sentimiento es predecible; llega en un aniversario, un cumpleaños. Pero a veces la pesadez me golpea de repente, un martes por la mañana soleado. Basta con que una niña pase a mi lado, cogida de la mano de un adulto y me cuente una elaborada historia de la que solo capto unos segundos. La sensación es similar a la de recibir un bate de béisbol en la barriga y lo digo sabiendo exactamente lo que se siente.

      Es tan agudo que cometo mi primer error del día: detenerme bruscamente en medio de una acera muy transitada de Boston. Error de novata. Alguien choca contra mí por detrás, haciendo que todo mi cuerpo se gire y entonces ocurre lo inevitable: derramo mi primer café con leche de calabaza de la temporada sobre mi camisa blanca favorita.

      —Fuuuuuuuuuu.

      —Mira por dónde vas. —El buldócer gruñón ni siquiera aminora el paso mientras marcha a mi lado, ignorando y sin importarle que me ha dejado medio cubierta con el más escandaloso de los cafés.

      Al menos el café no estaba hirviendo. Unas quemaduras de tercer grado me habrían fastidiado el día mucho más que una camisa estropeada. Así que... el lado bueno, supongo.

      Estoy a solo una manzana de mi oficina, lo que es una bendición y a la vez menos que ideal, ya que prefiero no llegar a pie con el aspecto de un mal cuadro de Jackson Pollock.

      Me hago a un lado de la calle y salgo del tráfico de personas. Rebusco en mi bolso en busca de algo con lo que limpiarme y no encuentro nada más útil que un envoltorio vacío de chicle.

      El tipo fornido vestido como John Wick que está delante de mi edificio me mira, preguntándome si de verdad voy a intentar usar eso para limpiarme. Debe de trabajar para alguna de las otras empresas del edificio, aunque parece más un guardaespaldas que un técnico, porque no lo reconozco en absoluto.

      Me encojo de hombros como diciendo “qué se le va a hacer”. Pone los ojos en blanco, saca un trozo de tela blanca del bolsillo y me lo entrega. Un pañuelo, un maldito pañuelo de tela. ¿Quién tiene uno de estos fuera de la realeza británica? Es especialmente incongruente viniendo de alguien que parece que podría partirme en dos sin sudar.

      El hombre mayor (que yo situaría unos veinte años por encima de mis veinticuatro) me hace un gesto y solo vacilo un instante antes de coger el pañuelo y limpiarme el cuello, haciendo una mueca por lo pegajoso que está y, limpiándome la camisa, que ambos sabemos que es una causa completamente perdida.

      —Gracias. —Le sonrío, tendiéndole el paño sucio antes de pensármelo mejor. — Lo limpiaré y te lo devolveré —le prometo.

      —No hace falta —dice negando con la cabeza, pero su expresión se ha suavizado—, tengo muchos más.

      Noto la insinuación de un acento y mis ojos se posan en el alfiler de la solapa de su uniforme negro. El rojo, blanco y azul de la bandera de Puerto Rico me hace atreverme.

      —Muchas gracias por su ayuda —mi boca forma las palabras que ya no pronuncio tan a menudo.

      Su expresión seria se disipa ante mi agradecimiento y me dedica una sonrisa sincera.

      —Un placer —responde con un movimiento de cabeza y el simple intercambio no debería hacerme emocionar, aunque me recuerde a mi padre. Pero después de ser sorprendido por la niña de pelo oscuro, aparentemente es donde estoy esta mañana.

      —Soy Harlow —hago un gesto hacia mi “yo” desastroso.

      —Benedicto —me dice haciendo un gesto de saludo con la cabeza—, me llaman Bennie —continúa diciendo mientras se encoge de hombros.

      —Encantada Bennie. —Le sonrío de nuevo y, si no me equivoco, la parte superior de sus orejas se vuelve rosa—. Gracias de nuevo. —Agito el pañuelo y vuelvo a darle las gracias justo cuando mi móvil zumba en mi bolso. En cuanto leo la notificación, se me revuelve el estómago. Reunión de toda la empresa. La reunión en la que había estado intentando no pensar desde que se anunció la semana pasada, haciendo correr las lenguas sobre una posible adquisición. La reunión a la que llego dos minutos tarde.

      —Mierda —maldigo en voz baja y envío a mi nuevo amigo una sonrisa de disculpa mientras entro medio andando, medio trotando en el edificio. Saludo con la mano a Melanie en recepción, con la que normalmente me pararía a charlar sobre sus hijos o el último episodio de RuPaul's Drag Race y me dirijo hacia los ascensores.

      —Harlow, tu camisa —señala frenéticamente su propia camisa abotonada como si fuera posible que no me diera cuenta del desastre que es mi atuendo.

      Le hago un gesto con el pulgar hacia arriba, que es el gesto más patético que existe y pulso el botón de mi planta como si eso fuera a hacer que las puertas se cerraran más rápido.

      Ahí es donde entra mi segundo error del día.

      —¡Detengan el ascensor, por favor! —Un interno de aspecto agobiado que lleva un maletín de ordenador portátil, una taza de café para llevar, un zumo verde parecido al lodo y algo indefinible en una bolsa de papel junto con lo que parece un cargamento de ropa de la tintorería se lanza a través del torniquete de seguridad como si fuera la línea de meta de la final olímpica de 100 metros.

      Llego tarde a una reunión importante. Debería dejar que las puertas se cerraran y meter mi culo en la sala de conferencias lo antes humanamente posible. En lugar de eso, pulso el botón para mantener las puertas abiertas porque antes era ese becario estresado y saturado. Ahora solo soy una empleada estresada y saturada, pero oye, al menos ahora me pagan.

      Derrapa hacia el ascensor con tanta fuerza que tengo que hacerme a un lado si no quiero que me arrolle.

      —Mierda, gracias. —Su respiración me hace preguntarme si de hecho ha venido corriendo hasta aquí—. Ya llego tarde y mi jefe no es de los que perdonan.

      Se apoya en la pared, recuperando el aliento, con las gafas humeantes.

      —Ya he pasado por eso —le digo mientras me encojo de hombros en señal de solidaridad— ¿A qué piso vas?

      El becario que parece recién salido de la universidad parpadea ante el panel y luego me sonríe, lo que le hace parecer aún más joven.

      —Al mismo que tú, parece.

      Eh... Le miro con el ceño fruncido mientras avanzamos.

      —¿Empiezas hoy? —Conozco a todo el mundo en nuestra empresa. Es pequeña, no lo bastante grande como para que nadie se esconda. Además, suelo ser yo quien contrata a los aprendices. El becario, al que tengo que levantar la vista para mirar, niega con la cabeza.

      —No, hace un par de semanas. Pero es mi primer día en esta oficina —me sonríe de nuevo.

      Su explicación solo me da más preguntas, pero antes de que pueda hacerlas, las puertas se abren hacia mí (o supongo que nuestra) planta y él sale detrás de mí.

      —Por casualidad no sabrá dónde está la sala de conferencias B, ¿verdad? —Mira de derecha a izquierda, la agitación del vestíbulo vuelve a su ser.

      —Por esas puertas dobles, al final del pasillo. —Señalo detrás de él, a la misma habitación a la que me dirijo y me dedica una sonrisa nerviosa.

      —Gracias de nuevo. Estoy en deuda contigo —hace una pausa y me mira—, llevas algo en la camisa —me dice, haciéndome suspirar por la nariz antes de empezar a correr.

      —Sí, estoy al tanto. —Parece que todo el mundo, incluida Corinne, mi mujer del trabajo, está en la reunión en la que debería haber estado hace 5 minutos.

      Debatiéndome entre llegar aún más tarde por ir al baño y arreglarme un poco más, me decido por el menor de los males y me ciño la americana azul cielo que he cogido del armario de Malia. No solemos compartir ropa, dada nuestra diferencia de altura, pero a ella le queda grande y moderna, a mí me queda perfecta.  Por suerte, ha salido completamente ilesa del fiasco del café. Definitivamente, no tengo dinero para cambiar una chaqueta de diseño. No es que Mal quisiera que lo hiciera (es generosa hasta la exageración) sino porque odio ser irresponsable. Por lo visto, pasar mi infancia viendo cómo mi madre y mi padre evitaban cualquier tipo de responsabilidad me dejó huella, pero no la que ninguno de los dos esperaba o aprobaba.

      Me apresuro hacia la sala de conferencias, aunque no al mismo ritmo que el atribulado becario, porque estos zapatos no están hechos para correr. Es un recordatorio de por qué no suelo llevar tacones, aparte del hecho de que el código de vestimenta de la oficina es bastante relajado: como estudio de arquitectura, el ambiente es más creativo que corporativo. Aun así, mi jefe Nick dejó claro que esta reunión sería importante, así que me esforcé por parecer más profesional de lo que suelo ser con mis vaqueros y mis botas de combate.

      Resulta que no se puede quitar completamente lo gótico de una chica. Gracias a Dios que superé mi larga fase de delineador de ojos de chica emo. Me sorprende no haberme teñido permanentemente la piel con la cantidad con la que me pintaba. La idea me hace sonreír con pesar y me distrae lo suficiente como para no fijarme en la expresión de Corinne. Me deslizo a su lado por la parte de atrás, con la esperanza de haber conseguido librarme de mi retraso.

      La sala de reuniones está llena hasta la bandera, con todos los miembros del personal presentes. Es como esas películas del oeste en las que todo el mundo en el salón deja de hablar bruscamente cuando entra el vaquero forastero. Demasiado para pasar desapercibida.

      —¿Dónde has estado? —me susurra Corinne, tirando de mí un poco más cerca de ella y más firmemente detrás de Josh, uno de los arquitectos superiores más altos.

      —Emergencia de café. —Me abro la americana y le enseño mi lamentable estado.

      —Tarde y maleducada. Una combinación ganadora —entona una voz grave desde el frente de la sala. Me quedo inmóvil porque, aunque no le veo, no me cabe duda de a quién se refiere.

      —Mierda —susurra Corinne.

      —Doble mierda —me sumo, apenas respirando las palabras.

      Corinne suelta una risita y yo le doy un codazo en el costado.

      —Antes de continuar, ¿hay algo que quieras compartir con el resto de tus colegas que llegaron a tiempo?

      Ahí está esa voz de nuevo, haciendo cosquillas a un recuerdo en el fondo de mi mente. Aprieto la mandíbula con fuerza. Viejas tendencias rebeldes de mi pasado surgen y me animan a responder con un comentario sarcástico. Pero esa era la vieja Harlow. He madurado mucho desde entonces.

      —No, nada que decir. Lo siento, continúe, por favor. —Mantengo mi tono lo más uniforme posible, a pesar de mi vergüenza por haber sido llamada como una colegiala traviesa. No me muevo de detrás del largo cuerpo de Josh, esperando que permanecer oculta tras él me ayude a desaparecer del todo.

      —Es muy generoso de tu parte. —Su gruñido sarcástico no pasa desapercibido—. ¿Y a quién me dirijo? Debido a tu tardanza… —se las arregla para que suene como una enfermedad terminal—, te perdiste las presentaciones.

      ¿A quién? ¿Quién dice eso en la vida real? Quiero decir, ¿no es muy pretencioso? Lo entendemos, fuiste a la universidad. Estamos todos muy impresionados. Pongo los ojos en blanco y miro a Corinne, que pone cara de simpatía.

      Respiro hondo, preparada para salir de detrás de la sombra de Josh, pero está claro que él ya ha decidido que está harto de estar en la línea de fuego del gilipollas de delante de la sala y se hace a un lado, dejándome al descubierto, antes de que yo esté preparada. Por otra parte, nada podría haberme preparado para lo que tengo delante de mí.

      Estoy casi segura de que pierdo la capacidad de hablar, pensar y funcionar mientras asimilo al hombre al que no esperaba volver a ver. Es el mismo y también diferente del chico de 18 años que recuerdo. Su cuerpo esbelto se ha rellenado y su aspecto juvenil ha sido sustituido por la innegable sensualidad de un hombre hecho y derecho. Con su traje azul oscuro hecho a medida, está francamente devastador.

      Hace 7 años que no le veo, pero reconocería a River King en cualquier parte.

      Todo lo que puedo hacer es mirarlo. Y ese es mi tercer error. No solo porque mirar a River King me distraía cuando éramos adolescentes y viendo lo amables que han sido los años con él, es positivamente desconcertante.

      Catalogar cada detalle sobre él también me permite asimilar el hecho innegable de que no hay ni un atisbo de reconocimiento en sus ojos oscuros cuando me mira. No me pierdo la forma en que su mirada desciende hasta mi camisa y su mandíbula se tensa en señal de desaprobación.

      —¿Y qué haces tú aquí? —dice perezosamente, cruzando los brazos sobre un pecho ancho. Un pecho en el que he apoyado la cabeza más veces de las que puedo contar.

      —Técnico arquitecto. —A pesar de la repentina sequedad en la garganta, consigo pronunciar mi título. Ni siquiera pestañea, algo de lo que solo soy consciente porque soy incapaz de apartar la mirada de él. A una parte de mí aún le cuesta creer que sea realmente él.

      —Espero, por tu bien, que seas más hábil en arquitectura que bebiendo café. —Su voz es más seca que el Sáhara y su atención vuelve a centrarse en mi camisa manchada, lo que me obliga a ceñirme más la chaqueta, aunque el daño ya está hecho.

      Me debato entre responderle con algo igual de sarcástico, pero decir que me ha pillado del del revés sería la madre de todas las subestimaciones. En lugar de eso, trato de esconderme, pegándome lo más posible a la pared. River solía decirme que era diez veces más lista que los niños del colegio. Ahora, me hace sentir todo lo contrario de inteligente. A veces, incluso los chicos buenos se convierten en matones.

      La gente que me rodea se mueve como si se sintieran avergonzados por mí, o tal vez simplemente se alegran de no ser ellos a los que regañan delante de sus colegas.

      —Como decía —continúa River—, hoy King Corporation ha adquirido Brickyard y estamos deseando incorporar la empresa a nuestra cartera más amplia.

      El empresario Ken no reacciona ante los sonidos de sorpresa que se oyen en la sala. Puede que todos hayamos oído los rumores, pero oírlos decir en voz alta es algo totalmente distinto.

      Mi mirada se dirige a Nick, mi jefe, que no parece inmutarse lo más mínimo por la noticia. Intento no tomarme como algo personal que ni siquiera me haya avisado.

      —Vamos a centrarnos en aumentar la productividad y eso implicará probablemente cierta reasignación de recursos. —Traducción: ya no todo el mundo en esta sala tiene un trabajo seguro.

      Me trago la sensación de ahogo que me provocan sus palabras. No solo me encanta este trabajo, sino que lo necesito. No hago turnos de bar la mayoría de las noches por diversión.

      Su discurso continúa con algunos de los proyectos más grandes que hemos emprendido recientemente, hablando de proyecciones de beneficios y facturación, y yo intento encontrar un atisbo del chico del que me había enamorado en la cara del hombre que ahora es aparentemente mi jefe, o más bien el jefe del jefe de mi jefe. Tal vez eso lo convierta en mi triple jefe. La idea me hace soltar una carcajada, que juraría que ha sido casi silenciosa hasta que siento toda la fuerza de los ojos oscuros de River clavándome contra la pared. No necesito mirarlo para saber que tiene el ceño fruncido. No ha hecho mucho más por lo que veo. Pero, ¿quién sabe? Quizá me perdí su número de monólogos.

      —Voy a trabajar fuera de esta oficina a menudo en el futuro, para tener un mejor control de quiénes son todos ustedes y cómo funciona Brickyard. Así que deberíais acostumbraros a verme por aquí. —Suena más como una amenaza que como una declaración. Comprueba, lo que estoy segura que es, un reloj que cuesta más que mi sueldo anual—. Tenemos unos minutos para preguntas.

      Mira a la habitación expectante, aunque el surco de su ceño es más prohibitivo y menos acogedor. En el silencio que sigue, da un largo trago a un zumo verde que reconozco. Y ahí está, el becario del ascensor con cara de acosado, de pie a un lado, observando con estrellas en los ojos. River King es su implacable jefe, porque... claro que lo es.

      Finalmente, un valiente (un recién contratado en el departamento de informática) levanta la mano despacio, como si corriera el riesgo de que se la arrancaran de un mordisco. River le saluda con la cabeza, con los ojos clavados en la camiseta de Craig. Si tuviera que adivinar, podría ser cualquier cosa, desde la portada de un álbum de un oscuro grupo noruego de death metal hasta algo relacionado con El Señor de los Anillos o un meme de Yoda. Es un empollón sin complejos y yo estoy aquí por ello.

      —Umm, has mencionado la reestructuración. —Craig se rasca la oreja, el mismo tic que tiene cuando habla con Corinne, aunque dudo que sus nervios sean por el mismo motivo—. ¿Significa eso que va a haber despidos?

      Parece como si toda la sala contuviera la respiración, esperando la respuesta a la pregunta que todos estamos pensando.

      La expresión de River se ensombrece, como si la pregunta le hubiera cabreado.

      —Aún no se han tomado decisiones sobre ese aspecto. Nos centramos en que Brickyard funcione con la mayor eficacia posible. —Es la respuesta de un político, y no hace exactamente nada para disipar los temores de la gente. Su forma de hablar me recuerda más a su padre que al joven River que recuerdo—. En ese sentido, es hora de que vuelvan al trabajo. —Traducción: si no estás ocupado, entonces no vas a tener un escritorio aquí por mucho más tiempo.

      Golpea la mesa con los dedos y es como si diera el pistoletazo de salida. Todo el mundo se pone en movimiento.

      No puedo salir de la reunión lo bastante rápido, salgo corriendo de la sala como si me ardiera el culo, en parte por la advertencia. Me encanta mi trabajo y, lo que es más importante, lo necesito. Me he dejado la piel para llegar donde estoy y tengo una montaña de deudas de préstamos estudiantiles que lo demuestran.

      Brickyard paga bien y estaban más dispuestos que otros empleadores a dejarme trabajar con un horario más flexible mientras obtenía mi máster en Arquitectura. A mi jefe no le importaban las horas que trabajaba, que eran muchas, siempre y cuando lo hiciera todo. Así que a veces empezaba a trabajar más tarde si tenía que entregar un trabajo o una reunión con un profesor y me quedaba hasta mucho después de que todos los demás se hubieran ido. Trabajar los fines de semana era algo habitual. No puedo perder este trabajo. No lo perderé.

      La primera parada es mi escritorio y la bolsa que hay debajo. Otra de las ventajas de este trabajo es que me permite utilizar gratis el gimnasio de la última planta. Si no, no podría permitirme un gimnasio en esta ciudad.

      Rebusco en la bolsa que me ha regalado Malia, sonriendo, porque adoro a esa tía. Tiene un enorme dibujo de unicornio en el lateral y la inscripción “Unicorn Hunter” en rojo sangre debajo. Me hace reír cada vez que la veo. Me recuerda lo afortunada que soy. Puede que mi vida no sea perfecta, pero tengo la mejor amiga que una chica puede pedir.

      Lanzo una oración de agradecimiento cuando encuentro lo que buscaba: un top de entrenamiento limpio y lo reservo para el aseo de señoras. Sonrío a un par de compañeras mayores y me apresuro a entrar en uno de los lavabos.

      —Solo digo que habría estado bien que nos dijeran algo sobre la adquisición en vez de darnos un golpe así por sorpresa. —Esa es Marjorie, la jefa de administración, de unos 50 años. Gobierna con mano de hierro, pero tiene debilidad por mí porque siempre me encantan las fotos de sus nietos.

      Asiento con la cabeza desde detrás de la puerta cerrada, aunque ella no pueda verme.

      —Pero no es que no supiéramos que había cambios en el horizonte —señala Sharma con palabras un poco confusas, como si hablara mientras se aplica de nuevo el pintalabios. A Sharma nunca se la ha visto sin un maquillaje impecable. Me gustaría ser como ella de mayor.

      —Y podría ser algo muy bueno —dice Christie—, ser propiedad de una gran empresa como King Corp significaría un montón de proyectos de mayor envergadura para nosotros.

      —Para los que lo conseguimos —añade Marjorie en tono sombrío.

      Me muerdo el labio inferior con tanta fuerza que me sorprende que no me sangre. Me cubro la cabeza con mi camiseta de entrenamiento rosa coral, deseando tener algo, cualquier otra cosa que ponerme.

      —Me gustaría hacerlo con el nuevo jefe. —Otra vez Sharma, con una voz cargada de insinuaciones. Casi resoplo una carcajada antes de ahogarla con las manos. No quiero que piensen que he estado escuchando a escondidas, aunque está claro que es lo que estoy haciendo—. Ese hombre está muy bueno. —Me la imagino abanicándose.

      —Es muy guapo, en eso no te equivocas. —Marjorie suelta una risita y yo pongo los ojos en blanco al ver cómo mujeres sensatas y de éxito pueden quedar reducidas a secundarias por una mandíbula maciza y un buen pelo—. Pero es un poco joven para ti, ¿no crees, Sharm?

      —Las mujeres maduras están donde tienen que estar, Marj—responde Sharma—, tenemos mucho que enseñar a jóvenes como el Sr. River King. —Se las arregla para que su nombre suene seriamente sucio—. ¡Y creo que estoy a la altura!

      Las mujeres se ríen a carcajadas. Espero unos segundos más para asegurarme de que no hay moros en la costa antes de abandonar la intimidad de mi puesto.

      Evito mi reflejo. No necesito ver lo ridícula que estoy con mi camiseta de entrenamiento combinada con la falda lápiz que compré en rebajas. Aún así, es mejor que estar sentada todo el día con una camiseta mojada y manchada de café. Probablemente.

      Corinne me encuentra en el lavabo, restregándome la camisa, es cierto que un poco agresivamente. Sus ojos se mueven entre mis manos, ahora enrojecidas por el agua caliente, y mi cara, probablemente de un color similar por una mezcla de rabia y vergüenza. No me da buena espina.

      Se apoya en el mostrador junto a mí y se echa el pelo rubio y liso por encima de un hombro.

      —Bueno, ha sido divertido —dice rotundamente.

      —Sí, nada como empezar la semana laboral pensando que puede ser la última —refunfuño.

      —Al menos los ojos estaban bien puestos. —Corinne pone esa mirada soñadora en sus ojos y yo dejo caer de un golpe en el lavabo mi camisa arruinada.

      —Si oigo a una persona más mencionar lo bueno que está River King, juro que voy a gritar. —Corinne parpadea con sus bonitos ojos verdes, como si le asustara un poco lo que está viendo. Normalmente soy yo la que media y suaviza las situaciones, no la que explota.

      —Es bueno saberlo, pero me refería al asistente personal que trajo con él. —Levanta las cejas cuando la miro sin comprender—. Alto, empollón, guapo y muy mono.

      El repartidor de zumos verdes. Debería haberlo adivinado. Los tíos con gafas son la kriptonita de Corinne.

      —Vale —suspiro frotándome la frente como si eso fuera a evitar el dolor de cabeza que ya noto venir.

      —¿Quieres decirme qué te tiene tan nerviosa? —Corinne inclina la cabeza, preocupada.

      Corinne es una buena amiga, pero nunca le he contado la historia de mi pasado. Demonios, nunca le he contado a nadie la historia completa, incluso la versión que tiene Malia está bastante editada. Lo más destacado. Sé que me mirarían diferente por venir de la familia de la que nací. Y lo que pasó entre River y yo aún me trae demasiados malos recuerdos. Hice todo lo que pude para guardarlos con todas las otras cosas en las que trato de no pensar. Eso va a ser un poco más difícil ahora que él vuelve a irrumpir en mi vida como una bola de demolición.

      —Aparte de que no estoy segura de cuánto tiempo más tendré trabajo y ya he conseguido cabrear a nuestro nuevo jefe y ni siquiera son —miro el reloj— ¿las nueve de la mañana?

      Esta va a ser una semana jodidamente larga.

      —Eres genial en tu trabajo, Har. Y el jefe lo verá. —Corinne es la personificación del pensamiento positivo. Me gustaría ser capaz de canalizar incluso una pizca de esa solemnidad en este momento.

      Mentiría si dijera que no es un duro golpe para mi orgullo que River King, el hombre que más ha influido en mi vida, parezca haberme olvidado por completo.

      Claro, puede que ahora tenga un aspecto un poco diferente: llevo ropa decente (menos la mancha de café), el pelo más largo y he perdido el maquillaje cargado y oscuro de los ojos que me caracterizaba cuando nos conocimos. Aun así, no parezco una persona completamente distinta. Dicho esto, no sé si sentirme aliviada o decepcionada de que no me reconociera inmediatamente. Encontrarse cara a cara con el padre de tu bebé casi una década después, cuando la última conversación que tuviste no fue precisamente amistosa, no es lo ideal. Que ocurra en un entorno de trabajo es material de auténticas pesadillas.

      Sacudo la cabeza, porque yo no soy de “ay de mí” y además, eso no va a ayudar ni un poquito a la situación en la que me encuentro. Tengo que serenarme.

      —¿Qué tal estoy? —Extiendo los brazos.

      La expresión de Corinne lo dice todo.

      —Es... una elección fuerte, Har. —Reprime una carcajada.

      —¿Recuérdame por qué somos amigas otra vez?

      —Porque solo digo la verdad y te encargo a granel esos pequeños post-its que tanto te gustan —sonríe, pestañeando.

      —Es cierto —concedo, sonriendo.

      —Y yo te mantengo con cafeína. Hay un café con leche esperándote en tu escritorio, ya que supongo que la mayor parte de tu chute de café matutino no llegó a tu boca. —Sus ojos se dirigen a la camisa que aún está en la palangana.

      —Eres una diosa entre las mujeres —le digo—. Y esto es una causa perdida. —Cojo la camisa, ahora de color beige, y la tiro al cubo de la basura. Tirar la ropa va en contra de todas mis escrupulosas tendencias a contar los centavos, pero realmente no hay forma de salvarla.

      Corinne se dirige a la recepción después de quedar para comer juntas y me dirijo a mi rincón de la oficina diáfana. No puedo evitar mirar a mi alrededor, asegurándome de que no hay rastro del hombre que ha puesto mi mundo patas arriba por segunda vez.

      —¿Buen fin de semana? —Nick me echa una mirada evaluadora a través de una de las pantallas de su Mac.

      —Mmmhmm —respondo sin comprometerme, como es bastante normal. Mis fines de semana casi siempre están ocupados por el trabajo o los estudios, así que no tengo mucho que compartir el lunes por la mañana—. ¿Y tú? ¿Qué tal está Stuart?

      La pareja de Nick ha tenido algunos problemas de salud últimamente y, por la cara de cansancio de mi jefe, las cosas no mejoran.

      —Sigue sin estar genial, pero es un cabezota que se niega a tomarse unas vacaciones. —Sus ojos se elevan hacia el techo—. Como si la bolsa fuera a hundirse si se tomara un día libre.

      Stuart hace algo en finanzas que suena complicado y también inventado, pero que también da mucho dinero. Sé lo que gana Nick y no es ni de lejos suficiente para permitirse un ático en Waterfront.

      —Suena como otra persona que conozco —digo mientras le dirijo a Nick una mirada mordaz—. ¿Cuándo fue la última vez que realmente cogiste vacaciones?

      —Hola Pot, soy Kettle. —Me saluda con la mano, haciéndome sonreír, antes de que su expresión se ensombrezca—. ¿Algo que quieras preguntarme después de la reunión de esta mañana?—

      Me muerdo el labio inferior. Nuestra sección está un poco apartada del resto de la oficina, con ventanas a lo largo de un lado, un guiño a la antigüedad de Nick en la empresa. Tengo miles de preguntas, pero solo puedo hacerle unas pocas a mi jefe. Aun así, mantengo la voz baja.

      —No sé, no entiendo por qué los albañiles encajan bien en la corporación King —digo, con tono informal, mientras traigo a colación el dibujo en el que he estado trabajando desde casa durante el fin de semana.

      —¿Cómo es eso? —Nick me mira por encima de su pantalla.

      —Todos sus proyectos parecen iguales. —Me encojo de hombros—. Mucho metal y cristal, poca alma, cero valor histórico. —Y de eso se trata. Nos dedicamos a renovar y adaptar edificios históricos al siglo XXI sin destruir lo que los hace únicos y especiales. Los proyectos en los que trabajamos son prestigiosos no solo por su belleza, sino porque son estables y permanentes. No hace falta ser psicólogo para entender por qué eso puede ser importante para mí, supongo. Cuando te has mudado más de 20 veces en tus primeros 18 años, aprecias las cosas que permanecen.

      —King Corp se dedica a apilarlas altas, construirlas baratas y venderlas por mucho más de lo que valen —continúo, calentando el tema—. Y River King ni siquiera es arquitecto. No es más que un pseudoempresario mediocre con un traje caro. ¿Cómo es posible que tome decisiones sobre lo que hacemos aquí si no sabe nada de nuestro trabajo?

      Hago una pausa para tomar aliento y noto que las cejas de Nick casi le llegan al nacimiento del pelo cuando mira por encima de mi hombro derecho.

      Mierda. Esto no puede estar pasando.

      Cierro los ojos, por un momento, con la vana esperanza de que cuando los abra todo esto haya sido un sueño.

      —Está detrás de mí, ¿no?

      Joder. Mi vida.

      Respiro hondo y me pongo en pie, dándome la vuelta lentamente.

      Y, por supuesto, ahí está. River King está de pie detrás de mí, alto e imponente, con los brazos cruzados sobre el pecho y el traje perfilando sus bíceps. Pelo castaño arenoso, corto por los lados y más largo por arriba, peinado a la perfección, como el resto de su cuerpo. Sus ojos oscuros me miran con una intensidad que me deja sin aliento. La expresión de su rostro podría describirse como atronadora. Levanto la barbilla en un intento de demostrar que no me intimida. Como mido 1,70 con los pies descalzos, estoy acostumbrada a estar a la altura de la mayoría de los hombres, pero River me supera. Había olvidado eso de él, lo grande que era, cómo ocupaba tanto espacio en el mundo y también en mi cabeza.

      —Parece que tiene mucho que decir, señora —me incita, sus ojos oscuros se clavan en mi cráneo.

      —Rodríguez y Harlow, está bien. —Le devuelvo la mirada mientras le digo mi nombre, pero no hay ni la más mínima reacción. Está casi demasiado impasible. Interesante.

      —¿Algo más que quieras sacarte del pecho mientras estoy aquí? —Se las arregla para sonar aburrido y amenazante al mismo tiempo. Impresionante.

      Este sería el momento de mantener la boca cerrada. Y, en cualquier circunstancia normal, eso es exactamente lo que haría. Me guardaría mis pensamientos, agacharía la cabeza y me ocuparía de mis asuntos. He dejado de ser esa adolescente combativa, enfadada con el mundo. Excepto cuando se trata de River King, aparentemente. Cuando estoy con él, parece que no puedo evitarlo.

      —Podrías haber dicho algo para que todo el mundo dejara de preocuparse porque están a punto de ser despedidos —digo con valentía. Me imagino que no puede matarme con tantos testigos alrededor.

      Me estrecha sus ojos oscuros, unos ojos en los que recuerdo haberme perdido. Concéntrate, Harlow.

      —Podría haberlo hecho, pero no creo en las mentiras. —Esa afirmación resulta extrañamente punzante—. Creo que la gente merece la verdad, incluso cuando no es fácil de escuchar. Y puede que yo no sea arquitecto, señorita Rodríguez —casi escupe mi nombre—, pero no todos los que estamos aquí lo somos. Algunos somos técnicos con un sentido exagerado de su propia utilidad.

      Bueno, que me jodan entonces, supongo.

      Siento cómo se me inflama la cara al ser increpada por segunda vez delante de toda la oficina.

      —Ya que le preocupan tanto mis credenciales, tengo un MBA de Harvard y años de experiencia dirigiendo uno de los negocios inmobiliarios de más éxito del país. No necesito pasarme el día mirando muestrarios de alfombras para saber cómo funciona un estudio de arquitectura en crisis. —Si el desdén fuera una persona, ahora mismo estaría delante de mí—. Hablando de eso, mañana espero que lleves el atuendo de oficina adecuado. —Sus ojos se desvían hacia mi camiseta de tirantes y sus labios se tuercen en señal de desaprobación.

      Bocazas.

      —¿Qué ha sido eso?

      Maldita sea, voz interior, Harlow, voz interior.

      —Nada. —Sacudo la cabeza, toso en el puño y aprovecho para apartar la vista de la intensidad de su mirada—. Se me ha atascado algo en la garganta. —Probablemente mi orgullo o tal vez la pizca de dignidad que me queda. Es difícil saberlo.

      Su expresión me dice que no me cree, pero ese es su problema, no el mío.

      —Debería volver al trabajo ahora, jefe.

      Por alguna razón, llamarle exactamente lo que es parece agraviarle.

      Parece a punto de decir algo más, pero me salva el asistente que le gusta a Corinne.

      —Sr. King, su conferencia telefónica con Londres está a punto de comenzar.

      La mandíbula de River se endurece, como si estuviera enfadado por la interrupción, o quizá simplemente enfadado con la vida en general. Está tan tenso que, si sonríe, su cara puede resquebrajarse.

      Me obligo a mirarle, porque si hay algo que no soporto es a los matones. El River que yo conocía había sido todo lo contrario. A pesar de ser posiblemente el chico más popular de la escuela, no había utilizado su influencia para hacer sentir mal a otros chicos. Nunca había sido de los que me llamaban “Puta Harlow”. Pero eso fue hace mucho tiempo y el hombre que tengo delante no parece compartir la misma sensibilidad que tenía su “yo” más joven. Me pregunto qué habrá sido de aquel chico.

      Sin mediar palabra, River gira sobre sus talones, alejándose de mí, y siento que todo mi cuerpo se hunde a medida que la tensión que me mantenía erguida se filtra.

      Antes de seguirle, su ayudante me dedica una furtiva sonrisa de aliento y tengo la sensación de deberle una por intervenir antes de que el capullo se ensañara conmigo aún más de lo que ya lo había hecho.

      Espero hasta estar segura de que se ha ido antes de volver a hundirme en mi asiento, apoyar los antebrazos en el escritorio y dejar caer la cabeza sobre ellos, gimiendo.

      —Bueno, eso podría haber ido mejor —dice Nick en voz baja después de un momento.

      Levanto la cabeza y pongo los ojos en blanco.

      —Bonita camisa, por cierto. —Tiene el descaro de soltar una carcajada. Si no fuera tan buena persona, ahora mismo le odiaría de verdad—. No te preocupes, es un tipo ocupado. Mañana no se acordará de nada de esto —me tranquiliza Nick.

      «Igual que ha olvidado todo lo demás sobre mí», pienso para mis adentros.

      —Tienes razón —suspiro, recomponiéndome por enésima vez esta mañana—. Tenía algunas ideas sobre el suelo para las aulas adicionales de South Side Elementary —le digo a Nick, refiriéndome a la organización sin ánimo de lucro en la que hemos estado trabajando juntos—. Voy a enviarlo ahora. Creo que reducirá una parte del coste.

      Nick sonríe al verlo.

      —Es un gran trabajo, Harlow. Bien pensado usando el vinilo que nos sobró de la reforma de la oficina.

      Sonrío ante el elogio de mi jefe.

      —Sé que no es el tipo de material que usaríamos normalmente, pero viendo que no es un sitio histórico…

      Nick ya está asintiendo tan enérgicamente que sus gafas han empezado a desplazarse por la pendiente de su nariz.

      —Si conseguimos que salga por debajo del presupuesto, podremos presentar argumentos para hacer más proyectos de este tipo.

      Asiento con la cabeza, porque eso es exactamente lo que espero. Me encanta trabajar en edificios prestigiosos e históricos, pero también quiero marcar una diferencia real en la vida de la gente, como lo hará la ampliación de la escuela primaria.

      —Ahora, ¿cómo vas con la casa de Beacon Hill? —me pregunta Nick, y yo vuelvo a pensar en el proyecto principal en el que había estado trabajando durante el fin de semana, el que aportaría dinero real a la empresa. Habíamos estado trabajando en la remodelación de una de las casas adosadas de ladrillo de estilo federal, el tipo de casa que me encantaría tener si me sobraran diez millones.

      —Teniendo en cuenta la antigüedad, creo que tenemos que hacer una evaluación de los pilotes de madera antes de plantearnos hacer demasiados cambios —le informo—, y aún estoy estudiando la normativa, pero es muy probable que tengamos que pasar por la Comisión de Monumentos. —Hago una mueca de simpatía al oír la frustración de Nick.

      Me identifico. La Comisión tiende a ser un grano en el culo a la hora de cambiar cualquier cosa de los edificios históricos bajo su jurisdicción.

      —Muy bien, que vengan los ingenieros a hacer una prueba de integridad en los pilotes —ordena Nick.

      —Ya tengo un correo electrónico con ellos, solo espero respuesta sobre su disponibilidad.

      —Muy por delante, como siempre —Nick me lanza una sonrisa y siento que mis hombros se relajan un centímetro.

      Esto sí puedo hacerlo. Cuando estoy inmersa en las minucias de una construcción, tratando de pensar en un problema e ideando soluciones, ahí es donde prospero. No cuando estoy rodeada de estirados que se creen mejores que nadie. Así que agacho la cabeza y me pongo a trabajar.
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      River

      

      Hoy había previsto algunas sorpresas. Entrar en una empresa y anunciar una adquisición a unos empleados que no sabían si seguirían en nómina mucho más tiempo es algo que he hecho más de una vez y siempre hay problemas que surgen de la nada.

      Encontrarme cara a cara con la jodida Harlow Rodríguez no era algo que hubiera podido prever ni en mis sueños más salvajes, ni en mis putas pesadillas más oscuras. Ella no era una bola fácil de esquivar, es una bola que se estrella rápido justo entre los ojos.

      Toco algunas teclas del portátil, pero la impresora que hay al lado sigue sin arrancar. Estoy a punto de llamar a Deacon cuando recuerdo qué hora es. Le he mandado a casa hace más de una hora, una hora más tarde de lo que se había ido el resto del personal.

      —Joder —maldigo en voz baja, aunque no hay nadie a mi alrededor que pueda oírme, mientras intento averiguar dónde demonios se está imprimiendo mi mierda, si es que no está en la máquina que hay justo al lado del maldito ordenador. Un par de toques más y tengo la respuesta.

      Sala de impresión.

      Por supuesto.

      No estoy tan familiarizado como me gustaría con la distribución de la oficina, teniendo en cuenta que es solo la segunda vez que estoy aquí. Aún así, me molesta. Estoy acostumbrado a tener el control, a saber qué esperar. No me gusta estar a la defensiva, aunque solo sea para saber adónde demonios voy. Mi irritación no tiene nada que ver con la Sra. Rodríguez y su aparición como un maldito fantasma. Y definitivamente no tiene nada que ver con la mierda que le he oído soltar sobre mí a su jefe, como si ya no supiera nada de mí.

      Pero he aprendido mucho sobre ella en las últimas horas. Para empezar, la chaqueta de diseño que llevaba en la reunión de esta mañana en un intento fallido de ocultar el estado sucio de su camisa me dice que sus gustos han cambiado con respecto a la chica que conocí. Aunque no entiendo cómo alguien con su sueldo puede permitirse algo así, porque, sí, había comprobado su historial laboral en cuanto me di cuenta de que era una de mis nuevas empleadas. Solo estaba haciendo mi debida diligencia. Así que la chaqueta de diseño me dice que es frívola o vanidosa, probablemente ambas cosas.

      La camiseta mojada manchada de café que se le pegaba a las tetas ya me parecía bastante mala, pero aquella estúpida camiseta de entrenamiento con la que había estado paseando todo el día era infinitamente peor, por la forma en que delineaba sus curvas y su diminuta cintura.

      Era imposible que no fuera plenamente consciente de su aspecto y del efecto que tenía en la gente que la rodeaba, sobre todo en los hombres. Habían pasado más tiempo mirándola que trabajando, por lo que pude ver.

      Había muchas cosas que podía echarle en cara a Harlow Rodríguez, pero antes de hoy, no la habría llamado “provocadora”. Ahora lo añadiría definitivamente a la larga lista de razones para odiarla.

      Aprieto y aflojo los puños, la ira que he tenido bajo control durante tanto tiempo, aumentando. No. Joder, no. No permitiré que obtenga ningún tipo de reacción de mí. No se lo merece. Así que alejo a la fuerza sus pensamientos del fondo de mi mente.

      Toda la planta está en silencio y a oscuras, salvo por una puerta abierta iluminada en el otro extremo y, por lo bajo, se oye el inconfundible sonido de la imprenta.

      Bingo.

      Estoy a punto de entrar cuando un cuerpo choca contra mí, golpeándome el pecho con la cabeza, dejándome sin aliento.

      —Ooouuuhh.

      La agarro de los brazos para sujetarla cuando se tambalea sobre sus pies descalzos. Tiene los dedos de los pies pintados de rosa coral, a juego con el top deportivo que lleva.  Aroma a fresas. El pelo oscuro le cae en bucles alrededor de la cara en forma de corazón. Ojos azules muy abiertos.

      —Oh, mierda.

      Mis sentimientos exactamente.

      La fuerza del choque hace que los papeles que llevo caigan al suelo. Se agacha para recogerlos, un movimiento que hace que su culo se mueva contra la falda que lleva, algo que no necesito ver.

      —Joder —refunfuño, agachándome en el suelo para ayudarla a recoger los papeles y acabar con esto lo antes posible.

      Le lanzo los planos y me enderezo al mismo tiempo que ella. Los coge con cautela, como si pensara que no se los voy a devolver. Cuando nuestras miradas se cruzan, veo que está tan sorprendida como yo de no estar sola en la oficina. Me recupero más rápido y me ajusto la chaqueta.

      —¿Qué haces aquí todavía?

      La incertidumbre en su expresión desaparece, sustituida por la exasperación.

      —Trabajando —resopla, como si le molestara que la cuestionara.  ¿Se da cuenta de quién trabaja para quién en esta dinámica?

      —Ya me lo imaginaba.

      Me apoyo en el marco de la puerta, bloqueando su salida, porque por mucho que no quiera tener esta conversación, es mejor terminarla. Y al menos ahora, no tenemos público.

      Parece desesperada por poner los ojos en blanco, pero consigue contenerse.

      —Nick y yo tenemos la mayor carga de proyectos —me explica, diciéndome algo que ya sé. He hecho los deberes.

      —Y, sin embargo, usted es la única que está aquí. ¿Eso apunta a una mala gestión del tiempo, Srta. Rodríguez? —No sé por qué disfruto provocándola, viendo el destello de mal genio que se esfuerza tanto por contener. Me recuerda a su versión de diecisiete años, tan enfadada con el mundo. La chica que no aceptaba una mierda de nadie y que, durante un tiempo, pensé que era la persona más valiente que había conocido. Me había equivocado. Resultó ser todo lo contrario: una cobarde.

      —No hay nada malo en mi gestión del tiempo —se burla—. El compañero de Nick no ha estado bien, así que le dije que se fuera a casa y pasara la tarde con él. Y yo tenía unas horas libres, así que tenía sentido adelantarme. Siempre hay trabajo que hacer. ¿Le parece bien, jefe?

      Subraya la última palabra, como si cuestionara su legitimidad.

      No muerdo el anzuelo. Sé por experiencia que mantener la calma la enfadará más que yo responda de la misma manera.

      —Me alegro de haberte pillado, la verdad. —Eso es una exageración, pero me criaron para ser educado.

      Mira el grueso reloj que hace que su pequeña muñeca parezca aún más frágil. Pero yo sé que esta mujer no tiene nada de delicada ni quebradiza. Es un truco en el que había caído antes de darme cuenta de la clase de persona que era y de cómo utilizaba cualquier cosa y a cualquier persona en su beneficio. Al fin y al cabo, lo único que le importaba era el número uno. Lo había dejado muy claro. No creo que haya cambiado mucho desde entonces.

      —¿Te estoy ocultando algo?

      Veo el destello de fastidio en sus ojos, la forma en que sus pestañas negras se agitan mientras inspira profundamente, como si fuera ella la que necesitara paciencia.

      Se cruza de brazos, lo que solo llama la atención sobre su pecho, en ese con esa camiseta poco apropiada para el trabajo.

      —¿Qué puedo hacer por usted, Sr. King?

      No se me escapa que no conteste a mi pregunta y me cabrea.

      —Sé quién eres.

      Su respuesta es instantánea y no es en absoluto lo que esperaba.

      —Eso espero. Nos han presentado antes y pareces un poco joven para estar perdiendo la memoria. —Veo cómo se da cuenta de que ha dicho esas palabras en voz alta y sus mejillas se ruborizan. Cierra los ojos un segundo, presumiblemente para serenarse—. No debería haber dicho eso. Pido disculpas.

      No estoy seguro de que cuente como una disculpa si se da con tanta resistencia. Pero uno de nosotros tiene que ser la persona más madura aquí y si la experiencia me ha enseñado algo, esa persona no va a ser ella.

      —No, no deberías haberlo hecho. Pero dadas las circunstancias, lo dejaré pasar. —Cruzo los brazos sobre el pecho, imitando su postura, sin perderme cómo sigue el movimiento antes de mirar por encima de mi hombro, probablemente pensando en su estrategia de salida. Eso era algo que a Harlow siempre se le había dado bien: marcharse.

      —Harlow Rodríguez, Ashbourne Senior clase de 2017. —Observo cómo sus ojos se abren de par en par—. Ni siquiera te quedaste el tiempo suficiente para recoger tu diploma.  Sé quién eres, Harlow.

      Hacía años que no decía su nombre en voz alta. Al principio había sido demasiado doloroso y luego me había enfadado demasiado. La mayoría de las veces era más fácil fingir que nunca había existido. Es difícil conciliar que lo peor que me ha pasado me haya dado lo mejor de mi vida. Lo que tengo ahora no habría sido posible sin su presencia y sin su marcha.

      —No creí que me reconocieras —dice en voz baja, sin aliento.

      Me tomo un momento para observarla, el pelo que solía teñirse de un tono negro a lo Miércoles Addams es ahora un castaño intenso que cae en suaves rizos alrededor de sus hombros. Su maquillaje es mucho más sutil que antes, deja que brille su piel aceitunada y ya no se tapa las pecas de la nariz. Recuerdo haber besado esas pecas. Antes. Era una bonita adolescente que se ha convertido en una hermosa mujer. No es que importe, ya es la última mujer del mundo que me parecería atractiva.

      —Te ves diferente, pero no lo suficiente como para esconderte de mí.

      No me extraña el ligero escalofrío que la recorre al oír mis palabras.

      Se humedece los labios, nerviosa y me niego a mirar su boca redonda y rosada.

      —¿Así que ahora es cuando me despides?

      No voy a mentir, la idea se me había pasado por la cabeza. Me había sentado con ella dando vueltas en mi cerebro durante horas hoy.

      Tenerla de vuelta en mi vida, aunque sea tangencialmente, es arriesgado. Pero es un riesgo pequeño. No es como si nuestras vidas personales fueran a solaparse. Ni de coña. Nunca conocerá a mi familia y no le contaré la verdad que solo unos pocos saben.

      Me remuerde un poco la conciencia antes de recordarme que ella no se merece ese nivel de fe, diga lo que diga un comité de ética. Toda nuestra situación estaba jodida. Lo había estado desde el principio, desde el momento en que me contó lo del embarazo y que “no esperaba nada” de mí. Ese había sido el principio del fin.

      Ya había demostrado que no era de fiar. Diablos, había desaparecido en medio de la noche sin decir una maldita palabra. De ninguna manera le confiaría lo más preciado que tengo. Aún así, no tengo intención de arruinar su vida profesional. No soy un hombre cruel. Siempre me he enorgullecido de ser justo y le daré esa cortesía a ella, se lo merezca o no.

      —¿Por qué asumes que me desharía de ti? —pregunto.

      Si creo lo que Nick me dijo antes sobre ella, es uno de los miembros más valiosos de la empresa. Dicho esto, puede que solo estuviera intentando evitar que tomara una decisión precipitada después de nuestra pequeña interacción de esta mañana.

      Hace un gesto con una mano como diciendo “todo” y luego la deja caer.

      —No voy a despedirte por algo que pasó hace años, Harlow. Algo que apenas puedo recordar. —Mentira.

      Al oír mis palabras, Harlow endereza la columna y se pone en pie.

      —Se lo agradezco. — Sus palabras son cortantes. No parece muy agradecida, quizá porque sabe lo cerca que estuve de ir en contra de mi voluntad y entregarle su carta de despido. Otra mirada subrepticia a su reloj—. Me tengo que ir.

      Me mira, claramente esperando que me aparte de la puerta. Espero el tiempo suficiente para resultar odioso, antes de apartarme. Es una gilipollez, pero siempre ha tenido la costumbre de sacar lo peor de mí.

      —Adiós, River. —Me mira brevemente a los ojos mientras pasa. Oírla decir mi nombre y tenerla tan cerca me devuelve a lo que parece un millón de años atrás. Nieve en el suelo, luces en las calles, el regalo que tenía escondido en la guantera y que pensaba darle…

      Lo tenía todo planeado. Íbamos a conducir hasta nuestro lugar y se lo daría allí. Pero ni siquiera habíamos subido al camión. Ella estaba casi temblando de rabia cuando se dirigió hacia mí, aparcada a la vuelta de la esquina de su casa, como siempre.

      Cuando se despidió, esperaba ver lágrimas en sus ojos, pero no había nada. Había sido tan fría como la acusaban ser los chicos de la escuela.

      —Adiós Harlow. —Mi voz sale rasposa por la emoción, algo que no creía tener todavía cuando se trata de ella. No la veo irse, no esta vez.

      Después, mucho después de descubrir que había tenido a nuestro hijo y que ni siquiera había tenido la decencia de llamarme para decírmelo y que se había evaporado en el aire, olvidé muchas cosas sobre Harlow Rodríguez y reescribí otras sobre ella.

      Me convencí a mí mismo de que sus ojos no eran tan azules como recordaba, que solo lo parecían por el contraste con el grueso delineador negro que nunca le faltaba. Así que encontrarme cara a cara con unos ojos tan azules como el Pacífico después de 7 años diciéndome lo contrario, es chocante. Más que eso, es jodidamente molesto.

      No soy un hombre al que le guste equivocarse “a menos que sea mi hija la que imponga el veredicto”, así que descubrir que mi recuerdo de Harlow había sido inexacto resulta irritante. Igual que la propia mujer.

      Eso es todo lo que es, un ser irritante. Es mi empleada, por ahora, y nada más. Y dependiendo de cómo le vaya en los controles de viabilidad que haré en las próximas semanas, puede que ni siquiera lo sea durante mucho más tiempo.

      Bricklayers había estado perdiendo dinero durante los últimos 18 meses, y por eso había sido tan fácil negociar la compra. Conseguí la empresa por una ganga y, aunque mi padre pensaba que era una inversión equivocada, yo sabía que no era así.

      Bricklayers tiene el potencial de llevar a King Corporation al siguiente nivel. Perdemos demasiadas oportunidades de alto nivel porque no tenemos la experiencia de tratar con sitios históricos; exactamente la especialidad de Bricklayers. Aun así, constituir una nueva empresa no va a ser un proceso fácil. Pero eso significa que se avecinan muchos cambios. Está por ver si Harlow se convertirá o no en una víctima de esos cambios. En cualquier caso, será mi decisión. Solo tengo que mantener mi objetividad, algo que no suele ser difícil para mí, pero cuando se trata de Harlow, siempre ha sido más difícil.
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      River

      

      Hace 8 años

      

      —No volverás a ver a esa chica. —Mi padre no podía haber dejado más claro lo poco que pensaba de ella.

      —Se llama Harlow —le grité, algo que nunca hacía. No le gritabas al Rey padre, ni le llevabas la contraria. No a menos que quisieras que tu vida se hiciera insoportable. Por eso mi madre hizo exactamente lo que él dijo. En un tiempo, ella debió tener su propia personalidad, pero con los años, fue absorbida por la de su marido.

      —¡Me importa una mierda cómo se llame, y a ti tampoco debería importarte! —Su cara se puso roja, del tono que se pone cuando ha bebido demasiado y luego trata de fingir que no está completamente borracho—. ¡Su familia son criminales!

      —Ella no es así. —De hecho, ella era todo lo contrario, se esforzaba con todas sus fuerzas por no parecerse en nada a ellos. Harlow se avergonzaba de la reputación que tenían.

      —¡Jesucristo, hijo, todas son así! —No sabía si se refería a todas las mujeres o solo a todas las Rodríguez y seguro que no iba a preguntar. Ya estaba harto de este sermón.

      —¡Siempre he sabido que no eras un genio, pero no pensé que fueras tan jodidamente estúpido! —Sacudió la cabeza, volando saliva mientras me miraba como si quisiera pegarme, pero yo ya era más grande que él, lo suficiente como para devolverle el golpe—. Es un pedazo de culo, eso es todo. Un bonito pedazo de culo, lo reconozco. Tienes buen gusto, como tu padre. —Cuando sonrió, sentí que se me revolvía el estómago, que la bilis se me subía a la punta de la lengua—. Pero no tienes que enamorarte de una mujer para follártela, ¡y menos de una mujer así!

      Di un paso hacia él, agarrándolo por las solapas de la camisa. Ni siquiera recordaba haberme movido. Fue lo más cerca que estuve de pegar a mi padre. Su expresión pasó del asombro a la satisfacción.

      —Siempre supe que eras como yo —dijo en voz baja—. Justine se parece a tu madre. —Un hecho que claramente le decepcionó—. Pero tú eres igual que tu viejo, River.

      La idea me disgustó tanto que le solté y me alejé. Por muy enfadado que estuviera, no me permitiría rebajarme a su nivel. No podía. Me había hecho una promesa que no tenía intención de romper.

      —No me parezco en nada a ti —le dije.

      Sonrió como si yo no tuviera ni puta idea de lo que estaba hablando. Le di la espalda y me dirigí hacia la puerta de su despacho. Tenía que salir de allí antes de hacer o decir algo de lo que no pudiera retractarme.

      —Si vuelves a ver a esa chica, se te corta el rollo —dijo justo cuando llegué a la puerta. No me di la vuelta, no me fiaba de mí mismo.

      —Bien. ¡No necesito tu puto dinero!

      Justine había dejado a nuestro padre en el olvido y con él su cuantioso fondo fiduciario cuando se mudó al otro lado del país. Claro que la ayudé cuando las cosas se pusieron difíciles, sin que ninguno de mis padres lo supiera. Nunca vería que a mi hermana le faltara de nada, pero ella lo estaba consiguiendo. Yo podría hacer lo mismo.

      Era como si el bastardo pudiera leer mi mente.

      —Te crees la hostia con tu beca de hockey, pero eso solo paga la matrícula, ¿qué pasa con el alojamiento, la comida? Tu coche está a mi nombre, no al tuyo, porque fui yo quien lo compró. ¿Tus acciones en King Corp? También desaparecerían. —Podía oír el regocijo en su voz, como si desheredar a su único hijo fuera el mejor momento que había pasado en mucho tiempo. Cabrón—. ¿Y crees que la chica Rodríguez te querrá cuando no tengas nada? —Su tono era burlón de la forma más enfermiza—. ¿Crees que eres algo más para ella que alguien que puede recoger la cuenta? ¿Que eres más que eso para alguien?

      Tenía un don para golpear exactamente en lo que más lastimaría a alguien. Había sido testigo de cómo se lo hacía a mi madre y a mi hermana. Era un talento que esperaba no heredar nunca.

      Negué con la cabeza, sin dejar que sembrara la duda. Harlow siempre se sentía incómoda cuando yo pagaba por algo. Pero no te dijo que no lo hicieras, ¿verdad? pregunta el diablo de mi hombro, que se parece mucho a mi padre. ¿Y si tenía razón? ¿Y si todo lo que tenía, incluida Harlow, se reducía al número de ceros de mi saldo bancario y a mi apellido?

      No. Al diablo con eso. Éramos más que eso. Me había enamorado de ella desde el primer día que apareció en la escuela, con un aspecto que parecía pertenecer a una banda de punk rock y tan diferente de todos los demás en nuestro pequeño pueblo de Maine.

      Era como un soplo de aire fresco, que me hacía cuestionarme todo lo que acababa de tomar como statu quo. Era valiente y le importaba una mierda lo que pensaran de ella. No como yo, que había mantenido nuestra relación en secreto, ¿y para qué? Sabía que ella pensaba que era porque me daba vergüenza que me vieran con ella, pero no era eso, ni siquiera un poco. Era porque el tiempo que pasaba con ella era como unas vacaciones de la vida real, de mi jodida familia y de toda la presión de la escuela.

      No quería compartir a Harlow con nadie, y tampoco quería compartir ese sentimiento. Probablemente era increíblemente egoísta, pero no podía parar. Seguiría viendo a Harlow, incluso después de la amenaza de mi padre. Nunca se enteraría. Diablos, la única razón por la que se enteró fue porque yo la había defendido cuando él había ido por ahí acusando a su familia del robo en una de sus oficinas inmobiliarias. Si hubiera mantenido la boca cerrada, él no habría tenido ni idea.

      No estaba preparado para renunciar a ella. No estaba seguro de estarlo nunca.

    

  


  
    
      
        
          
          

          
            Capítulo Cuatro

          

        

      

    

    
      Harlow

      

      Es el final de una larga semana y una reunión con mi nuevo jefe a última hora del viernes por la tarde está muy abajo en mi lista de cosas que me gustaría estar haciendo. Estoy agotada. Dormir nunca me ha resultado fácil, probablemente porque durante mi infancia pasé un buen número de noches en las que mi madre o mi padre me despertaban para decirme que teníamos que abandonar el lugar en el que esperaba que nos hubiéramos instalado de una vez por todas.

      La confesión de River de que se acordaba de mí y los recuerdos que me evocaba con solo pronunciar mi nombre seguían girando en mi mente cada vez que cerraba los ojos.

      En cuanto apoyé la cabeza en la almohada, volví al baño de la gasolinera en la que me había metido después de comprar la prueba de embarazo más barata que encontré. Esperaba que diera negativo, a pesar de no recordar la última vez que me había venido la regla.

      Uno pensaría que eso debería haber sido una pista bastante grande, pero había tenido otras cosas en la cabeza. Solo se me había ocurrido cuando me di cuenta de que mis vaqueros me quedaban un poco más ajustados en la cintura de lo que solían quedarme.

      Aún puedo oler la mezcla de orina rancia y suciedad general de aquel retrete. Había visto con creciente horror cómo aparecía el símbolo del más en la ventanilla. Casi me había convertido en una de esas historias de chicas que no saben que están embarazadas hasta que están sentadas en el váter y les sale un bebé.

      Recuerdo que enterré la cabeza entre las manos, con el corazón latiéndome tan fuerte que me sorprendió que no se me saliera del pecho mientras me preguntaba qué demonios se suponía que tenía que hacer.

      No había duda de quién era el padre. Aunque River y yo habíamos roto meses antes, era el último chico con el que había estado. Sabía que tenía que decírselo. Aun así, una parte de mí se preguntaba si no podría haber criado al bebé sin que él se enterara. Dios, las cuentas que había hecho sentada en el asiento del váter, intentando averiguar de cuánto estaba embarazada. Cinco meses. Ese era el tiempo que había pasado. Lo había sabido porque fue antes de Navidad y antes de descubrir que River había estado saliendo con Macey Carter mientras me follaba.

      Aún puedo saborear la amargura de descubrirlo. River había tratado de hacerme creer que no estaba de acuerdo con lo que sus padres querían. Había dicho que ella no le gustaba, que era solo una forma de sacarse a su padre de encima.

      Macey era todo lo contrario a mí: popular, animadora. Lo más cerca que yo estaba del equipo de animadoras eran las gradas. Por desgracia, también era inteligente, formaba parte de la sociedad de honor y, por lo que había visto en la escuela, hasta era simpática.

      Ni que decir tiene que la odiaba. Además de todo eso, también era la hija del socio de su padre. River había dicho que su padre intentaba consolidar su negocio mediante una especie de matrimonio de conveniencia a lo Juego de Tronos. Podría haberme sentido mal por él, si hubiera sido él quien me lo hubiera dicho. En cambio, había tenido que enterarme por los cotilleos del instituto, como si no nos hubiéramos escapado y hubiéramos pasado juntos todas las noches posibles en su camioneta.

      No estaba preparada para lo mucho que me había dolido darme cuenta de que yo solo iba a ser el pequeño y sucio secreto de River King. Algo que simplemente pasó antes de conocer (y probablemente casarse) exactamente con el tipo de chica que era Macey.

      Me había conformado con mantener las cosas en secreto, con no hacer pública nuestra relación y no caminar de la mano por los pasillos del instituto Ashbourne. No me interesaba llamar más la atención. Ya era una extraña. Había oído las cosas que decían de mí, de mi familia. No necesitaba darles más munición para alimentar su maldad. Y, no voy a mentir, andar a escondidas había sido emocionante. Hasta que dejó de serlo.

      Todo eso y mucho más había pasado por mi cabeza a mil por hora mientras miraba la prueba de embarazo. Dios, fue hace tanto tiempo, pero el recuerdo es tan nítido como si hubiera ocurrido ayer. Yo, apoyada en la puerta del baño, dándome 5 minutos para llorar antes de respirar hondo mientras empezaba a pensar en mis opciones.

      Ya sabía que no podía cuidar de un bebé. Diablos, ni siquiera a los 17 podía cuidar de mí misma. Tenía sueños. Planes. No iba a ser como mi madre y mi padre. Iba a hacer algo por mí misma. Pero no podía hacerlo con un bebé a cuestas, no cuando ya iba a tener que dejarme la piel solo para llegar a fin de mes en la universidad.

      Me había golpeado la nuca contra el taburete, el dolor me devolvió al momento, impidiéndome entrar en una espiral. Sabía que tomara la decisión que tomara, tendría que hacerlo rápido. Mi estado era demasiado avanzado como para poder permitirme el lujo de perder el tiempo. Pero incluso después de tomar la decisión que sabía que tenía que tomar, no fue fácil.

      La mayoría de las noches me despierto con esa sensación de pánico que me asfixia, con las manos en el vientre, recorriendo las estrías plateadas que ya apenas son visibles. Cada vez que me despierto tengo que recordarme que estoy en mi apartamento de Boston. No estoy en aquella gasolinera.

      Han pasado años. Pero todavía puedo sentir esa desesperación tan agudamente como si fuera ayer. Ahora, ni siquiera intento volver a dormir. En lugar de eso, aprovecho las pocas horas que me quedan antes de que salga el sol para estudiar para mi curso de arquitectura.

      Una carrera a tiempo parcial había tenido sentido, incluso había parecido manejable y durante los dos primeros años no había estado tan mal, pero ahora las clases se están complicando y estoy más ocupada en Bricklayers que nunca. Y con nuestro alquiler aumentando de nuevo, tengo que hacer más turnos en el bar. Así que, tengo que sacar tiempo para mis estudios de donde pueda.

      —De todas formas, dormir está sobrevalorado —me digo mientras deambulo por el pasillo de la oficina e intento creérmelo.

      Combino mi cansancio repentino con la certeza de que esta noche estaré en el bar hasta el cierre, lo que significa que voy arrastrando los pies hacia mi destino. Esperaba que Nick ya hubiera terminado con su llamada para no tener que hacer sola el numerito de la mujer muerta andando, pero me ha echado de mi mesa, indicándome que me seguiría después.

      Las cosas se animan un poco cuando veo quién es la persona que está sentada frente al despacho del jefe.

      —¿Qué haces aquí? —Le levanto una ceja hacia mi amiga.

      —Giles está enfermo. Pobre hombre. Le estoy cubriendo. —La cara de Corinne es más divertida que compasiva. Sus ojos parpadean hacia la puerta cerrada que hay más allá de nosotros—. Resulta que no puede con la bebida.

      Me trago una carcajada. Por lo que parece, Corinne no ha perdido el tiempo y se ha hecho amiga especial de Giles, el de las gafas.

      —No mucha gente puede compararse contigo, Cor. —La he visto beber más que hombres tres veces más grandes que ella. Es a la vez impresionante y aterrador.

      —Bueno, soy única —dice como si fuera una carga que solo ella debe soportar.

      Respondo con una risita.

      —¿Significa eso que no vendrás al Clover más tarde? —Corinne suele empezar los viernes por la noche en el pub irlandés en el que trabajo porque Busy y yo le damos bebidas gratis. Al jefe ni siquiera le importa porque Corinne atrae a la gente.  Es buena para el negocio.

      Corinne me mira como si debiera saberlo.

      —Allí estaré, puede que incluso intente traer a Giles si ha terminado de hacerse amigo de mi taza del váter.

      Suelto un bufido y me tapo la boca mientras me río.

      —Si ha terminado de cotillear, Srta. Rodríguez, algunos tenemos trabajo que hacer. —La voz profunda de detrás de mí es más un gruñido.

      Corinne abre mucho los ojos y gira la cabeza hacia su escritorio. Golpea el teclado con la mirada perdida, como si no hubiera participado en nuestra conversación.

      Traidora.

      Pienso en sacarle la lengua, pero supongo que eso no me congraciará mucho a los ojos de nuestro jefe.

      Lentamente, me doy la vuelta para mirar a mi nueva, o quizá antigua, persona menos favorita. Está de pie en la puerta, inclinando la cabeza para que le preceda dentro. Irradia disgusto. No es que llegue tarde a la reunión. Llego pronto. Y, sin embargo, he conseguido cabrearle.  Vamos, yo.

      Me aseguro de no rozarlo al entrar. Todavía puedo sentir esa sacudida eléctrica que me había rozado la piel cuando River me puso las manos en el brazo fuera de la sala de impresión. No necesito repetirlo, la repetición ya está dando vueltas en mi cabeza.

      A pesar de mantener la distancia, sigo percibiendo el aroma de algo picante e intrínsecamente masculino que me hace cosquillas en la nariz. ¿Por qué no puede oler a calcetines viejos de gimnasio? Al menos compensaría lo bien que le sienta el traje.

      Hoy luce más barba incipiente que ayer por la mañana y no le hace parecer desaliñado, sino que le añade una capa de virilidad que, sin duda, hará que todas las mujeres de la oficina que han estado suspirando por él se desmayen en los pasillos. Pero yo no. He estado allí, he hecho eso, tengo las estrías.

      River King ya no tiene absolutamente ningún efecto sobre mí, aparte de hacerme cuestionar qué demonios vi en él cuando éramos adolescentes. Pensaba que era un buen tipo, pero ha demostrado ser todo lo contrario.

      Echo un vistazo a la oficina, que antes de ayer pertenecía al propietario de la empresa “el anterior propietario”, Miles. Miles había creado la empresa y, aunque no fuera el mejor hombre de negocios, era una buena persona. Creía que había que devolver algo a la comunidad y se aseguraba de que Bricklayers realizara al menos un proyecto gratuito al año.

      Este año era la expansión de la escuela primaria que Nick y yo dirigíamos. Me dio pena no poder despedirme de él antes de que el gran River King le echara de su propia empresa.  Hablando de eso, ya ha actualizado la oficina. El pesado escritorio de roble ha sido sustituido por algo más elegante y moderno, una losa de hormigón apuntalada con patas metálicas cruzadas. Es el tipo de pieza que realmente apreciaría si estuviera en cualquier otro lugar que no fuera el despacho de River King. Las estanterías que solían albergar fotos enmarcadas de Miles y su familia, sus nietos y los premios que había ganado la empresa, ahora están vacías. La visión me entristece inexplicablemente.

      —Has redecorado rápido —digo con neutralidad.

      River se encoge de hombros mientras me rodea para apoyarse en el nuevo escritorio.

      —Voy a pasar mucho tiempo aquí. Prefiero estar cómodo.

      El recordatorio de que no se va a ir a ninguna parte en breve tiene el dolor de cabeza del que creía haberme librado, amenazando con volver con toda su fuerza. Empiezo a preguntarme si tiene más que ver con el hombre que tengo delante que con las horas que paso mirando pantallas cada día.

      —Supongo que no lo apruebas. —Enarca una ceja, como si no le importara—. Preferías todo el desorden antiguo.

      Ni siquiera se molesta en formularlo como una pregunta, lo bastante arrogante como para creer que sabe lo que estoy pensando.

      —No considero que las fotos familiares sean “desorden”. —Uso comillas al aire porque recuerdo lo mucho que le molestaban.

      Frunce el ceño.

      Al parecer, algunas cosas no han cambiado.

      —¿Eso es lo que encontraré en tu escritorio, Harlow? ¿Fotos tuyas y de tu familia? —Lo dice como si fuera una palabrota.

      Levanto la cabeza para mirarle a los ojos. Sacar a colación las transgresiones de mi familia de hace años parece innecesario. Si necesitaba un recordatorio de quién es exactamente el hombre para el que trabajo, es este.

      —Ya no hablamos tanto —consigo decir con la mandíbula apretada. Mamá solo me llama para quejarse de que nunca visito a mi padre, al que le quedan otros 14 meses de condena. O cuando se retrasa mi inyección periódica de dinero. Holden solo se pone en contacto cuando quiere algo. No me enfada ni me molesta, ya no. Simplemente es así. Nadie más en mi familia sabe (o le importa aprender) cómo funcionar fuera de la pequeña delincuencia y llegar a fin de mes de cualquier manera turbia que puedan. Es lo único que conocen.

      River nunca fue tan comprensivo. Había crecido en la riqueza y el privilegio más allá de lo creíble en una familia que eran la definición de lo tenso. Se habían creído su propia prensa, haciendo honor a su apellido y creyéndose los gobernantes del pueblo, que ellos consideraban su pueblo, en Maine.

      No ayuda que sus nombres estén en edificios reales de allí: la biblioteca, la nueva ala deportiva del instituto. Además, los Reyes nunca fueron mis mayores fans. No cumplía ninguno de los requisitos que ellos exigían a una chica.

      Cuando se trataba de mi familia, les gustaba aún menos, sobre todo cuando se produjo un robo en una de las propiedades que tenían en la ciudad y mi familia fue la principal sospechosa. Aunque no había pruebas suficientes para detener a nadie, la comunidad los había condenado igualmente, siguiendo el ejemplo de los Reyes.

      En aquel momento mi padre me había prometido que ellos no habían tenido nada que ver. Solo un par de años después descubrí la verdad, cuando Holden lo dejó escapar. Debería haberlo sabido. Mi padre era un mentiroso nato. Mis padres lo eran.

      No es la primera vez desde que River ha aparecido en escena que me gustaría estar en un lugar en el que pudiera presentar mi renuncia y no preocuparme por cómo voy a comer y dónde voy a vivir dentro de dos semanas.

      Si mamá fuera más capaz de valerse por sí misma, yo no tendría que transferirle dinero todos los meses. O quizá si Holden diera un paso al frente y ayudara, al fin y al cabo es el hijo mayor, las cosas serían diferentes. Pero no lo son y desear algo nunca ha hecho que suceda. Créeme, lo he intentado. Así que, por mucho que me moleste, no me iré a ninguna parte, a menos que River decida que el brillo de tenerme cerca ha desaparecido, como lo hizo cuando éramos adolescentes.

      Los ojos oscuros de River se encuentran con los míos y en ellos se refleja la rabia que siento surgir en mi interior. Nos enzarzamos en un silencioso ir y venir que ninguno de los dos parece saber cómo terminar. Pensaba que ya no teníamos nada que decirnos, pero quizá me equivocaba. Quizá haya un montón de cosas que necesitemos sacarnos de encima.

      Y ahora pienso en el ancho pecho de River y me niego a dejar que mis ojos se desvíen hacia la forma en que su camisa se estira sobre sus músculos.

      «Por el amor de dios, Harlow. ¡Contrólate, maldita sea!»

      Me salva un golpe en la puerta entreabierta, seguido de la aparición de Nick en el umbral.

      ¡Gracias a Dios, Nick!

      —Espero no interrumpir. —Mira entre los dos especulativamente y me doy cuenta de lo que debe parecer. Estamos a pocos metros el uno del otro y la tensión en la habitación es palpable.

      —En absoluto —frunce el ceño River, acompañando a mi jefe al interior—. La Srta. Rodríguez solo me daba su opinión sobre el diseño de mi oficina.

      —Oh. —Nick no parece saber qué hacer con esta información—. El sitio tiene muy buena pinta —añade un momento después porque es amable y también porque no es estúpido y sabe que merece la pena decirle al tipo que te firma el sueldo lo que quiere oír.

      River nos indica a los dos que nos acerquemos a los sillones de felpa (nuevos) que hay al otro lado de su escritorio.  Mientras él toma asiento detrás.

      Parte de la rigidez abandona mi cuerpo cuando él pone distancia entre nosotros. Me acomodo en el sillón, cruzando las piernas.

      Cuando levanto la cabeza, noto los ojos de River clavados en ellos, probablemente en señal de desaprobación. He vuelto a mis vaqueros de siempre. Las faldas lápiz y los tacones de aguja son mucho más de Malia que de mí. Y que él quiera llevar traje todos los días no significa que el resto de nosotros tengamos que invertir en un nuevo vestuario de trabajo. Tendrá que arreglárselas.

      —Sé que estás ocupado y que es el final de la semana y estoy seguro de que estás ansioso por empezar tu fin de semana, así que vamos a empezar directamente —River dirige sus palabras a Nick. Me dan ganas de agitar las dos manos por encima de la cabeza para señalar que yo también estoy aquí—. Te quiero en un nuevo proyecto.

      —Pero ya estamos saturados —empiezo, pero Nick levanta una mano para interrumpirme.

      Mi boca se cierra con un clic. Es una prueba de lo mucho que le respeto que me calle con un simple gesto suyo. También soy consciente de que la boca se me escapa en los peores momentos.

      —Harlow tiene razón, ya estamos trabajando al máximo de nuestra capacidad. —Intuyo el “pero” antes de que lo diga. River también lo intuye, si la forma en que se inclina sobre su escritorio sirve de indicación—. Pero he echado un vistazo a la información que me enviaste. —En ese momento giro la cabeza para mirar a Nick, porque él no me ha dicho nada—. Es el tipo de sitio por el que seríamos estúpidos si dejáramos pasar la oportunidad.

      —¿Qué pasa? —Pregunto, porque está claro que soy la única que no está al tanto.

      —El viejo parque de bomberos de Provincetown —responde River como si fuera a él a quien estuviera interrogando.

      No tengo ninguna esperanza de jugar tranquila. Se me ponen los ojos como platos.

      —Oh. Wow.

      No se trata solo de un edificio prestigioso, sino de uno por el que la mayoría de los arquitectos del país se matarían entre sí.

      Data de mediados del siglo XIX y fue construida originalmente como escuela y luego convertida en parque de bomberos, uno de los primeros del estado. Lleva vacía más de 50 años porque los vecinos protegen ferozmente el lugar y hasta ahora nadie ha presentado una propuesta aprobada por los urbanistas.

      —¿Y quieres convertirlo en “qué”? ¿Apartamentos que solo los kajillionaires de Cape Cod pueden permitirse?

      Pensé que había mantenido la voz lo bastante baja para que solo Nick me oyera, pero River debe de tener oídos de murciélago, porque sus labios se aplanan en una fina línea de desagrado.

      Quiero compartir lo que mi madre siempre me decía cuando ponía cara de haber estado chupando limones: si cambia el viento, su cara puede quedarse así. Pero dudo que le guste la sabiduría de los cuentos de viejas de Lacey Rodríguez, así que, me callo.

      Nick me da una patada en el pie del sillón, una señal no tan sutil de que me calle. Lo combina con una mirada con el rabillo del ojo. Nick no me mira, así que sé que estoy caminando sobre hielo delgado.

      —En realidad, la propuesta de River es un espacio multiusos, con locales comerciales reservados solo para artistas locales y luego una mezcla de apartamentos asequibles en los pisos superiores, dirigidos específicamente a las familias más jóvenes que han sido marginadas de la comunidad en la que han crecido. —La explicación de Nick hace que me caiga del caballo en vez de desmontarme de él. Además, ¿cuándo empezó a llamarle “River” como si fueran mejores amigos?

      Esa es una pregunta para otro momento. Concéntrate, Harlow.

      —Eso es —busco las mejores palabras—, una gran idea, en realidad.

      Y exactamente lo contrario de lo que habría pensado que River King sugeriría. Aunque no sé si eso dice más de mí que de él.

      —¿En realidad? —Por supuesto, se aferra a eso—. Así que te sorprende que sea capaz de tener una idea decente, porque solo soy un, ¿cómo me llamaste? ah sí, “un mediocre-pseudo-empresario con un traje caro”.

      Hago una mueca de dolor cuando mis palabras se vuelven contra mí y me doy cuenta de lo cruel que he sido con alguien a quien ni siquiera conozco, al menos ya no. Yo no soy así. No juzgo a la gente de forma precipitada y, desde luego, no baso mis opiniones en lo que alguien pueda o no llevar puesto. Me lo han hecho demasiadas veces para contarlas y sé lo mal que me sentí al empezar la carrera con una penalización de tiempo por algo que no era mío. Y aquí estaba yo, haciéndoselo a River.

      Claro, no era exactamente mi primera impresión de él, eso había ocurrido cuando tenía 17 años. Pero estaba determinando el valor del hombre adulto basándome en su “yo” adolescente. Dios sabe que no me gustaría que nadie seleccionara mi valor utilizando lo que sabía de mí durante la adolescencia. Debería tener la misma cortesía con él.

      —No debería haber dicho eso —reconozco. Me obligo a mirarle a los ojos para ver el parpadeo de sorpresa antes de que su rostro vuelva a ser una página en blanco—. Y es una gran idea. Me imagino que es exactamente el tipo de propuesta que los concejales de la ciudad aceptarían.

      Nick exhala suavemente y, como habla Nick con fluidez, sé que eso significa que está contento con mi respuesta.

      —Me alegra oír que lo aprueba, señorita Rodríguez —dice River sin evitar la condescendencia en su voz, y ya estoy pensando en echarme atrás en mi decisión de concederle el beneficio de la duda. Aun así, consigo tragarme mi inmediata respuesta sarcástica.

      —Tu correo electrónico mencionaba el plazo de entrega, pero no la fecha —dice Nick rápidamente y me pregunto si nota la tensión entre nosotros.

      —Ah, sí.

      Hay un brillo en los ojos de River que reconozco desde hace años. Aparecía cuando estaba a punto de tomarme el pelo, lleno de diversión y picardía. Los recuerdos de lo que fueron algunos de los mejores momentos de mi vida de 17 años pasan como una película en avance rápido por mi cerebro y son un puñetazo directo a mis entrañas. Me pregunto si alguno de los hombres de la sala se da cuenta de cómo se me corta la respiración.

      Por suerte, River sigue hablando exclusivamente con Nick como si yo ya no estuviera en la habitación, evidentemente ajeno a cómo me ha derribado con una mirada. Supongo que debería estar agradecida por eso.

      —El Consejo ha solicitado la propuesta a tiempo para su reunión trimestral de finales de noviembre.

      Repaso la fecha en mi cabeza.

      —Como dentro de seis semanas. —River vuelve a centrar su atención en mí como si fuera lo último que quisiera hacer—. Bueno, la reunión es en seis semanas. Quieren la propuesta incluyendo todos los dibujos, maquetas tridimensionales y cualquier otra cosa con la que queramos asombrarles en cinco.

      —¿Cinco semanas? —Chillo. Yo nunca chillo. Pero sería un plazo irrisoriamente corto aunque no tuviéramos otros proyectos en cartera.

      —Cinco semanas es —Nick hace una pausa, frotándose la barbilla como cuando intenta resolver un espinoso problema de diseño. . . . —, apretado.

      No llega a decir que sea imposible, aunque esa es precisamente la palabra adecuada.

      —Entiendo que no es lo ideal —asiente River como si realmente comprendiera que está pidiendo la luna—, pero gran parte de conseguir esta propiedad es convencer a la ciudad de que somos las personas adecuadas para este proyecto. —Sus ojos se desvían hacia mí y luego se apartan inmediatamente, pero es suficiente para calentarme la cara—. Si no cumplimos este plazo, puede que nos vayamos antes de haber empezado. Y no quiero hacerlo, porque sé que somos la empresa adecuada para este trabajo. Es exactamente el tipo de empresa que aúna los puntos fuertes de King Corp y Bricklayer para producir algo que no solo es bonito y funcional, sino que marca la diferencia en la vida de la gente.

      Es la primera vez que oigo algo de pasión en su voz, aparte de cuando se enfada conmigo. Tengo que admitir que no lo odio, lo cual es... confuso.

      —Tenemos otros tres proyectos en los que estamos trabajando —señala Nick. Y eso sin contar la ampliación de la escuela primaria.

      —Esto tiene prioridad. —El tono de voz de River es inconfundible. Es el que dice que él manda y que está acostumbrado a que la gente haga lo que él dice—. Si necesitas descargar alguno de tus proyectos en otros equipos, tienes todo mi permiso para hacerlo. Lo que necesites. —No me mira ni una sola vez, toda su atención se centra en Nick como si no fuéramos un equipo de dos personas. Me recuerdo a mí misma que no debo tomármelo como algo personal, que debo concederle el beneficio de la duda.

      —Entendido. —Pero Nick no está contento con eso. Es tan protector de sus diseños como cualquier otro arquitecto que he conocido. Él no quiere que nadie más trabaje en ellos, lo que significa que los dos tenemos un montón de noches por delante.

      —Excelente. —River salta de su asiento como si no pudiera contener su emoción—. Me gustaría que me mantuvieras informado de tus progresos en esto. Espero revisiones diarias. —Nick se pone rígido a mi lado mientras se levanta. No está acostumbrado a que le dirijan. A River no le extraña su cambio de actitud.

      —Eso no es un reflejo de tu capacidad, Nick. Sé que tengo mucho que aprender sobre albañilería y la mejor manera de hacerlo es participando en tantos proyectos como pueda, especialmente cuando los dirige alguien con tanta experiencia como tú.

      Es una buena respuesta, una gran respuesta en realidad, y River se las arregla para darla en el tono justo, para que suene sincera en lugar de zalamera.

      La sonrisa de Nick es brillante y se nota que se ha enamorado del encanto de River King, como tantos otros antes que él.

      Quiero advertirle que se asegure de construirse una red para cuando River se suelte, pero luego recuerdo que se supone que debo ser mejor persona y guardarme mis consejos.

      —Es una oportunidad apasionante. Gracias por traernosla. —Nick se inclina sobre la mesa para estrechar la mano de River y los dos hombres intercambian lo que parece un genuino gesto de respeto mutuo.

      —Eres el mejor para el trabajo. Fue una obviedad. —Se encoge de hombros River, visiblemente desconcertado por la gratitud de Nick.

      Interesante.

      Hubiera pensado que se regodearía en el reconocimiento. Excepto que también había sido así cuando era más joven, como si pensara que no se lo merecía.

      Me pongo en pie, llamando la atención de ambos hombres. Nick sigue radiante, como si todas sus Navidades hubieran llegado de golpe.

      —Nos vamos a divertir con esto, Harlow. —Me sonríe y no puedo evitar devolverle la sonrisa.

      —¡Lo sabes!

      El entusiasmo de Nick es contagioso, aunque no tengo ni idea de cómo vamos a conseguirlo. Ni de cuántos turnos de bar voy a tener que perderme por las inevitables madrugadas que ambos trabajaremos. Intento no estremecerme al calcular el retraso que tendré a final de mes. Pero Nick tiene razón, este proyecto es increíble y quedará muy bien en mi currículum. Así que me pongo los pantalones de niña grande y dejo mi ansiedad financiera para más tarde.

      —Señorita Rodríguez, si pudiera quedarse aquí. —River me para de golpe en el sitio antes de llegar a la puerta.

      Debería haber un “por favor” en alguna parte, o al menos una pregunta, pero no. Mi jefe es un hombre que está claramente acostumbrado a que le obedezcan sin preguntar y sin preocuparse por las sutilezas sociales.

      Quizá cuando eres lo bastante rico, no tienes que tratar a los demás como verdaderos seres humanos. Funcionó para sus padres después de todo. Bueno, dondequiera que lo aprendió, es claramente un profesional en eso ahora. Papá debe estar muy orgulloso.

      —Harlow —le recuerdo. No porque anhele algún tipo de familiaridad entre nosotros, sino porque sé que está haciendo todo lo posible por poner distancia entre nosotros y no tengo intención de ponerle nada fácil. Mezquina, lo sé, pero a veces puedo ser una zorra mezquina.

      ¡Mierda! ¡Esto de ser amable es más difícil de lo que debería cuando se trata de él!

      Nick me lanza una mirada de advertencia antes de desaparecer de la habitación, diciéndome con un levantamiento de cejas que sea buena y no me enfade con el hombre que ahora firma nuestros cheques.

      River vuelve a sentarse en su silla y yo le sigo, arrastrando los pies hacia la mía. Nos sentamos en silencio después de que la puerta se haya cerrado, dejándonos solos. River está muy concentrado en su móvil. Ha tecleado tanto tiempo que empiezo a creer que se ha olvidado de que estoy aquí.

      —¿Puedo ayudarle en algo, jefe? —Pregunto al final, cuando el golpeteo me resulta demasiado.

      Levanta la mano para indicarme que espere y yo aprieto los dientes. Es un juego de poder si alguna vez he visto uno; un recordatorio de que él es quien manda y yo soy quien hace lo que él dice. Una vez capitán del equipo, siempre capitán del equipo, supongo.

      Cuando por fin levanta los ojos para reconocerme, estoy tan frustrada que me sorprende que no me salga vapor por las orejas. Se echa hacia atrás en la silla, demasiado sereno, como si todo esto no le afectara.

      —Si vas a despedirme, ¿puedes hacerlo de una vez? —Suelto el desafío y desearía poder retractarme porque no quiero que lo acepte.

      El imbécil tiene la audacia de ponerme los ojos en blanco.

      —Es la segunda vez que sacas el tema de que te despida en menos de 24 horas.

      —¿Y? No está exactamente fuera de lo posible —me encojo de hombros.

      Además, ¿por qué iba a querer hablar conmigo a solas? No es como si hubiera ido muy bien la última vez que estuvimos a solas. Y él había estado haciendo todo lo posible durante toda esa reunión para hacerme desaparecer.

      —No voy a despedirla, Har…, Srta. Rodríguez. —Finjo no notar cómo se traba al decir mi nombre—. No, a menos que me des una razón para hacerlo. Por mucho que quieras creer que soy el malo en esta situación, quiero lo mejor para esta empresa. Por eso la compré. Las decisiones que tome con respecto a los empleados de aquí se basarán en eso y no en sentimientos personales.

      ¿Será porque no tiene sentimientos personales, me pregunto? Porque si hay algo que parece faltarle a esta versión mayor de River son emociones. Es como un robot con un gran pelo y una mandíbula asesina.

      —Mi intención la otra noche era aclarar las cosas. A juzgar por tu comportamiento antagónico en la reunión de esta tarde, parece que no he tenido éxito —dice con indiferencia. ¿Antagonista? Si cree que estoy siendo combativa, no tiene ni idea. Puede que me haya suavizado en los últimos 7 años, pero no he perdido toda mi personalidad en el proceso—. Y, según parece, vamos a trabajar relativamente juntos en las próximas semanas. Sugiero que nos digamos lo que haya que decirse para poder avanzar de una manera más profesional

      Sus palabras me hacen sentir que estoy siendo irracional, que me estoy comportando como una niña. Me molesta que no necesariamente esté equivocado. Es la misma conclusión a la que he llegado, pero ahora parecerá que mi cambio de opinión se debe a él y no a que ya he descubierto la mejor jugada para mí.

      Es ilógico que me haga querer resistirme a mi mejor juicio, pero con River nunca he sido la más lógica. Si lo hubiera sido, tal vez no me habría sorprendido tanto cuando no apareció mientras daba a luz a nuestro bebé.

      Respiro mientras las emociones que bullen bajo la superficie amenazan con estallar. Estar cerca de River no es bueno para mi equilibrio, eso siempre ha estado claro, pero no tengo muchas opciones, a menos que quiera tirar por la borda todo por lo que he trabajado por culpa de mi estúpido orgullo.

      Me doy otra charla interna de ánimo, mientras él me mira como si pudiera leer todos mis pensamientos.

      Si no va a despedirme y está dispuesto a dejar que demuestre mi valía para la empresa, al menos por ahora, entonces tenemos que ser más amables de lo que somos ahora. Así que es hora de madurar.

      Ni siquiera sé cómo empezar esta conversación, ni qué es lo que quiero decir, pero si lo que quiere es aclarar las cosas, tengo que confiar en que ser sincera será suficiente para salir adelante. Respiro hondo y luego otra vez.

      —Todo lo que pasó entre nosotros en Maine…

      —Fue hace mucho tiempo. Es agua pasada —me interrumpe con suavidad, sin dejarme avanzar más.

      Me quedo sentada un momento, parpadeando como una idiota. La expresión anodina de su cara no me dice nada. El hombre es una esfinge, una esfinge sexy, pero aún así. Demasiado para “aclarar las cosas”.

      —¿Así de fácil? —Sueno tan dudosa como estoy segura de que debo parecer.

      —Así de simple —responde, rotundo—. Trabajamos juntos, o mejor dicho, tú trabajas para mí. Esa es la única relación que tenemos ahora. El pasado se acabó. Se acabó. Lo he superado. Estoy seguro de que tú también. —Sus frases son entrecortadas, su mirada inflexible.

      No se equivoca, pero no por ello deja de ser una gilipollez señalarlo durante esta conversación. Tengo que contener el reflejo de poner los ojos en blanco. Lo entendemos, eres mejor que yo, siempre lo has sido. ¿Podemos seguir adelante?

      —Lo entiendo —grito—, no necesitamos repetir todas las formas en que nos hemos hecho daño.

      Odio parecer tan mordaz, como si realmente me importara cuando él se muestra tan impasible. Intento alcanzar ese entumecimiento en el que solía vivir cuando era adolescente. Ese manto protector fue una de las primeras cosas de las que me desprendí cuando me fui a la universidad y pude ser quien quisiera, sin que nadie supiera que era la hija vaga de la familia Rodríguez.

      ¿El uno al otro? Eso es de ricos —resopla, pero aprieta el móvil como si no le hiciera tanta gracia.

      Es una pequeña grieta en su armadura, un indicio de que no lo ha superado todo como le gustaría que pensara.  La parte de mí que aún recuerda lo que fue ser aquella niña aterrorizada en la sala de partos de un hospital, sola, quiere ensanchar esa grieta.

      —¿Crees que eres la única persona que sufrió? —No puede hablar en serio.

      —No creo que hayas estado aquí el tiempo suficiente para sentir nada. —La frialdad de su tono y la rabia apenas contenida de sus ojos me hacen estremecer, aunque intento mantenerme firme.

      —¿Me estás tomando el pelo? —Me pongo en pie, el volumen de mi voz sube al mismo tiempo.

      —Le aseguro, señorita Rodríguez, que no hay nada que me haga gracia de ese periodo de mi vida.

      River da la vuelta a su mesa y se acerca a mí hasta que quedamos frente a frente. Ojalá llevara tacones para no tener que inclinar la cabeza para mirarle.

      —¡Jesucristo, River, me has visto desnuda! Creo que me conoces lo suficiente como para prescindir del rollo de “señorita Rodríguez”, ¿no?

      No me extraña la forma en que sus ojos se encienden y no estoy segura de que sea totalmente por ira. No debería haber sacado a colación el tiempo que pasamos juntos desnudos, es un camino peligroso.

      —Creía que te conocía bien. —Su voz está en un silencio sepulcral, pero se puede oír la furia acumulada—. ¡Y luego desapareciste sin decir una maldita palabra!

      ¿Así es como quiere fingir que fueron las cosas? Demonios. No.

      Le clavo el dedo en el pecho, cabreada por lo duro que es.

      —No, decidiste dejarme de lado la única vez que te pedí algo. Debe haber sido muy duro para ti no tener nada que ver con la niña que ayudaste a crear.

      River se balancea sobre sus talones como si le hubiera pegado y en lugar de sentir que he ganado un punto, me siento triste y un poco derrotada.

      —Sr. King, siento interrumpir. —Los ojos de Corinne se abren de par en par mientras nos mira a los dos. Me pregunto cuánto habrá oído—. Justine King está aquí para verle.

      Inmediatamente, la expresión de River se suaviza. La ternura de su rostro hace que se parezca más al River que yo conocía. Hubo un tiempo en que me miraba así.

      Se me retuerce el estómago al recordarlo y me llevo la mano al bajo vientre impulsivamente. River sigue el movimiento y su mandíbula se endurece hasta convertirse en piedra. Observo en tiempo real cómo reprime sus emociones y vuelve a convertir su rostro en ese bloque de hielo carente de emociones que parece preferir.

      —¿Señor King? —Pregunta Corinne, con voz inusualmente vacilante.

      Justine King.

      Está casado. Claro que lo está.

      River sacude la cabeza como si despertara de un sueño.

      —Dile que ya voy.

      Corinne asiente y se apresura a salir por la puerta como si estuviera impaciente. No la culpo, me gustaría hacer lo mismo.

      Quiero abofetearme a mí misma. Es un hombre guapo y con éxito, ¿por qué no iba a estar casado? ¿Por qué debería sorprenderme tanto? ¿Y por qué debería molestarme? No debería, esa es la respuesta y no lo hace. Esa es mi historia y me atengo a ella.

      —No llevas alianza —suelto como la idiota que soy.

      River levanta una ceja.

      —No. No tengo. —Y tampoco me debe explicaciones, parece añadir en silencio. Y tiene razón. No me las debe. Desde hace mucho tiempo—. Continuaremos esta conversación en otro momento.

      —Estoy impaciente —digo.  No se me ocurre nada que me guste menos.

      Sus fosas nasales se encienden como las de un toro enfurecido y lo tomo como una señal para irme.

      —Tengo que volver al trabajo.

      Paso junto a él, pero su mano en mi brazo me detiene. Nos quedamos ahí, yo mirando su mano en la manga de mi camisa y noto sus ojos en mi cara. No sé qué estamos haciendo. Me hace falta más valor del que debería para mirarle a los ojos.

      Abre la boca y no sé lo que va a decir. No sé qué quiero que diga. El momento está cargado, lleno de posibilidades.

      —¿Rivs?

      Nos alejamos de un salto como si nos hubieran pillado abrazándonos. Me ruborizo al ver a la hermosa mujer que está en el umbral de la puerta, vestida con una gabardina Burberry de color tostado. Lleva el pelo color caramelo recogido en una coleta alta que resalta sus pómulos cincelados y su perfecta piel cremosa.

      La esposa de River. Claro que parece una supermodelo. Esa amargura en mi boca es el sabor de no ser suficiente. Una pensaría que ya estaría acostumbrada.

      No me detengo a saludarla y estoy segura de que la sonrisa que le lanzo me hace parecer un poco trastornada por la mirada curiosa que me dirige mientras paso a toda velocidad junto a ella y salgo por la puerta como si fuera a conseguir una plaza en el equipo de 100 metros de Estados Unidos.

      Corinne me llama, pero hago como que no la oigo. No puedo quedarme, no mientras me siento como si me estuviera saliendo de mi propia piel. Agradezco que sea el final de la jornada laboral y que la gente ya haya empezado a salir de la oficina. Normalmente, yo sería una de los últimas, pero hoy solo quiero irme.

      Cuanto antes salga del edificio y más lejos esté de River King, mejor. No miro hacia su despacho mientras me dirijo a los ascensores.

      Sonrío y me despido distraídamente de mis colegas, pulsando repetidamente el botón del vestíbulo hasta que las puertas se cierran, dejándome dentro, felizmente sola y por fin siento que puedo volver a respirar.

      —¿Qué demonios ha sido eso? —Pregunto a mi reflejo en las paredes espejadas.

      No contesta.

      Ella tampoco lo sabe.
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      River

      

      Hace 8 años

      

      —¿Qué estás qué?

      —Embarazada —repitió Harlow—, en cinta, esperando un niño. Hay un bollo en el horno. Estoy en el camino de la familia. ¡Cómo quieras llamarlo!

      No estaba pidiendo eufemismos. Simplemente no podía creer que la había oído bien la primera vez.

      —¿Estás segura?

      Me miró como si pensara que soy estúpido.

      —¿En serio crees que estaría aquí, teniendo esta conversación contigo si no estuviera segura?. —El “gilipollas” al final de esa pregunta está implícito aunque ella no lo dijo en voz alta.

      Dejé que mis ojos se dirigieran a su estómago, que no me pareció diferente. Seguía vistiendo su uniforme de vaqueros pitillo negros y camiseta negra holgada y seguía siendo tan guapa que me costaba no meterle mano como había hecho cientos de veces antes.

      —¿Y yo soy el padre? —Me arrepentí de las palabras tan pronto como salieron.

      Todo el comportamiento de Harlow cambió, como si yo la llamara como los demás niños del colegio: “Puta Harlow”.

      —Sí, River, tú eres el padre. No me he acostado con nadie más. —No necesitó añadir la palabra “nunca”. Yo sabía que yo había sido el primero, aunque no me lo había dicho porque no quería darle demasiada importancia. Pero así era Harlow. La persona más dura que conocía.

      —Pero... fuimos cuidadosos. —Siempre usamos protección. Cada vez. Se suponía que esto no pasaría.

      Harlow suspiró profundamente.

      —Lo estábamos, pero nada es infalible —se encogió de hombros, como si fuera así de sencillo.

      Me apoyé pesadamente en la puerta de mi camioneta, las piernas me flaqueaban. Aún me zumbaban los oídos. Embarazada. La palabra daba vueltas y vueltas en mi cabeza.

      —¿Qué quieres de mí? ¿Dinero? —Vi la forma en que mi acusación le cayó como un golpe. No debería haberlo dicho, pero era una adolescente asustada con mierda por cerebro.

      Harlow sacudió la cabeza, haciendo oscilar la trenza en la que había colocado su largo cabello.

      —No te he dicho esto para que hagas nada. No estoy aquí para pedirte nada.  Solo pensé que, como padre, deberías saberlo.

      Pateó una roca que tenía delante, cubriendo de polvo su bota de combate.

      —¿Qué quieres decir con que no quieres que haga nada? —La forma desdeñosa en que lo dijo me cayó mal.

      —Vas a ir a UCLA en otoño —me recordó como si eso lo explicara todo—, y no puedo cuidar a un bebé. Es imposible.

      —Podría aplazar mi plaza un año más. Podría ayudar —dije sin pensar realmente en lo que eso supondría.

      —¿Y qué pasa después de un año? —Harlow inclinó la cabeza, mirándome. En esta posición estábamos casi frente a frente—. Tú te vas a la universidad y yo... ¿qué? ¿Yo me quedo aquí y me las arreglo sola para mantener a un niño? Porque los dos sabemos que mi familia no me va a ayudar. Demonios, ya lo han dicho. No. —Harlow hizo un movimiento cortante con las manos—. No voy a dejar que dejes tu vida en suspenso y yo tampoco puedo. Jesús, River, ni siquiera puedo cuidar de mí misma, ¡y mucho menos de un bebé!. —La voz le temblaba.

      Había un brillo sospechoso en sus ojos azules, pero se dio la vuelta demasiado rápido para que yo viera caer alguna lágrima.

      Me aclaré la garganta, con el corazón repentinamente oprimido.

      —Tengo dinero.

      —¡No quiero tu dinero, River! Puedes pensar que soy como el resto de mi familia, pero no es así —gritó, a la defensiva.

      —No me refería a eso.

      —Además, ¿crees que tus padres te dejarían quedarte con el dinero que tengas una vez que sepan que estoy en la foto?

      Harlow bajó los hombros y, cuando se volvió para mirarme, tenía una expresión de derrota en el rostro que no había visto antes. La odiaba.

      —Me pasé los dedos por el pelo, muy frustrado, porque tenía razón.

      Harlow sabía del ultimátum que mi padre me había dado. Ella sabía que me cortarían el grifo y entonces, ¿qué?

      Éramos dos adolescentes, ¿qué demonios sabíamos de criar a un niño? Ya ni siquiera estábamos juntos. No es que dejara de pensar en ella desde que rompimos, deseando que las cosas hubieran acabado de otra manera entre nosotros.

      —He investigado. He encontrado una agencia de adopción. —Mis ojos se clavaron en los suyos. Conocía la expresión de su cara, la tensión de sus hombros. Había tomado una decisión y yo no había participado. Ni siquiera me había tenido en cuenta.

      —¿Adopción? ¿Me estás tomando el pelo? —Harlow continuó como si yo no hubiera hablado—. Quiero que la niña tenga una buena familia, que la críe gente que la quiera, adultos de verdad con trabajos estables y una casa con jardín para que juegue.

      Se me hizo un nudo en la garganta.

      —¿Es una niña?

      Harlow se encogió de hombros, con una leve sonrisa en la cara mientras se acariciaba el estómago con la mano.

      —No lo sé. Siento a Little Bean como una niña, pero no creo que sea tan científico.

      ¿“Little Bean”?

      —Es como he estado llamando al bebé —se sonrojó como si le diera vergüenza que la pillaran teniendo sentimientos.

      El bebé. Nuestro bebé.

      —Es mono. —Intenté sonreír pero fracasé miserablemente, porque toda esta situación era jodida.

      Renuncié a resistirme y tomé su mano entre las mías, acariciando la suave piel entre su pulgar y su índice, observando cómo se suavizaba su expresión.

      Sus hombros cayeron como si se estuviera relajando delante de mis ojos. El aire entre nosotros se llenó de todas las cosas que no nos habíamos dicho. Y entonces tuve que ir y arruinarlo.

      —No quiero que Little Bean sea adoptada. Tiene que haber una forma de que esto funcione juntos, tú y yo.

      Se puso rígida de inmediato y se zafó de mi agarre.

      —¿Crees que fue fácil para mí tomar esta decisión, River? ¿Sola? —Harlow se mordió el labio inferior mientras sus ojos brillaban de ira—. ¿Tienes idea de lo aterrorizada que he estado desde que me hice la prueba de embarazo?

      —Pero no tienes que hacerlo sola. Estoy aquí, Harlow.

      —¿Cuánto tiempo? —No había juicio en su voz, solo una sensación de inevitabilidad—. ¿6 meses? ¿Un año? ¿Dos? Un hijo es para siempre, River. ¿Puedes prometérmelo? ¿Puedes prometernos eso? Tienes 18 años, River. Para siempre es mucho tiempo. —Volvió a sujetarse el vientre, protectora.

      —¡Cristo, Harlow, nadie puede prometer eso! —Y no tenía nada que ver con nuestra edad. Había visto lo jodida que era la relación de mis padres y se habían conocido cuando tenían veinte años, supuestos adultos.  Pero Harlow no había terminado—. ¿Me estás diciendo que vas a renunciar a la universidad, a hacerte cargo de la empresa de tu padre, a casarte algún día?

      —¡Quizá no tendría que renunciar a nada de eso! —Me paseé frente a ella, con la adrenalina recorriendo mi cuerpo.

      —¿Y qué pasa conmigo, River? ¿Y mis planes? —Se golpeó el pecho con el pulgar—. Me prometí que iba a hacer algo por mí misma, que sería algo más que otra cagada. —La voz se le quebró al final.

      —Yo ayudaría.

      —¿Cómo? ¿Cómo, River? —Gritó.

      —Joder, Harlow. No lo sé. No me estás dando tiempo para pensar —le grité de vuelta.

      —No necesitas pensar. Ya lo he hecho yo. Ahora puedes aceptar el plan y olvidar esta conversación, porque ya lo he decidido. El papeleo está completo. Esto está sucediendo. Es la decisión correcta. —No sabía si intentaba convencerme a mí o a sí misma.

      —¡Parece que lo tienes todo resuelto, entonces! —Quería pegarle un puñetazo a una pared o correr un kilómetro y medio a toda velocidad, cualquier cosa con tal de librarme de esa sensación de impotencia que me carcomía—. ¡Bien por ti, Harlow! Espero que seas jodidamente feliz.

      Harlow se quedó con la boca abierta.

      —¿Crees que yo quería que pasara algo de esto? ¿Crees que algo de esta situación me hace feliz? —El dolor en su cara debería haber sido suficiente para detener lo que dije a continuación. Pero no fue así.

      —¡No sé qué coño pensar, Harlow! Me vienes con el rollo de que estás embarazada, ¡pero ya has resuelto el problema! ¿Cuál era el puto sentido de decírmelo? ¿Querías hacerme sentir culpable? ¿O pensaste que sería una forma de que te aceptara de nuevo?

      Nunca había visto esa expresión de pura devastación en su cara. Y era por mi culpa, era culpa mía. Pero estaba demasiado enfadado con ella para darme cuenta. Incluso en ese momento, sabía lo que estaba haciendo: castigarla por unos sentimientos con los que no sabía qué hacer. Pero no podía detenerme.

      —Tienes razón —le tembló la voz—. Fue estúpido por mi parte decírtelo, pensar que te importaría. Tonta de mí, ¿verdad? —Soltó una carcajada sin ni siquiera un eco de humor.

      —Esto es tan jodido, Harlow. —Ni siquiera sabía qué era “esto” en concreto.

      ¿El embarazo?

      ¿La forma en que me dejó fuera de su decisión?

      ¿Lo que había entre nosotros?

      ¿La rabia que sentía y que no era culpa suya?

      ¿El hecho de que la estaba usando como saco de boxeo para mi propia mierda?

      Probablemente todo lo anterior. Pero entonces no estaba en condiciones de analizar nada. Solo necesitaba alejarme, tener algo de tiempo para pensar.

      —Me voy de aquí. Pero no hemos terminado con esta conversación —le advertí.

      No estaba dispuesto a renunciar a mi hija como si no importara, aunque así fuera.

      No dijo nada, solo me vio subir a la camioneta y cerrar la puerta de un portazo que me hizo sonar los dientes. Me alejé sin mirar por el retrovisor. En ese momento no me había dado cuenta de que le estaba dando la razón. No era alguien con quien pudiera contar para quedarse.
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      River

      Todavía estoy sumido en esos sentimientos de culpa, rabia y amargura (ese divertido cóctel) cuando aparece Harlow como si la hubiera invocado con mis pensamientos.

      Entra con esos malditos vaqueros que le abrazan el culo a la perfección y una camisa rosa de manga larga.

      Nunca pensé que vería el día en que Harlow Rodríguez se vistiera de rosa, pero hay muchas cosas de esta nueva versión que ha creado que me han pillado por sorpresa. Como su amabilidad con todos y cada uno de los miembros del personal. Incluso ha conseguido hacerse amiga de mi jefe de seguridad, Benedicto. Los he visto charlando fuera del edificio en más de una ocasión. Y Ben no charla.

      En el instituto, Harlow se había mantenido al margen de todo el mundo, alegando que no le gustaba la gente. Me había tomado como el mayor de los cumplidos que no me incluyera en esa afirmación. La  Harlow mayor es más extrovertida, se ríe más rápido, algo que hace a menudo con Corinne, la recepcionista que parece empeñada en corromper a mi ayudante, aunque a él no parece importarle.

      Me doy cuenta de que ha vuelto a robar mi atención, algo que ocurre con demasiada frecuencia.

      —¿Por qué estás aquí? —Le ladro.

      Harlow parpadea con esos ojos azules sin fondo ante mi brusquedad y tengo la suficiente conciencia de mí mismo como para avergonzarme de hablarle así. No le haría eso a ninguno de mis otros empleados.

      —Nick no puede venir, me ha pedido que me siente y le informe más tarde. —Se desliza en la silla frente a mí y abre su cuaderno como si tuviera todo el derecho a estar en esta habitación.

      Estoy a punto de responder, cuando el resto de los asistentes comienzan a llegar. Probablemente sea algo bueno. No estoy seguro de que nada de lo que dije hubiera sido particularmente útil.

      No hemos vuelto a hablar desde los insultos que intercambiamos en mi despacho y su acusación sigue dando vueltas en mi cabeza.

      ¿A qué se refería con lo de “desaparecer”?

      Ella fue la que desapareció, dejando a su hija (nuestra hija) con extraños.

      Es una conversación que no quiero tener, pero necesito hacerlo. Justine se ha dado cuenta de lo irritable que he estado últimamente y ha culminado cuando le he dicho quién era la mujer que había pasado a su lado sin decir palabra.

      Fue más comprensiva con Harlow de lo que yo habría sido en su lugar, pero así es Justine, siempre dispuesta a pensar lo mejor de todo el mundo, ergo lo contrario de mí. Por eso hacemos tan buen equipo criando a Eliza.

      Justine cree que Harlow y yo necesitamos tener una conversación, una de verdad que no acabe en discusión, pero no estoy seguro de que seamos capaces de eso. Nuestra relación de niños se basaba en una mezcla de química y hormonas adolescentes. Peleábamos tan a menudo como follábamos, nos desafiábamos hasta la extenuación y luego caíamos rendidos en la cama.

      Cuando me he visto ahogado en recuerdos, he hecho lo que siempre hago para centrarme: pasar todo el tiempo que he podido con Eliza.

      Con sus rizos de color marrón arena se parece a mí y no tengo ni idea de dónde vienen sus ojos grises.

      Sin embargo, a medida que crece, puedo ver más y más de su madre en la forma de su cara, en las expresiones de su carita. Su risa me saca de la rabia que he sentido desde que Harlow reapareció en mi vida. Eliza es un recordatorio de que pueden ocurrir cosas maravillosas incluso en los peores momentos.

      Me aferro a eso.

    

  


  
    
      
        
          
          

          
            Capítulo Siete

          

        

      

    

    
      Harlow

      

      Para sorpresa de absolutamente nadie, River (o más bien el Sr. King) se pasa el resto de la reunión haciendo como si yo no existiera.

      Para ser honesta, preferiría no estar en esta sala de conferencias de todos modos, su gigantesco ego parece estar tomando todo el oxígeno disponible.

      ¿Era así antes?

      Creo que me acordaría si hubiera sido tan gilipollas cuando estábamos juntos, pero quizá mi “yo” de 17 años no conocía nada mejor. Dios sabe que no tenía exactamente los mejores modelos de lo que se suponía que debía ser un hombre.

      Soy la única directiva no superior en la sala y si este es el tipo de cosas que ocurren durante sus reuniones trimestrales, no tengo ningún interés en asumir ese cargo. Si no supiera ya que ha sido inevitable, pensaría que Nick se lo ha saltado a propósito.

      El director financiero Charles, que parece el abuelo de alguien, dirige la reunión y empieza a hablar de gastos y resultados, indicadores clave de rendimiento y rendimiento de la inversión. Echo un vistazo a la sala y me doy cuenta de que no soy la única.

      Hablar de gastos de papelería no va a mantener la atención de una sala llena de diseñadores. Por costumbre, empiezo a dibujar en mi cuaderno, es algo que siempre hacía en el colegio cuando me aburría o en casa cuando estaba tensa y necesitaba relajarme. Me sumergí en ello después del parto. Me pasaba horas y horas en mi habitación dibujando, a menudo lo mismo, a la niña que nunca llegué a ver.

      

      —Tienes una niña preciosa y sana.

      Aparté la cabeza del pequeño bulto en brazos de la sonriente enfermera. Si la veía, no podría hacer lo que había planeado. Si la cogía en brazos, se acabaría el juego. Había tomado mi decisión, las cosas irían mejor así, para ella y para mí también. Iba a ir a una buena familia; unos padres que podrían darle todo lo que yo no le daría.

      —¿Quieres cogerla?

      Quería hacerlo. Lo deseaba con todas mis fuerzas. Habíamos sido un equipo los últimos meses, ella y yo. Pero sabía que tenía que hacer lo correcto por ella. Tenía que dejarla ir.

      Negué con la cabeza, aún sin mirarla.

      Percibí la sorpresa de la enfermera, su decepción. Podía juzgarme todo lo que quisiera. No me conocía, no tenía ni idea de mi vida. Si me conociera, se daría cuenta de que mantener a esta niña tan lejos de mí y de mi familia era el mejor regalo que podría hacerle.

      La oí llorar mientras la sacaban de la habitación y no pude evitar seguir el sonido con la mirada. Pero era demasiado tarde, solo pude ver una cabeza cubierta por un gorro y luego desapareció.

      

      —Así que, como verán por los costes previstos para el diseño del nuevo sitio web, tenemos que mirar para recortar en otra parte. Quiero decir, ¿es necesario que cada miembro del personal tenga dos pantallas? —Charles se ríe como si la idea le pareciera completamente ridícula.

      —Solo si quieres que podamos hacer nuestro trabajo. ¿Y por qué no nos encargamos nosotros del rediseño de la página web? Tenemos becarios con experiencia en diseño gráfico y podríamos convertirlo en un concurso, así ahorraríamos algo de dinero —sugiero y se oye un murmullo de acuerdo a mi alrededor. Sigo garabateando, así que no veo la expresión de sorpresa de Charles.

      —Bueno, quizá sea algo que podamos mirar —concede.

      —Es una buena idea —dice River, y me quedo tan sorprendida que casi se me cae el bolígrafo. —Ajusta los números, Charles.

      Levanto la atención del cuaderno que tengo delante y me encuentro con los ojos oscuros de River clavados en mí. Me sorprende no haber tragado saliva.

      Mira entre mi cuaderno y yo, con una ceja levantada, como si supiera exactamente lo que estaba haciendo y en quién estaba pensando.

      Hace años esa sola mirada habría bastado para hacerme encoger hasta la mitad de mi talla. Pero ya no soy esa chica asustada que pensaba que no valía nada. O al menos, intento no serlo. Así que, en lugar de esconderme, me siento un poco más recta en la silla y miro a River a los ojos en lugar de apartar la mirada.

      No tengo ni idea de lo que se dice a nuestro alrededor, estamos enfrascados en el juego de la gallina. El primero que mire hacia otro lado pierde. No hemos apostado nada, pero esto sigue pareciendo importante, como si hubiera algo más en juego que un concurso juvenil de miradas.

      No es inteligente apostar contra un atleta y River había sido uno de los mejores. Diablos, había sido cortejado por cada una de las mejores escuelas del país. Podía elegir entre varias becas. Otra forma en que nuestras vidas eran tan diferentes. Pero parece que todavía hay algunas similitudes entre nosotros. Nuestra competitividad, para empezar.

      Cuando éramos niños, a River le encantaba retarme y yo nunca era lo bastante lista como para echarme atrás, incluso cuando estaba claro que no era algo que pudiera ganar.

      Me pregunto si se acuerda de eso, o si lo ha borrado todo sobre nosotros, sobre las personas que una vez fuimos el uno para el otro. La idea me entristece más de lo que debería.

      —¿Está contento con eso, Sr. King? —Pregunta Charles, con voz deferente.

      Veo la frustración en la expresión de River al darse cuenta de que está a punto de perder nuestro partido.

      Sonrío para mis adentros cuando desvía su atención. Puede que sea mezquino, pero no hay muchas formas de ganarle la partida a River King. Aceptaré todo lo que pueda.

      Gira la cabeza para entablar conversación con Charles y yo aprovecho para mirarle sin tener que fingir que no lo hago. Realmente tiene un perfil increíble. No es la primera vez que me pregunto si Little Bean se parece a él o a mí.

      No sé por qué pienso en ella ahora, aunque nunca la olvido. No es como si pudiera olvidarla o quisiera hacerlo. Tal vez sea estar cerca de River después de tanto tiempo, o tal vez sea la época del año. Pronto sería su cumpleaños.

      Me pregunto si la familia que la adoptó hará todo lo posible para celebrar su cumpleaños. Espero que lo hagan. Espero que la mimen mucho y que le den todo lo que pida, todo lo que yo nunca podría darle.

      He intentado encontrarla más de una vez, pero cuando la entregué a la agencia de adopción renuncié a todos mis derechos sobre ella. Era una casilla que ni siquiera me había dado cuenta de que había marcado. Es lo que pasa cuando eres una adolescente desesperada que no lee la letra pequeña.

      Lo único que sé de ella es que la colocaron en un buen hogar. Eso era todo lo que la señora de la agencia me decía y más de lo que debería tener. Tendría que ser suficiente. Era todo lo que iba a conseguir.

      El crujido de mis dientes al romper el bolígrafo de plástico es demasiado fuerte en la sala de conferencias y me encojo interiormente al convertirme de nuevo en el centro de atención de River.

      Mis manos están cubiertas de tinta negra del maldito bolígrafo que gotea.

      Buen trabajo, Harlow, siempre tan profesional.

      —Charles, actualiza esos números y veremos dónde estamos. Creo que es suficiente por hoy. A menos que alguien tenga algo más que quiera plantear. —River examina la sala que permanece benditamente silenciosa, todos han terminado por igual con esta reunión—. Bueno, que tengan una buena noche.

      Los cuerpos empiezan a moverse hacia la puerta. Se intercambia alguna conversación sobre ir a tomar algo al bar local, una conversación en la que no estoy incluida, lo que me parece bien. Me ahorra tener que inventar una excusa antes de ir al Clover.

      Ya estoy calculando si me da tiempo a volver a casa o si debo trabajar hasta tarde y cambiarme en el baño de señoras.

      —Harlow, ¿un momento?

      Tardo un segundo en reponerme de oír a River decir mi nombre.

      Por Dios, contrólate, chica.

      Asiento con la cabeza, pero no vuelvo a sentarme. Nos quedamos de pie mientras los demás se marchan. River no habla hasta que nos quedamos solos.

      —¿Dónde está Nick? Se suponía que debía estar aquí para esto.

      Soy muy consciente de ello. Es la razón por la que he estado sentada en el asiento reservado para él, participando en una reunión que estaba varios niveles por encima de mi categoría salarial.

      Me muerdo el labio, debatiendo si debo dejar que Nick se explique hasta que decida, que ya tiene bastante con lo que lidiar sin meter en la ecuación al Rey River potencialmente enfadado.

      —Está en el hospital —admito.

      La expresión de River pasa inmediatamente de la frustración a la preocupación.

      —¿Está bien?

      Hago un movimiento tranquilizador con la mano manchada de tinta.

      —Está bien, es su compañero.

      —No ha estado bien —añade River—. En realidad escucho cuando la gente habla, ¿sabes? —gruñe.

      —Lo siento, yo solo… —¿No creías que te importaban los demás? Decido guardarme esta joya para mí—. En fin, Stuart, es el marido de Nick, se desmayó en el trabajo y está en la UCI. Nick ha estado intentando que se tome un tiempo libre, pero Stuart es un tipo testarudo y súper dedicado a su trabajo. Y ahora parece que ha tenido un derrame cerebral y solo tiene unos 40 años, que es joven para algo así.

      —Harlow. —River me da un golpecito en el antebrazo—. Respira.

      Hago lo que me ordena, pero no se me quita del todo el miedo.

      —Lo siento, divago cuando estoy preocupada.

      —Lo sé —dice River suavemente y cuando nuestros ojos se encuentran hay una suavidad en los suyos que no había visto en mucho tiempo—, lo recuerdo. —Por supuesto, durante un tiempo pensé que me conocía mejor que nadie—. Estás muy unida a ellos. —Es una afirmación, pero sigo asintiendo como si fuera una pregunta.

      —Son parte de mi familia de Boston —admito. He cenado en su casa más veces de las que puedo contar. Nick es mi jefe, pero también un amigo. Lo veo como el tipo de tío benevolente que nunca tuve. Y en cierto modo han hecho más por mí que mi familia de sangre—. Estoy preocupada por ellos, por los dos. Si Stuart no se recupera…

      Abrazo mi cuaderno contra el pecho como si eso me protegiera de la posibilidad de lo que eso significaría.

      —Oye —la mano de River no se ha movido de mi brazo y me la aprieta, recordándome que está ahí—, no te metas en líos —me indica, con suavidad pero con firmeza—. Como has dicho, Stuart es joven, saldrá adelante. Y le daremos a Nick todo el apoyo que necesite mientras tanto.

      La sonrisa que le dedico es cien por cien genuina y llena de gratitud. No me había dado cuenta de lo mucho que necesitaba oír su consuelo hasta que me lo ha dado. Pero eso no es todo, hay algo más de lo que tenemos que hablar.

      —Pase lo que pase, es probable que Nick tenga que tomarse un tiempo libre —señalo—. El proyecto del parque de bomberos.

      River ya sacude la cabeza.

      —Nick y su compañero son más importantes. Nos retiraremos del campo.

      La decepción en su voz es palpable, pero también lo es su sinceridad. Eso me da el valor que necesito para seguir adelante.

      —No iba a decir eso —le digo, mirándole a los ojos—. Nick y yo ya hemos visitado el lugar y hemos hecho un montón de lluvia de ideas... Yo podría seguir trabajando en lo que hemos planeado mientras Nick hace lo que tenga que hacer —hago un gesto vago con una mano manchada de tinta—. Es una gran oportunidad y sé que Nick no querría que renunciáramos a ella —sigo sonriendo—. Tendrías que haberle visto cuando volvíamos en coche de Provincetown. Casi rebotaba en el asiento. Estaba tan entusiasmado con lo que podríamos hacer con el espacio…

      La expresión de River es inescrutable. No estoy segura de si cree que mi idea es idiota o inspirada.

      —¿Crees que serías capaz de llevarlo tú sola? —Intento no asustarme por la duda en su voz—. Es un gran proyecto, incluso para dos personas, no digamos para una y con todos tus otros proyectos aún en juego.

      —Puedo hacerlo —le digo con decisión.

      Ya se me ocurrirá más tarde cómo hacerlo. River no se equivoca. Nuestra carga de trabajo ya era una locura antes del parque de bomberos y ahora tenemos un hombre menos, al menos a corto plazo.

      Aún así, quiero hacerlo. No mentía cuando dije que Nick no querría dejar escapar este proyecto. Quiero hacerlo por él, y también por mí, para demostrar que puedo, para demostrar que valgo más de lo que la gente cree.

      River echa un poco la cabeza hacia atrás, como si quisiera verme mejor, y levanta la comisura de los labios. Es la primera vez que me dedica una sonrisa que no sea una mueca o a costa mía. Pero no dice nada, sigue mirándome hasta que me doy cuenta de que me estoy perdiendo algo.

      —¿Qué? —Me froto la mejilla con el dorso de la mano, el único lugar donde no estoy cubierta de manchas negras—. ¿Tengo algo en la cara?

      —Tienes un poco de tinta.

      Antes de darme cuenta, su pulgar roza mi mejilla. Me quedo inmóvil ante su contacto. Nuestros ojos se encuentran y parece una eternidad y un milisegundo al mismo tiempo.

      No sé si él se acerca primero o si lo hago yo. Lo único que sé es que hay una especie de atracción magnética que nos acerca hasta que solo nos separan unos centímetros.

      El molesto sonido de un teléfono móvil rompe el momento y River retrocede tan rápido que me sorprende que no le haya dado un latigazo cervical. Me enderezo al darme cuenta de que me he inclinado hacia él, mientras él se aparta. Sus ojos oscuros están muy abiertos, como los míos.

      «¿Qué acaba de pasar?»

      Mis pezones están duros como el cristal y hay un latido insistente entre mis muslos. Todo por un roce apenas perceptible. Dios, necesito echar un polvo. Genial, y ahora estoy pensando en sexo y preguntándome lo diferente que estará River desnudo de cuando éramos adolescentes y no, no, no, ¡no dejes que tu mente vaya por ahí, Harlow!

      Aprieto los ojos como si eso fuera a impedir que mis pensamientos caigan en espiral. Su móvil deja de sonar y el silencio en la habitación es de repente ensordecedor. Probablemente era su mujer, que llamaba para saber a qué hora llegaría a casa para cenar.

      Está casado, por el amor de Dios.

      —No quise decir…

      —No debería haber…

      Hablamos por encima del otro, la incomodidad se hace insoportable. Tomo cartas en el asunto.

      —Hasta mañana, jefe.

      Pongo más énfasis en la palabra, porque necesito recordarme a mí misma que eso es lo que él es. Y es solo una de las razones por las que está fuera de los límites. La etiqueta le hace parpadear y se le tensa un músculo de la mandíbula.

      Pienso en trazarlo con la lengua y luego aparto forzosamente los ojos de él.

      Agacho la cabeza y salgo corriendo de la habitación. No ha pasado nada. En realidad no ha pasado nada.

      Me repito la afirmación mientras cojo mis cosas del escritorio, abandonando los pensamientos de trabajar hasta tarde, no cuando sé que River tiene la costumbre de hacer lo mismo.

      No pasó nada, recuerdo a mi reflejo en el espejo del ascensor. Sin embargo, eso no significa que no quisiera que pasara. Y no puede pasar. Por muchas razones.
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      River

      

      Labios de capullo de rosa, tan besables. El aroma a fresas de su pelo. Curvas suaves que mis dedos ansían trazar. Esas son las imágenes que plagan mis noches y me despierto cada mañana con una erección tan fuerte que es dolorosa.

      Miro el reloj junto a la cama. Tengo un rato antes de que Eliza se despierte y empiece a llamarme. Tiempo suficiente para ocuparme de este problema recurrente.

      Entro húmedo en el cuarto de baño y pongo la ducha al máximo de agua fría. Pero sé por mi experiencia de la semana pasada que el agua helada no es suficiente.

      Solo puedo hacer una cosa. No estoy orgulloso de ello, pero cojo mi polla con la mano y finjo que es Harlow la que me está agarrando.

      Me acaricio de eje a punta, apretando a medida que avanzo. Pienso en la suavidad de su piel, en cómo se dilatan sus pupilas, devorando el azul intenso de sus ojos cuando nuestros labios casi se tocan. Pienso en sus labios alrededor de mi polla mientras bombeo con más fuerza, imaginándola de rodillas frente a mí, agarrándola con su boca.

      Mi respiración se agita y mis pelotas se contraen a medida que me acerco, mis movimientos se vuelven más frenéticos.

      Pienso en lo guapa que estaba incluso con esa estúpida mancha de tinta en la mejilla. Me obsesiono con su puto olor. Y es su nombre lo que gimo cuando mi orgasmo cae sobre las paredes de azulejos blancos de la ducha.

      Me tiemblan los hombros por la fuerza del orgasmo, pero sigo insatisfecho. Llevo una semana masturbándome en la ducha, el único lugar donde sé que Eliza no me pillará, en ocasiones dos veces al día. Pero no puedo sacarme a Harlow de la cabeza.

      Puedo decir sinceramente que es la primera y única vez que he fantaseado con una empleada. No soy ese tipo de tío, aunque las pruebas en la pared de mi ducha digan lo contrario. No soy como mi padre, que había demostrado ser incapaz de mantener la polla en los pantalones una y otra vez.

      No importa que Harlow y yo tengamos una historia (y un presente aunque ella no lo sepa), eso no hace que me sienta menos espeluznante. Y, aún así, cada vez me cuesta más no pensar en ella, lo cual es jodidamente incómodo. Estoy seguro de que nunca debería haberla tocado. ¿En qué coño estaba pensando?

      Me enjabono y pongo el agua aún más fría porque, a pesar de haberme “cuidado”, se me vuelve a poner dura solo de pensar en la expresión de su cara cuando le toqué la mejilla, en la suavidad de su piel, en el aleteo de sus ojos y en la “O” de su boca.

      No ayuda que parezca que me ha estado evitando desde que ocurrió. Todas sus actualizaciones llegan por correo electrónico, a menudo a altas horas de la noche o de madrugada, lo que me hace preguntarme cuándo duerme.

      Tengo que reconocer que esta semana he tenido que pasar más tiempo del que me hubiera gustado en las oficinas centrales de King.

      Mi padre había decidido hacer una visita como si fuera una especie de héroe conquistador, en lugar de la persona que casi pierde toda la empresa y habría acabado en la cárcel de no ser por mí.

      Supongo que debería agradecer que sus visitas sean tan poco frecuentes. En realidad no le interesa hacer nada más que cobrar sus abultados dividendos a final de mes.

      La única razón por la que aguanto su mierda es porque, después de que naciera Eliza, liberó mi fondo fiduciario antes de tiempo para que pudiera mantenerla, alquilar un apartamento para mí y Justine y asistir a la universidad al mismo tiempo. Hizo lo correcto una vez en su vida y todavía está cosechando los beneficios de ello. Pero así es mi padre.

      Tras un desayuno rápido y un montón de mimos con la persona que más quiero en este mundo, me voy a la oficina. Cuando llego al edificio, ya está animado, todo el mundo se anima mucho más en cuanto me ve. Todos menos la única persona a la que no debería querer ver. No dejo que eso me moleste. Hay cosas que hacer, reuniones que celebrar y decisiones que tomar.

      Trabajo como una bestia durante la mayor parte del día. Algunos dirían que uso el trabajo como distracción. Yo diría que se jodan. Harlow no tiene absolutamente nada que ver con el hecho de que hoy esté a tope. Tampoco tiene nada que ver con el hecho de que me salte el almuerzo, o que no me moleste en traerme mi propio café. No la estoy evitando. Hay cosas de las que tenemos que hablar. Al menos eso parece. Pero intento concentrarme en lo que hay que hacer antes de tener que enfrentarme a ella. Giro los hombros, preguntándome por millonésima vez por qué programé esta reunión con ella, en primer lugar.

      Da igual, no hay tiempo para eso. Repaso mi agenda y empiezo a marcar las tareas del día. Estoy mirando un edificio nuevo. Nada concreto, pero algo a lo que me gustaría echar un ojo para ver la progresión de los precios. Todo me dice que el precio es demasiado alto. Si lo bajan un par de escalones, seguirá fuera del rango de precios de los demás y rondará lo que yo estaría dispuesto a pagar.

      Llamo a mi agente inmobiliario y le digo que lo añada a su lista de vigilancia y que investigue un poco más la historia del edificio. Cuando se gasta tanto dinero en una propiedad, hay que actuar con la diligencia debida.

      Lo siguiente es revisar las propiedades que ya están en mi poder y comprobar que todo va según lo previsto. Por supuesto, esto no va sin algunos contratiempos. Más de una vez, tengo que contener mi ira. Nadie jode su trabajo a propósito. Normalmente, soy más comprensivo. Últimamente, sin embargo, me siento como si tuviera alfileres bajo la piel. Un movimiento en falso y me pongo de los nervios.

      Una vez que el sol ha hecho su aparición y el cielo empieza a oscurecerse, decido que quizá no sea mal momento para salir de mi despacho. Eso y el hecho de que tengo la reunión con Harlow en unos minutos.

      Me pongo de pie, con las rodillas crujiendo como si estuviera rozando los ochenta años. Las estiro y aprieto los hombros. Quien dijo que trabajar en una oficina era fácil no debe haberse sentado detrás de un escritorio ni un solo día de su vida.

      Me dirijo a la sala de descanso, me tomo un café y me lo bebo antes de que se enfríe. Hay un surtido de pasteles en la mesa, justo a la izquierda de la máquina de café. Estoy a punto de dejarla pasar antes de que mi estómago se rebele. Aunque no tengo mucho apetito, el hambre quiere lo que quiere, así que un cruasán. Me lo acabo antes de volver a mi despacho y espero con una mezcla de fastidio y ansiedad a que aparezca el único obstáculo en esta toma de posesión.

      Miro el reloj. Llega tarde. Si fuera cualquier otra persona, pasaría al siguiente punto de mi agenda y me ocuparía de la empleada desaparecida en combate más tarde. Pero es Harlow, así que en lugar de hacer lo lógico, voy en su busca como un maldito perro de caza.

      Giles teclea algo en su ordenador cuando salgo de mi despacho. Es el final del día y desde que trabaja para mí he insistido en que no se quede hasta tan tarde como yo. No tiene por qué hacerlo y estoy seguro de que tiene más vida social que yo. Eliza se queda a dormir esta noche en casa de una amiga (cuyos padres he investigado a través de un investigador privado al que contrato de vez en cuando), así que no tengo motivos para volver corriendo a casa.

      Se me ocurre que tal vez no debería haber programado una reunión con Harlow fuera del horario oficial de oficina, pero era el único hueco en mi agenda y su jefe me había informado fehacientemente de que suele trabajar hasta tarde la mayoría de las tardes.

      —¿No tienes una reunión ahora? —Giles frunce el ceño y mira la hora en su móvil.

      —Eso pensaba yo también —refunfuño.

      —¿Quieres que vaya a buscarla? —Giles parece demasiado ansioso, lo que sugiere que Corinne está merodeando por los pasillos y él espera conseguir algo de tiempo a solas.

      Escuché algunos cotilleos sobre que los habían pillado en el armario del conserje, lo que me obligó a tener una charla con él sobre lo que es apropiado en el lugar de trabajo. Puedo decir con seguridad que fue una de las conversaciones más incómodas que he tenido con un empleado, sobre todo teniendo en cuenta que Giles es solo un puñado de años más joven que yo.

      Sacudo la cabeza.

      —Yo me encargo.

      Cuando entro en la zona principal, no pasa desapercibida la forma en que se tensan las pocas personas que aún no se han marchado, sus ojos me miran discretamente y luego vuelven a sus pantallas, como si pensaran que estoy aquí para enviarles a cobrar el paro. Sé que muchos de ellos me ven como un lobo feroz que ha venido a “comercializar”, como si fuera una palabrota, su negocio y a despedirlos a todos en el proceso. Por otra parte, no he hecho nada para disipar esa creencia.

      Cuando la segunda persona a la que dirijo una sonrisa se sobresalta visiblemente, pienso que quizás Justine tenía razón cuando señaló que tenía tendencia a parecer inaccesible. Es un problema que habrá que resolver mañana.

      Llego al escritorio de Harlow y lo encuentro vacío. También es una zona desastrosa, cubierta de post-its multicolores y más bolígrafos de los que una sola persona puede usar. Hay numerosas tazas de café sucias esparcidas por la mesa, junto con un par de suculentas que parecen haber vivido días mejores.

      ¿Cómo se las arregla alguien para matar un cactus? ¿No es ése su objetivo?

      «Ni siquiera puedo cuidar de mí misma». Las palabras de Harlow en la conversación que cambió mi vida para siempre resuenan en mi cabeza tan fuerte que tengo que comprobar que no está detrás de mí.

      El cuaderno en el que había estado escribiendo la última vez que la vi está a un lado. Sé que no debería mirarlo sin su permiso. Aun así, paso la mano por encima de la tapa, tentado de ver qué estaba haciendo.

      Solía dibujar y, si no recuerdo mal, se le daba muy bien. Por aquel entonces, siempre se mostraba reacia a compartir lo que estaba haciendo, como si pensara que la juzgarían por ello. Me pregunto si todavía le gusta dibujar y si ahora es más abierta con su arte.

      Llego a hojear las dos primeras páginas, imágenes abstractas dibujadas a lápiz dan paso al retrato de una mujer que no reconozco y luego a una niña que me resulta familiar, pero no sabría decir por qué.

      El sentimiento de culpa por haberme excedido es demasiado grande. Lo que estoy haciendo es una clara invasión de la privacidad. No tengo derecho a lo que haya en este libro, a lo que haya en la mente de Harlow. De mala gana, lo cierro.

      —¿Buscas a Harlow? —Corinne aparece a mi lado, sus ojos se desvían entre el cuaderno y yo, claramente me ha visto husmeando. Pero su expresión es más curiosa que combativa, así que supongo que eso es una victoria para mí.

      —Tuvimos una reunión a la que no se presentó. —Es más explicación de la que Corinne necesita, y puedo oír la actitud defensiva en mi propia voz.

      —A veces pierde la noción del tiempo cuando está trabajando en algo que le gusta mucho —dice Corinne apoyada en el escritorio de Nick, con los brazos cruzados. Es la única persona que se comporta de forma algo informal conmigo, la única aparte de Harlow—. Pone alarmas en su teléfono para recordar dónde tiene que estar. —Corinne saca un móvil del bolsillo de su pantalón—. Encontré esto en la cocina, se lo iba a devolver ahora.

      —Puedo dárselo yo—ofrezco sin preguntarme por qué estoy siendo tan servicial.

      Corinne ladea su rubia cabeza mientras me mira, como si intentara calibrar algo, aunque no sabría decir qué. Sea lo que sea lo que ve, parece satisfacerla.

      —Las salas de reuniones iban a ser mi próxima parada —dice, entregándome el móvil—. A veces le gusta trabajar allí.

      —Gracias —asiento.

      Está a punto de marcharse cuando se detiene y mira por encima del hombro.

      —Harlow es muy buena en su trabajo, pero es aún mejor persona. Somos una empresa pequeña y cuidamos de los nuestros.

      Con ese disparo de despedida, se aleja, probablemente en busca de Giles.

      Mensaje recibido. No jodas con Harlow, es oro en polvo.

      Es un comentario que he oído en varias ocasiones a distintas personas del sector. Se ha ganado una gran reputación en los dos años que lleva trabajando aquí.

      Si fuéramos amigos, estaría orgulloso de ella por causar tan buena impresión a sus compañeros de trabajo. Aunque creo que si se lo dijera pensaría que la estoy jodiendo. Además, no somos amigos, en realidad nunca lo fuimos, pero tal vez podríamos serlo, si alguna de los dos puede bajar un poco la guardia.

      Como Corinne había predicho, encuentro a Harlow instalada en una de las salas de conferencias. La puerta está entreabierta, lo que me da la oportunidad de mirarla sin que se dé cuenta de que estoy allí.

      Está inclinada sobre una tabla en la que trabaja, con el pelo oscuro que se le ha escapado del moño de la parte superior de la cabeza y le cae alrededor de la cara.  Se muerde el labio inferior, con una expresión de pura concentración en el rostro. Mi polla se estremece mientras mi mente se concentra en su boca, preguntándome si sabrá igual que antes.

      «Joder, King, deja de ser tan asqueroso».

      Me recompongo y abro la puerta sin llamar. Hay enormes tableros sobre todas las superficies disponibles de los escritorios y algunos apoyados contra las paredes. Hay planos montados y enmarcados, junto con muestras de telas, colores y azulejos.

      —¿Qué haces? —Mi voz suena ronca en mis propios oídos, probablemente porque no puedo dejar de pensar en los labios que aún está mordiendo.

      —Trabajando. —No levanta la vista, aunque por la rigidez de sus hombros es plenamente consciente de quién la ha interrumpido.

      —Ya lo veo —respondo, rotundo—. Teníamos una reunión programada.

      Extiende los brazos, sin apartar la vista de lo que está haciendo.

      —Y, he aquí, estamos en una sala de reuniones.

      Dios, esta mujer. Me trago la sonrisa que me amenaza, porque de ninguna manera le haría saber lo mucho que disfruto de nuestro ir y venir.

      —Toma, Corinne me dio esto. —Le acerco su móvil—. ¿Supongo que por eso te perdiste nuestra reunión?

      Mi frustración por mi reacción ante ella se traslada a mi tono, aunque me prometí a mí mismo que me portaría lo mejor posible con ella de ahora en adelante. Por desgracia, Harlow Rodríguez se las arregla para tocarme todos los botones, incluso aquellos a los que no debería acercarse.

      —Bueno, ya sabes lo que dicen de las suposiciones —contesta.

      Esa boca inteligente suya no debería ser tan tentadora como es.

      Una vez que los elementos están colocados como ella quiere en la pizarra, entonces y solo entonces aparta los ojos de ella y se pone derecha. No pasa desapercibida su mueca de dolor ni la forma en que se frota la parte baja de la espalda, sin duda tensa por haber estado demasiado tiempo en esa posición. Por el número de tablas que nos rodean, debe de llevar así horas, incluso días.

      Su pelo color chocolate está recogido en un moño desordenado en lo alto de la cabeza, pero hay mechones que se niegan a ser domados y sobresalen en todas direcciones.

      Está muy lejos del tipo de mujeres con las que salgo, o más bien con las que follo. No he tenido tiempo de tener citas desde el instituto. Siempre están juntas y, si soy honesto, predecibles. Hay algo salvaje en Harlow, siempre lo ha habido, y es embriagador.

      Me arden los dedos por apartarle el pelo de la cara, pero no cometeré el mismo error dos veces. Igual que no intentaré domarla como cuando éramos niños.

      —¿Qué? —Me mira con el ceño fruncido y me doy cuenta de que llevo demasiado tiempo mirándola en silencio.

      —Pareces cansada. —Quizá no sea la respuesta más inteligente. Incluso yo, con mi limitada experiencia en citas, lo sé.

      Sus oscuras cejas se levantan y su boca se tuerce en una sonrisa amarga.

      —Vaya, no te contengas, jefe —gruñe.

      Odio que siga usando esa palabra, como si quisiera clavar una estaca entre nosotros.

      —Solo quería decir que si este proyecto es demasiado…

      Obviamente se lo toma a mal, porque es tan espinosa como un puercoespín. Me mira con los ojos azules como el Pacífico.

      —No lo es. —Su voz es fría como el hielo—. Soy más que capaz de gestionar mi carga de trabajo y mi tiempo, y como Nick te dijo, soy la mejor persona para el trabajo.

      —Joder, normalmente soy mejor en esto.

      —¿Y qué es esto exactamente, idiota?

      —Cristo, Harlow, eso no es lo que quise decir. —Me paso las manos por el pelo. Esta mujer me frustra más que nadie que haya conocido. Me tomo un momento para echar un vistazo a las pizarras, observando algunos de los detalles que ha sugerido para el parque de bomberos, la ventana art déco que ha utilizado como elemento central del espacio, la representación en 3D del espacio comercial, una elegante mezcla de cristal y ladrillo rojo. Es impresionante—. ¿Hiciste todo esto por tu cuenta? —Es una enorme cantidad de trabajo. Algo que esperaría de un equipo de personas, no de un técnico en arquitectura.

      Harlow se encoge de hombros.

      —Nick me ha estado dando información a distancia, siempre que puede.

      —Pero no tiene mucho tiempo, entre cuidar a Stuart y llevarlo y traerlo de sus citas con el fisioterapeuta… —sugiero.

      Harlow me parpadea como si la hubiera sorprendido.

      —¿Has hablado con él?

      —Su marido tuvo un derrame cerebral, por supuesto que he hablado con él. —Y arreglado que sus restaurantes preferidos les lleven la cena cada noche, pero ella no necesita saber eso.

      —Como dije antes, no soy el tipo malo que tratas de hacer ver que soy.

      Harlow vuelve a morderse el labio inferior y yo tengo que apartar la mirada y pensar en La Bolsa para no ponerme en ridículo.

      —¿Dices que el Hombre de Hojalata tiene corazón después de todo? —Sonríe y no es sombría ni sarcástica. Es simplemente hermosa e íntima y quiero conservarla.

      Bajo la voz, de forma conspiradora.

      —No dejes que se sepa mi secreto, o arruinarás mi terrorífica reputación.

      La sonrisa de Harlow se convierte en ceño fruncido, apoyando la cadera en el escritorio.

      —No creo que sea aterradora.

      —Lo has dejado bastante claro. —La carcajada que se me escapa es tan inesperada para ella como para mí, a juzgar por sus ojos azules—. Nunca me has tenido miedo, ni a mí ni a mi familia.

      Era una de las cosas que me habían atraído de ella; la forma en que no se desvivía por inclinarse ante el altar del Rey, como hacían tantos en nuestro pueblo.

      —No, nunca de ti, pero cuando era adolescente me asustaba todo —murmura Harlow, arrugando la nariz.

      Eso es nuevo para mí. Parecía tan segura de sí misma, intocable incluso en el colegio. Un chico del equipo de hockey la había llamado frígida porque no le daba ni la hora a ninguno de los deportistas. Dejaron de hablar de ella en cuanto le puso un ojo morado en el vestuario.

      —¿Cómo qué? —Pregunto, porque no puedo resistirme. Ese siempre había sido un problema con Harlow; resistir la atracción que siento hacia ella. Parece que algunas cosas no se amortiguan con el tiempo.

      —Como volverme como el resto de mi familia —admite en voz baja, como si aún le costara decirlo en voz alta. Y yo le había echado en cara a su familia el otro día, como un gilipollas. No me extraña que me evitara.

      Antes de pensarlo mejor, le cojo la mano. Se siente bien, como si debiera estar ahí.

      —No eres como ellos, Harlow. Nunca lo fuiste —le digo sinceramente.

      Cuando sus ojos se encuentran con los míos, están abiertos y cálidos, igual que su mano en la mía.

      —Gracias por decir eso.

      —Solo es la verdad.

      Le suelto la mano bruscamente, sabiendo que me he excedido, pero sin ningún tipo de remordimiento.

      Sin embargo, la chispa que sentí al tocarla me hace pensar en todo tipo de cosas que no son apropiadas para un entorno de trabajo. Así que desvío mi atención de ella y miro a mi alrededor, entre los papeles de la mesa de reuniones. Mis ojos se fijan en un plano de un edificio que no reconozco, que claramente no es el parque de bomberos.

      —¿Qué es esto? —Empujo la sábana con el dedo índice.

      Harlow lo endereza, sorprendentemente rigurosa con el orden a pesar de la zona de desastre de su propio escritorio.

      —El proyecto escolar —dice en voz baja, como si supiera que voy a tener un problema con ello, porque lo tengo.

      Lo que ha hecho hasta ahora en el parque de bomberos es impresionante, pero aún queda mucho trabajo por hacer y si se está quemando tan pronto en el juego, las cosas pueden ir mal, rápido.

      —Soy consciente de que tienes otros proyectos en los que estás trabajando, pero este tiene que ser la prioridad. No quiero que pierdas el tiempo con otros que deberían estar en un segundo plano o que puedes pasar a otros equipos.

      Tan pronto como las palabras salen de mi boca, sé que fue precisamente lo incorrecto. De nuevo. Los ojos de Harlow se vuelven de un gris tormentoso que me recuerda a los de Eliza y me preparo para el huracán que se avecina.
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      Harlow

      

      —Ampliar una escuela primaria en una zona de bajos ingresos para que los niños no tengan que cruzar media ciudad en autobús para recibir educación, no me parece una pérdida de tiempo. —Me pongo erguida, deseando por primera vez llevar tacones en lugar de zapatillas para poder mirarle a los ojos.

      Tiene la decencia de parecer arrepentido.

      —¿El proyecto pro bono? —Asiento con la cabeza, porque aún estoy demasiado cabreada por lo que ha dicho como para confiar en mí misma para hablar. No ayuda el hecho de que los últimos días me haya despertado con las sábanas enredadas a mi alrededor, acalorada y molesta tras un sueño en el que un hombre alto, ancho y guapo con un parecido asombroso a River hace algo más que tocarme la mejilla.  Y ahora, estando tan cerca de él, todo se me enreda en la cabeza: la rabia, la frustración y, sí, la atracción, porque he renunciado a intentar fingir que no me atrae. Pero eso no significa que vaya a actuar en consecuencia. No lo haré.

      —Quédate con ese, traspasa los otros diseños a otro equipo —ordena River.

      ¡Diablos, no!

      —Pero…

      —Sin peros, Harlow. Esto no se discute. —Hace un movimiento cortante con los brazos. Con las mangas de la camisa arremangadas, distrae aún más.

      Su voz elevada me hace alegrarme de que estemos solos y seamos probablemente las últimas personas de toda la planta. Los viernes por la noche no son para andar por ahí después de las seis.

      —¡No puedes tomar decisiones unilaterales! —Levanto las manos, muerta de frustración. Se acerca a mí con el ceño fruncido.

      —Soy el dueño de la empresa, Harlow, eso es exactamente lo que puedo hacer.

      —En serio, ¿cuál es tu problema? ¿Estás tan acostumbrado a que la gente haga lo que tú dices que has olvidado cómo mantener una conversación de verdad? —le replico.

      —¿Quieres saber cuál es mi problema? —Está tan cerca que puedo sentir el calor que irradia su cuerpo, ver los músculos que se flexionan en sus antebrazos—. Eres tú, Harlow.

      Vale, esa dolió un poco.

      —¿Yo? ¿Qué demonios, River? ¿Qué pasó con lo de “agua pasada” y todo eso? —A juzgar por la expresión de su cara, ese comentario suyo había sido una gran sarta de gilipolleces.

      —No lo pones fácil, Harlow, nada de eso —retumba, con la mirada desgarrada.

      No sé de qué habla, pero no voy a ser la única que cargue con la culpa.

      —¿Y crees que trabajar contigo (para ti) es una especie de picnic? —Aparte de lo frustrante que es, también me recuerda a diario lo que perdí, a lo que tuve que renunciar. Verle duele, es una herida que no creo que cicatrice nunca—. ¿Sabes que mi vida era bastante buena antes de que aparecieras de nuevo? —No muy buena, pero tenía un trabajo que me gustaba, buenos amigos, me las arreglaba.

      —¿Antes de que yo apareciera? ¿Como si hubiera planeado esto, que trabajáramos juntos? —La forma en que lo dice hace que suene como si fuera lo último que hubiera querido. Intento no tomármelo como algo personal, pero sé que soy muy buena en mi trabajo.

      —Bueno, usted es el que compró la empresa, me habría imaginado que sabría quiénes son sus empleados, jefe —le espeto.

      Algo se oscurece en su expresión cuando le recuerdo quién es. Pero eso no le impide acercarse tanto a mí que puedo oler el aroma a madera limpia que tan bien le sienta. De repente, como si se hubiera encendido un interruptor, ya no quiero pelearme con él. Solo quiero.

      Mi cuerpo tiembla por contenerse.

      —Harlow, no me mires así.

      Trago con fuerza, con la garganta repentinamente seca.

      —¿Cómo, qué? —pregunto, aunque sé exactamente a qué se refiere, porque me mira exactamente igual; como si quisiera consumirme. Y yo quiero dejarle que lo haga. Sus ojos me miran a la cara, como si quisiera abarcarme toda entera a la vez.

      —A la mierda —su gruñido es mi única advertencia mientras tira de mí hacia él y entonces su boca está sobre la mía.

      Estoy tan sorprendida de que uno de los dos haya dado el salto, que apenas respondo al principio y siento que River empieza a alejarse. Pero eso es lo contrario de lo que quiero. Mis manos se enredan en su pelo y se vuelven a unir nuestros labios. Esta vez no hay duda de que estoy más que dispuesta a participar.

      Mi lengua chasquea contra la suya, al principio tímidamente, pero luego el gemido que suelta me da más confianza. Lo saboreo, dejo que mi cuerpo se funda con el suyo y sus manos bajan hasta la parte baja de mi espalda. Me acerca las caderas lo suficiente para que no dude de que está tan excitado como yo.

      Con un sonido impaciente, me lleva una mano a la cara, inclinando mi cabeza para ponerme precisamente donde quiere, tomando el control del beso. Excepto que es menos un beso y más un reclamo.

      Me siento drogada de deseo mientras su lengua se mueve en tándem con la mano que me toca el culo. Me retuerzo en los vaqueros, deseando la fricción donde más la necesito. Una de mis manos serpentea por su cuerpo hasta tocar la dureza apenas oculta por sus pantalones de traje y él lo empuja contra mi palma.

      Gime mi nombre mientras me pellizca los labios con sus dientes. El dolor agudo hace que el calor se dispare entre mis piernas y luego soy yo la que gime contra él. Empieza a besarme la mandíbula hasta el cuello, y yo echo la cabeza hacia atrás para facilitarle el acceso.

      Su aliento es ardiente mientras me besa, lame y mordisquea hasta llegar a mis labios y me tiemblan las rodillas de lo mucho que lo deseo. Nuestras bocas se funden y River me empuja hasta que mis muslos tocan la mesa de conferencias y me encaramo al borde.

      Instintivamente, mis piernas se abren para él y él se interpone entre ellas, nuestros cuerpos se mueven juntos como si lo hubieran hecho un millón de veces. La sensación de sus brazos a mi alrededor, de sus labios sobre los míos, la sensación de él es a la vez familiar y estremecedoramente nueva.

      Ahora me toca con una confianza que no tenía con el adolescente que conocí.  Pero la química que tuvimos desde el principio sigue ahí, si acaso es aún más fuerte que cuando éramos niños.

      La mano de River serpentea por debajo del dobladillo de mi camisa y me mira como pidiéndome permiso, preguntándome si me parece bien y yo ya estoy asintiendo con impaciencia cuando mi rodilla golpea una de las tablas sobre las que había estado volcada, haciéndola caer al suelo. El sonido y la imagen del trabajo que he estado haciendo derrumbándose literalmente me hacen volver a la tierra.

      Me congelo contra River, la conciencia de lo que estamos haciendo y dónde estamos me golpea como un mazo. En cuanto dejo de responder, River separa la cabeza de la mía y veo la misma mezcla de lujuria y confusión que siento yo.

      —No podemos hacer esto. Esto es malo. —Tan, tan malo.

      Sus manos recorren mi piel una vez más antes de alejarse un paso, dejándome espacio.

      —A mí me ha sentado de puta madre —gruñe y siento su vibración entre mis muslos, que ya están resbaladizos por el beso.

      Aún tengo el cerebro confuso por la lujuria. Sacudo la cabeza y necesito todo mi autocontrol para apartarme de él cuando lo único que mi cuerpo desea es entrelazarse con el suyo.

      —¿De qué estás hablando?  Estás casado. —Por favor, que River no sea uno de esos hombres. Por favor.

      Me deslizo fuera del escritorio, necesitando poner algo más de distancia entre nosotros. Me toco los labios, hinchados por sus besos.

      —¿Qué? —River me mira como si hubiera perdido la cabeza, con el pelo despeinado por mis dedos. Tiene un aspecto delicioso y tengo que agarrarme las manos para no volver a tocarlo.

      ¿Qué demonios me pasa?

      —Casado —repito—. Ya sabes, esa cosa en la que prometes amar, honrar y obedecer, hasta que la muerte os separe y todo eso. —Todos en Ashbourne conocían los rumores sobre King padre. Era un secreto a voces que no podía mantener la polla en los pantalones. River había odiado eso de su padre. Es difícil creer que él seguiría exactamente el mismo camino.

      —No estoy casado. Como tan astutamente has señalado, no llevo alianza. —River sacude la cabeza, levantando la mano izquierda, la misma mano que había estado debajo de mi camisa.

      —¡No llevar anillo y no estar casada no es lo mismo! —Debería saberlo, hay bastantes de esos tipos que aparecen en el bar en el que trabajo.

      —En este caso, lo son —insiste, cruzando los brazos sobre el pecho.

      Había vuelto a ver a su mujer, Justine y una niña que supuse que era su hija entró en la oficina y yo corrí a propósito en otra dirección.

      —Pero... Justine King —subrayo el apellido—, y la niña con la que os vi a los dos. —Me detengo cuando algo en su cara se endurece y me pregunto qué habré dicho esta vez para cabrearle.

      —Justine es mi hermana.

      ¿Qué? Nunca habló de tener una hermana durante el tiempo que llevábamos juntos, por breve que fuera.

      —Es mayor, pidió ir a un internado para poder estar fuera de casa lo antes posible. Nunca volvió —explica como si yo hubiera hecho mis preguntas en voz alta—, era más lista que yo.

      —Y Justine tiene una hija —completo en voz baja, porque no parece que vaya a hacerlo.

      —Eliza —suministra, una pizca de esa ternura de antes volviendo a su voz—. Justine y yo la estamos criando juntos.

      —Vale. —Hay algo que no me cuadra en esa respuesta, pero tengo la cabeza demasiado llena de información nueva como para seguir analizándola. Hay una en particular que no deja de dar vueltas en mi cabeza: no está casado. Doy un paso hacia él y River retrocede uno y luego otro.

      Me detengo, sintiéndome repentinamente inseguro.

      —No. —River frunce el ceño como si se sintiera tan confundido como yo. Pero no puede ser, porque él es el que manda aquí.

      —No, ¿qué? —Puedo sentir la sangre palpitando en mis venas. Creo que nunca he estado tan cargada de adrenalina.

      —No a todo. —Se frota los labios con el dorso de la mano como si quisiera borrar nuestro beso—. No a ti, no a esto, no a... lo que pasó. —Hace un gesto entre nosotros.

      Ni siquiera puede decir la palabra. Me reiría si no tuviera un peligroso nudo en la garganta.

      —Tú fuiste quien me besó. —Odio el temblor de mi voz. Y había hecho mucho más que eso. Diablos, si no lo hubiera detenido, ¿quién sabe hasta dónde habrían llegado las cosas?  ¿Y ahora intenta aparentar que no estaba totalmente de acuerdo con todo en ese momento?

      Su mandíbula se aprieta tanto como los puños a su lado.

      —Fue un error.

      Error. La palabra resuena en mi mente. Duele más de lo que debería, pero no lo permitiré. La noche que dejé Ashbourne, prometí que no dejaría que River King volviera a hacerme daño. Le debo a esa chica cumplir mi parte del trato.

      Me pongo lo más erguida que puedo y espero que no note el temblor de mis piernas.

      —Tienes razón, River. Eso es todo lo que tú y yo hemos sido. Un error.

      Puedo sentir la ira que irradia, pero no estoy segura de si va dirigida a mí o a sí mismo. No sé si él lo sabe.

      River abre la boca y me pregunto qué sombra me va a lanzar. Es imposible que me deje decir la última palabra. Entonces hace algo que yo no habría predicho. Sin decir palabra, gira sobre sus talones y sale de la habitación sin mirar atrás.

      Solo cuando sus pasos se han alejado por todo el pasillo, doy un respiro a mis temblorosas rodillas y me siento pesadamente en la silla en la que nos habíamos volcado cuando nos atacamos como animales. ¿Había sido solo unos minutos antes? Antes del giro de 180 grados que había convertido al Dr. Jekyll en Mr. Hyde.

      ¿Cuál era el problema de River?

      Sacudo la cabeza. No volveré a hacerlo. Me niego. No voy a preocuparme por lo que piensa, por lo que siente. No voy a dejarme arrastrar por el vórtice del Rey River. Ya lo hice una vez y casi me pierdo en el proceso. No estoy dispuesta a repetirlo.

      Recojo el tablero que había mandado a estrellarse contra el suelo y reemplazo meticulosamente todas las piezas que habían salido volando.

      Ojalá fuera tan fácil recomponer al mismo tiempo los pedazos de mí mismo que River ha desordenado.
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      Harlow

      

      Salgo del oscuro edificio de oficinas con los nervios a flor de piel. Había planeado quedarme hasta más tarde para seguir trabajando, pero estaba demasiado frustrada para concentrarme. Las emociones de River cambiaban tan deprisa que me daban un latigazo cervical y ya estaba harta de intentar entenderle.

      —Bonito bolso. —Alguien tira de mi bolso y las viejas costumbres se ponen en marcha cuando lanzo el codo, conectando con un sólido plexo solar.

      —Oouuhh. —Una exhalación ronca silba en el aire cuando les dejo sin aliento. Ya estoy girando para enfrentarme al gilipollas que intentó robarme el bolso solo para encontrarme con una persona conocida agachada, con las manos en las rodillas para recuperar el aliento.

      —¿Holden? —Parpadeo mirando a mi hermanastro en la oscuridad—. ¡Jesús, me has dado un susto de muerte!

      Le empujo con ambas manos, mientras mi ritmo cardíaco sigue luchando por acercarse a la normalidad. Desde pequeños nos enseñaron a ser conscientes de lo que nos rodea y a saber cómo salir de un apuro. He tenido que usar esas habilidades más a menudo de lo que me gustaría admitir antes de ir a la universidad y dejar atrás los turbios negocios de mi familia.

      —Solo comprobaba que seguías vigilando tu espalda, Harry. —Holden es el único que me llama así. Según cuenta la historia, le dijo a mi madre que quería un hermanito, así que cuando llegué a casa del hospital me llamó Harry como si por pura fuerza de voluntad pudiera convertirme en un chico.

      —¡Podría haberte hecho daño de verdad! —Le grito, a la vez enfadada por haberme asustado y contenta de verle. Hacía meses que no hablábamos.

      Se frota el pecho en el lugar donde cayó mi codo.

      —Sí, porque no me ha dolido nada —dice sonriendo apenado, se parece tanto a nuestra madre que resulta extraño. Con su pelo castaño y su tez pálida, se parece a ella, mientras que yo me parezco a mi padre, con mi piel aceitunada y mis rizos morenos. A veces odio las similitudes físicas entre nosotros, porque me hace preguntarme en qué otras cosas nos parecíamos.

      —¿Todo bien por aquí, Harlow? —Está oscuro, pero aún puedo ver que la expresión de Bennie está llena de sospecha.

      —Todo bien, gracias. —Le sonrío. Tiene el don de aparecer de la nada. Bennie ha estado cerca todas las noches que he tenido que trabajar hasta tarde, una presencia tranquilizadora. Me pregunto cuándo dormirá.

      Benedicto no parece convencido y yo no quiero tener que responder a ninguna pregunta sobre mi hermano, así que lo saludo con la mano, le deseo buenas noches y alejo a Holden de la oficina y lo conduzco a la acera.

      Holden me pasa un brazo por los hombros. Es uno o dos centímetros más alto que yo, pero no tanto como River. ¿Y por qué estoy pensando en River? Sacudo la cabeza como si eso fuera a sacármelo de la cabeza.

      —Tu nuevo novio parece un poco mayor para ti, Harry —se burla Holden.

      —Qué gracioso. —Pongo los ojos en blanco hacia mi hermano—. ¿Dónde has estado?

      Siento que se encoge de hombros a mi lado.

      —Aquí y allá.

      Es una respuesta típicamente evasiva.

      —¿Has hablado con mamá?

      Cada vez que le cojo el teléfono me pregunta por Holden, sin dejar nunca claro quién es su hijo favorito. Holden era más parecido a mi padre que yo, a pesar de no estar emparentados por la sangre, compartían rasgos similares, como el hecho de que ninguno de los dos hubiera trabajado un solo día en un trabajo legal en su vida, como el hecho de que pensaran que la rutina diaria era para tontos y que, de alguna manera, eran más listos que los demás.

      Cuando era niña les pregunté que si ellos eran tan listos por qué teníamos que cambiar de casa (y a menudo de estado) con tanta frecuencia. Ninguno de los dos tenía mucho que decir al respecto.

      —No desde hace un rato —responde con ligereza—. He estado ocupado.

      —¿Ocupado haciendo qué? —Pregunto mientras esquivamos a los bostonianos que caminan por la calle.

      —Esto y aquello.

      Me alegro de que mi hermano haya aparecido para confirmar que sigue vivo, pero ya estoy harta de hombres confusos por una noche.

      —¿Qué significa eso? —Pregunto, frustrada. Es el tipo de respuesta que se le da a un niño, y aunque Holden tiene cinco años más que yo, hace mucho que no soy una niña.

      Aparta la mirada de mí, pero no antes de que me fije en el labio partido y las sombras oscuras bajo sus ojos. Ha adelgazado. Parece más viejo que alguien que aún no ha cumplido los treinta.

      Le empujo hacia una puerta, fuera del tráfico, y le obligo a mirarme.

      —¿Qué pasa, Hol?

      Se mueve inquieto, rascándose la manga de una chaqueta de cuero que parece nueva y cara, pero que no abriga lo suficiente para Boston en otoño.

      —No preguntaría si no fuera de vida o muerte, Har.

      Solo me llama Har cuando quiere algo, pero mis oídos siguen atascados en la parte de “vida o muerte”.

      —¿Si “qué” no lo fuera? —Pregunto, aunque tengo la ligera sospecha de por dónde va esto, porque es por donde suele ir cuando se trata de mi familia.

      —Solo necesito algo de dinero, una semana o dos como mucho y lo tendrás de vuelta, con intereses. —Es tan serio que me pregunto si realmente cree lo que dice o si es tan bueno inventando historias como el resto de la familia.

      —¿En serio Holden? —Me pellizco la frente.

      Después de la semana que he tenido, esto es la guinda del pastel de mierda.

      —No necesito mucho y te lo devolveré —suplica con cara de desesperación. Una parte de mí quiere preguntar para qué es el dinero, pero sé que no. Sea lo que sea en lo que está metido y que le ha causado un labio partido y un moratón en la mandíbula, no es algo de lo que quiera formar parte. Puede que eso me convierta en una cobarde, pero estoy orgullosa de mis antecedentes penales, ¡muchas gracias!

      —¿De cuánto estamos hablando? —Pregunto y es el primer paso por una pendiente resbaladiza. Veo en la expresión de Holden que él también lo sabe. Nombra una cifra que mis rápidos cálculos mentales dejarán mi cuenta bancaria en números negativos. Ni siquiera cuento los inminentes pagos que tendré que hacer a las tarjetas de crédito con las que vivo más de lo que probablemente sea aconsejable. Mierda, voy a tener que aceptar más turnos en el bar—. A ver si lo entiendo. Hace casi un año que no te veo y cuando por fin apareces es para pedirme un “préstamo”. —Lo pongo entre comillas, porque nunca he visto una devolución de ninguno de los otros préstamos que le he hecho—. ¿Me he perdido algo?

      Los hombros de Holden se encogen un poco y sus ojos miran sus Timbs, sospechosamente nuevos. Parece tan abatido que se me parte el corazón.

      Cuando era niño, Holden siempre había sido más grande que la vida, una gran personalidad. Tardé en darme cuenta de que era una forma de ocultar lo inseguro que era.

      —Sé que no siempre he sido el mejor hermano, Harry y que no merezco tener una hermana tan increíble como tú. —Mueve los pies, incómodo—. Pero no tengo a nadie más a quien recurrir.

      Es una carta que Holden ha jugado más de una vez: el hijo abandonado. Como si mamá no le hubiera adorado durante toda su vida y no hubiera perdido el tiempo enrollándose con mi padre después de que él les abandonara, algo que me dijo después de haber bebido demasiada ginebra. Según ella, lo había hecho para asegurarse de que ella y Holden estuvieran bien cuidados. Cuando lo mencioné en una discusión años después, insistió en que me lo había inventado. Como dije, mis padres son unos mentirosos natos.

      Debería decir que no, pero no puedo. Es de la familia y si le pasara algo, no podría vivir conmigo misma sabiendo que podría haber ayudado y no lo hice. Me pregunto cómo acabé con el gen “mamón”. ¿Quizás se saltó una generación?

      Suspiro internamente.

      —Me llevará algún tiempo. Tendré que mover algunas cosas —como el dinero que destiné al siguiente semestre de mi carrera.

      Su expresión se ilumina al instante. Sonríe y me da un abrazo de oso.

      —Eres la mejor, Harry.

      —Ajá. —La mejor en decir “sí” al menos.

      Holden se aparta, manteniendo sus manos sobre mis hombros.

      —Avísame cuando pueda recoger el dinero, ¿vale? Cuanto antes, mejor. —Me da un teléfono desechable. ¿Qué pasa con los hombres que me dan teléfonos esta noche?—. Mi número es el único grabado.

      Cojo el móvil, lo miro con el ceño fruncido y me invaden los recuerdos. Siempre tuvimos un alijo de quemadores en casa. Parece que Holden ha seguido la tradición familiar. Esperemos que no acabe en el mismo lugar que papá.

      —¿No vas a volver al apartamento? —¿Apenas hemos tenido tiempo de hablar y ya se va? No sé por qué me sorprende, consiguió lo que buscaba. ¿Por qué se quedaría?

      Holden ya está sacudiendo la cabeza.

      —Tengo que ir a un sitio. —Sus ojos recorren la concurrida calle—. Y probablemente sea mejor para ti que no nos vean juntos.

      Todo dentro de mí se paraliza.

      —¿Qué significa eso, Holden? —Escudriño la multitud que nos rodea como si fuera a aparecer algún malo de James Bond.

      —Nada de lo que tengas que preocuparte. —Me aprieta los hombros para tranquilizarme, si no fuera porque su cara parece haber sido utilizada como saco de boxeo.

      —¿Tienes algún lugar seguro donde quedarte?

      —Estoy bien, Harry. Sabes que siempre caigo de pie. —Sonríe.

      Es verdad. Holden tiene más vidas que cualquier gato del que haya oído hablar. Pero llega un momento en que la suerte de todos se acaba.

      —Llámame pronto, ¿vale? —Me guiña un ojo antes de alejarse y fundirse con los transeúntes, cabizbajo, un rostro más entre la multitud.

      Permanezco allí unos largos instantes, procesando la inesperada reunión familiar. Meto mis preocupaciones sobre en qué se ha metido Holden en una caja de mi cerebro y la cierro firmemente. Eso es algo en lo que pensar mañana.

      Me meto el móvil en el bolsillo y continúo mi camino de vuelta al apartamento. Entre River y mi hermano Holden creo que he tenido bastante de hombres por un tiempo.

      

      Todavía no estoy segura de si estoy más avergonzada o cabreada con River, pero mi mejor amiga, Malia, está al cien por cien rabiando por mí.

      —¿Qué quieres decir con que el tipo se acaba de ir?

      —Se dio la vuelta y se fue. Fuera —repito. Hago mi mejor imitación de RuPaul—, se fue andando.

      —Sin abordar la situación de besuquearse/ follar en seco —aclara Malia.

      Niego con la cabeza, sintiendo que me sube el color a las mejillas.

      —Fue un beso, Mal. El beso más caliente de mi vida, pero aún así, “no hubo sexo con ropa”. —De acuerdo, tal vez un poco y si las emociones de River no hubieran cambiado de repente, habría habido mucho más.

      Malia hace el mismo gesto con los palillos.

      —¿Y ahora qué?

      —Nada. —Me meto otra carga de Pad Thai en la boca.

      Agradezco una noche libre y la compañía de mi mejor amiga. Malia respondió a mi SOS de camino a casa con comida tailandesa para llevar y una botella de chardonnay más cara que el vino de caja al que suelo recurrir.

      —Espera, creía que habías dicho que estaba casado. —Un ceño fruncido estropea su frente hermosamente lisa, su piel morena brillando bajo las velas que está obsesionada con encender en todos los rincones de nuestro apartamento.

      Le conté a Malia una versión editada de quién era River para mí, solo le dije que salimos brevemente en la secundaria y que las cosas no terminaron bien. Ella no tiene ni idea de que él es quien me dejó embarazada. No sé por qué omití ese detalle, cuando Malia es la persona en la que más confío en el mundo. Le cuento lo de la confusión entre esposa y hermana y ella asiente pensativa.

      —Sinceramente, hermanita, tu vida es mejor que cualquiera de los reality shows que hay ahora mismo.

      —Me alegro de entretenerte —le digo arrugando la nariz—. Entre River y lo de la salida de mi despacho, hoy ha habido de todo.

      —¿Qué ha pasado a la salida de tu despacho? —pregunta Malia.

      Mierda, no había querido decir esa parte en voz alta.

      —Nadie importante, olvídalo. —Aparto la mirada de ella mientras me tumbo, concentrándome en la ridícula cantidad de comida dispuesta sobre la mesita—. ¿Puedo coger el último rollito de primavera?

      —Solo si me quedo con el último langostino —negocia y cada una coge su pedazo favorito—. Y no voy a dejar que te salgas con la tuya más allá de esta noche —advierte.

      Sé que va a presionar más pronto que tarde, pero le agradezco que me dé un respiro esta noche. Entre todas las noches que he estado trabajando hasta tarde y los turnos de bar que he cogido, estoy agotada. Demasiado cansada para entrar en mi drama familiar. Además, sé que ella no aprobaría que aceptara ayudar a Holden. Solo lo conoció una vez y no se llevaron muy bien. Él la llamó “princesa” y ella lo llamó “sanguijuela”. No hace falta decir que no son los mayores fans del otro.

      —¿Qué vas a hacer con la situación de River? —Malia se apoya en el sofá, con las manos en el vientre, gimiendo de incomodidad. Las dos hemos comido nuestro peso corporal en comida tailandesa y no me arrepiento ni un gramo.

      —Eso es un problema de mañana... o más bien un problema del lunes por la mañana —rectifico, pensándolo mejor. Un fin de semana sin River es exactamente lo que me ha recetado el médico. No podré evitarlo para siempre, pero aceptaré lo que pueda.

      —En serio, ¿qué les pasa a los ricos con derechos? ¿Acaso creen que pueden tratar a la gente como quieran? —Demasiado para no pensar en River. Me dejo caer en el sofá junto a ella.

      Malia me mira de reojo. Es su especialidad.

      —Tú no cuentas —le digo con la mano—. Estás haciendo tu propio camino en el mundo.

      —Sí, en un apartamento que paga mi padre —señala.

      Y gracias a Dios que nos paga el alquiler, si no, no podría permitirme vivir en esta zona.

      Cuando Malia me pidió que me mudara con ella, me propuso que fuera en parte su compañera de piso y en parte su niñera, ya que viaja mucho por su trabajo como localizadora y asistente de un conocido fotógrafo. Cuando me dijo lo que pedía por el alquiler, no dejé pasar la oportunidad.

      Había tardado un par de meses en darme cuenta de que me la habían jugado. Malia sabía de la deuda que me costaba pagar y del dinero que le enviaba a mi madre. Me estaba ayudando de la única manera que yo habría aceptado: haciéndome creer que sacaba algo de nuestro acuerdo. Pero para entonces estaba demasiado enamorada del apartamento, de la zona y de compartir espacio con mi mejor amiga como para enfadarme por ello.

      Quizá el apartamento sea una de las razones por las que Holden cree que me sobra dinero para prestarle. O quizá me lo pediría aunque viviera en un albergue. Así es él y así se espera que sea yo. Me he sentido como el único miembro adulto de mi familia desde que estaba en la escuela media.

      —¿Qué te apetece? —Pregunta Malia, cogiendo el mando a distancia y empezando a navegar por Netflix.

      —Nada romántico —refunfuño—. Quizá algo con explosiones o zombis. Lo ideal sería las dos cosas. —Cualquier cosa que me distraiga de repetir una y otra vez el beso más caliente de mi vida.

      —Bingo. —Malia aterriza en una película de terror que ambas hemos visto antes, pero hay consuelo en lo familiar.

      Nos acurrucamos en el sofá para verla, gritando mientras la protagonista toma una decisión estúpida tras otra, que inevitablemente, acabará en su espeluznante asesinato.

      Solo cuando estoy en la cama más tarde esa noche pienso en lo sencillo que es ver cuál es la decisión correcta cuando se trata de la vida de otra persona, por muy ficticia que sea.

      Pero, ¿por qué es mucho más difícil cuando se trata de las nuestras propias?
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      River

      

      Termino de leerle Matilda a Eliza por segunda vez en dos semanas. Normalmente nos turnamos para leer una página cada uno, pero ella se desmayó antes de que yo hubiera leído la mitad del primer párrafo.

      Me siento en su cama, en la habitación en la que parece que hayan vomitado todos los superhéroes de Marvel y DC. Cuando nos mudamos a la nueva casa y le pregunté cómo quería decorar su habitación, no lo dudó.

      Dos de las paredes están dedicadas a un enorme mural de todos los peces gordos. Tienes a Wonder Woman, Superman, Pantera Negra, Viuda Negra, Iron Man y (su favorito actual) la Capitana Marvel.

      Eliza siempre ha sabido lo que quiere y no se deja llevar por lo que les interesa a las demás chicas de su clase. Sabe quién es y no tiene miedo a destacar, como otra persona que conozco. Me pregunto cuántas otras similitudes habrá entre ellas que me he negado a ver porque es más fácil no hacerlo.

      Le quito los rizos acaramelados de la cara y me siento más tranquilo viéndola dormir. Su pecho sube y baja uniformemente bajo las sábanas de Avengers. No es la primera vez en las últimas semanas que pienso en cómo reaccionaría si le dijera la verdad sobre su madre, en lugar de limitarme a decirle que ya no está.

      Eliza tiene ya una edad en la que empieza a hacer más preguntas, preguntas que no se pueden eludir tan fácilmente como antes. No tengo ningún interés en mentirle, aunque sería más fácil que decir la verdad. ¿Pero más fácil para quién? ¿Para ella o para mí?

      Le doy un beso en la frente y le digo que la quiero, como hago todas las noches, incluso en las raras ocasiones en que no llego a tiempo de acostarla. No me molesto en salir de puntillas de la habitación. Eliza tiene la capacidad de dormir durante un terremoto, algo que se puso a prueba cuando vivíamos en la costa oeste.

      La perspectiva de una noche sin planes aparte del trabajo se extiende ante mí. Podría enviar un mensaje a una de las mujeres con las que tengo un acuerdo sin compromiso. No esperan una cita, ni flores, ni llamadas. Estamos disponibles el uno para el otro como adultos que solo necesitan rascarse un picor. Pero el vacío de esos encuentros ha empezado a cansarme. He ignorado los últimos mensajes de Brooklyn y Courteney y he recurrido a cuidarme en la ducha más de una vez al día. Me parece mal enrollarme con una mujer cuando hay alguien más que no puedo quitarme de la cabeza. Alguien que no puedo tener.

      Básicamente, estoy jodido. Y estoy cabreado por estar jodido.

      Entro en la cocina como un niño pequeño, ignorando las cejas levantadas de Justine, que me observa desde su puesto en la barra del desayuno. Laverne, nuestra ama de llaves, es un regalo y nos prepara casi todas las comidas de la semana, así que hay una plétora de deliciosas opciones para elegir. Nada me parece bueno, pero al menos comer me da algo que hacer.

      —Bonito conjunto —le digo. Ya está vestida con el pijama y apenas son las ocho de la tarde.

      —Aún me estoy recuperando de lo de anoche. —Justine se frota la cabeza.

      —¿Estás segura de que es un club de lectura al que perteneces y no un club de bares? —le pregunto por encima del hombro. Cada vez que queda con esas mujeres, se queda tocada.

      —El mes que viene volveremos a celebrarlo aquí, así que puede juzgarlo usted mismo —responde dulcemente.

      Cuando tiemblo no tiene nada que ver con el aire frío del Sub-Zero. La última vez que Justine organizó uno de sus clubes nocturnos, me vi envuelto en una conversación sobre por qué los hombres no leen tanta literatura romántica como las mujeres (ni siquiera la que es picante) y prefieren ver porno. Fueron los 30 minutos más largos de mi vida.

      —Genial. Avísame cuando sea para asegurarme de estar fuera —refunfuño. Dios, parezco un cabrón gruñón.

      —¿Qué está pasando? —Mi hermana suspira.

      Hurgo un poco más en la nevera hasta que encuentro lo que parece una ensalada César de pollo. Me debato entre abrir una cerveza, pero tengo la sensación de que solo empeorará mi humor.

      Me apoyo en la encimera, de cara a ella, y como directamente del tupper, aunque sé que eso la cabrea.

      —¿Por qué tiene que estar pasando algo? —Lancé un trozo de pollo con más agresividad de la necesaria.

      Justine me mira con complicidad.

      —Has estado pisoteando la casa como un oso enfadado desde que llegaste del trabajo anoche.

      Anoche, cuando besé a Harlow y luego todo se fue a la mierda.

      —¿Crees que Eliza se ha dado cuenta? —le pregunto. Es una niña intuitiva, no se le escapan muchas cosas.

      Justine me sonríe suavemente.

      —Eres diferente con ella. Siempre lo has sido. Dudo que haya notado nada más que la mimas como siempre.

      Parte de la tensión se libera en mi pecho. Lo último que querría es que Eliza me viera “como un oso enfadado”, como tan elocuentemente dijo Justine.

      —¿Quieres hablar de ello?

      No. No lo hago. Pero me encuentro hablando a pesar de ello.

      —Harlow.

      A su favor, Justine no actúa ni un poco sorprendida. Tal vez soy más fácil de leer de lo que creo.

      —¿Qué pasa con ella? —Justine pregunta con cuidado, con demasiado cuidado. Hemos... discrepado sobre Harlow.

      Justine cree que debería contarle lo de Eliza, que merece saberlo. Le dije que no iba a exponer a mi hija a Harlow si no estaba seguro de que se iba a quedar esta vez. Eliza es lo primero, siempre.

      Justine ha señalado (más de una vez) que mi enfado con Harlow no es justo. Era una chica asustada en una situación imposible, sin sistema de apoyo y sin dinero. Hizo lo que pensó que era lo correcto en ese momento y eso es todo lo que cualquiera de nosotros puede hacer. En mis momentos más racionales, creo que podría tener razón, pero no se trata de eso.

      —La vi con un tipo fuera de la oficina después del trabajo. Parecían muy amigos. Estaban... abrazados. —La palabra me sabe mal en la boca.

      Ben me informó del incidente porque pensó que el tipo parecía sospechoso y, al parecer, mi jefe de seguridad, le ha tomado aprecio a Harlow, al igual que cualquier otra persona de mierda en el planeta. ¡Incluso Justine, que ni siquiera la conoce!

      Así que “como el idiota que soy” revisé la grabación de la cámara de seguridad. La calidad no era muy buena, pero me bastó para ver la sonrisa de ella tras el susto inicial y cómo le abrazaba con fuerza. El rostro de él estaba tapado con una gorra y, por el ángulo de la cámara, era imposible verlo bien. Aun así, estaba claro que estaban muy unidos. No me gustó verlo, pero seguí viendo los pocos segundos de grabación una y otra vez como un maldito masoquista.

      —¿Por eso has estado tan intratable? —Justine se inclina hacia delante, una sonrisa irónica acecha en sus labios como si algo de esto fuera gracioso—. ¿Por qué estás celoso?

      Eso no es ni la mitad. Cometí un error táctico y besé a Harlow y ahora sé a qué sabe, cómo se siente contra mí, lo bien que se adaptan sus tetas a la palma de mi mano. Sé los ruidos que hace cuando está excitada. Quiero vivir esos momentos que pasamos en esa maldita sala de conferencias y quiero cometer esos errores tácticos una y otra vez. Pero no voy a decirle eso a Justine. Estamos unidas, pero sigue siendo mi hermana y hay cosas que no tiene por qué saber.

      —No estoy celoso. —Mentira.

      —Hmmm. —Su sonido de no compromiso lo dice todo—. Pareces un poco enfadado por alguien a quien no te importa, ni siquiera un poco —insinúa.

      —Bennie pensó que no había algo correcto en el tipo. —Y la idea de que Harlow anduviera con gente así me hace sentir protector de una forma que solo lo hago con Eliza y Justine.

      —A Bennie le pagan por sospechar de todo el mundo —señala Justine. No se equivoca, también es muy bueno en su trabajo—. Tengo una idea loca, podrías... no sé... preguntarle quién es, sacarte de dudas.

      —Sabes que no eres tan gracioso como te crees —le gruño.

      —Justine deja caer la voz, imitando a Jeff Bridges en El gran Lebowski, lo que me hace partirme de risa. Es aún más gracioso viniendo de una mujer que parece pertenecer a las páginas de sociedad de The Times.

      —¡Oh bien, recuerdas cómo reír! —Aplaude, antes de recuperar la sobriedad—. Entonces, ¿vas a hablar con ella, sin que se convierta en una discusión?

      Ni siquiera estoy seguro de que eso sea una posibilidad cuando se trata de Harlow y yo.

      —No tengo su número. —Es una respuesta poco convincente y parece ridícula cuando la digo en voz alta.

      He compartido tantas cosas con Harlow, antes y más recientemente, y ni siquiera tengo su maldito número de móvil. Claro que podría pedírselo a Recursos Humanos, pero no solo me parecería mal, sino que sería demasiado fácil para ella no responder a mi llamada, que estoy seguro de que es exactamente lo que haría, sobre todo después de haberme comportado como un imbécil.

      —Oigo venir un “pero”. Se remueve Justine en su asiento emocionada.

      —Parece que estás disfrutando demasiado —observo.

      —¡Es bueno verte interesado en algo fuera de tu trabajo, en alguien fuera de Eliza! Tienes veinticinco años, River, ¡no cincuenta y cinco! —Mi hermana mayor levanta los brazos con frustración.

      —Gracias por decírmelo, J —le digo con indiferencia. La mayoría de mis amigos de la universidad siguen saliendo todas las noches, follando y, en general, viviendo como veinteañeros normales—. Pero mi vida es diferente, lo ha sido desde Eliza. —Y aunque no lo cambiaría por nada, significa que las cosas no son tan sencillas—. Además, no es como si tú estuvieras viviendo a lo grande cuando tenías 25 años y Eliza era un bebé y yo apenas superaba mi primer año.

      Justine rechaza mis palabras como si no importaran.

      —Yo tampoco renuncié a tener una relación —señala—, incluso conseguí comprometerme por un momento —bromea con ironía.

      —No me lo recuerdes.

      Respiro cuando me doy cuenta de que estoy apretando demasiado fuerte el tenedor que tengo en la mano. El gilipollas que engañó a mi hermana y luego la culpó por pasar demasiado tiempo con Eliza y no el suficiente con él tuvo suerte de que solo lo arruinara económicamente. Podría (quizá debería) haber hecho mucho más. Pero, como Justine había señalado como la persona sensata que es, no habría sido de mucha utilidad ni para ella ni para Eliza desde una celda.

      Justine cubre mi mano con la suya, tranquilizadora.

      —Todo lo que digo es que no puse mi vida en pausa, Rivs. Y El lleva ya un tiempo en la escuela. Ya no es un bebé. No puedes seguir usándola como excusa para no salir ahí fuera.

      Apuñalo otra hoja de lechuga y la mastico pensativamente. ¿Es eso lo que he estado haciendo? ¿Usar a Eliza para mantener a la gente a distancia?

      —Sé dónde encontrarla —suelto—, a Harlow.

      Justine entrecierra los ojos.

      —Quiero saber cómo…

      Sacudo la cabeza con firmeza, porque ambos sabemos la respuesta. Justine sigue pensando que mi investigador privado solo ha investigado un par de sus citas. La verdad es que han sido todas. Cuando se trata de la seguridad de la gente que me importa, no me ando con chiquitas. Es la misma razón por la que le hice preparar un dossier sobre Harlow, para asegurarme de que no supone ningún tipo de amenaza para mi familia.

      Solo hojeé la información que me envió, pero me fijé en los turnos casi nocturnos en un bar irlandés del distrito del cuero. Invadir la privacidad de Harlow es algo con lo que todavía no me siento cómodo, aunque sea por las razones correctas. Me pregunto si ella lo vería así. Solo hay una manera de averiguarlo, supongo.

      —Voy a salir. —Apilo el tupper y el tenedor en el lavavajillas—. Como el gato domesticado que soy.

      —¡Sí, lo eres!—Justine golpea el aire con el puño, ignorando mi mirada.

      —Sabes, alguna vez podrías seguir tu propio consejo, J —le doy un codazo.

      —¿Quién dice que no lo hago? —responde alborotándome el pelo como cuando era niño, antes de coger su Kindle y dirigirse a la sala de estar.

      —¡Sabes que necesito ser más que eso, J! —le grito, pero ella solo responde lanzándome un dedo corazón por detrás de la cabeza.

      Mocoso.

      Tenía la sensación de que pasaba algo, mi hermana había estado más animada y sonriente de lo normal. Pero, ¿por qué no me lo habría dicho si estuviera saliendo con alguien? Pienso en seguirla hasta el sofá para empezar mi interrogatorio. Luego pienso en un par de ojos azules y en las preguntas que necesito que me responda, cojo las llaves y salgo por la puerta.
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      Harlow

      

      —Vaya. ¿Empieza a hacer calor aquí o qué? —Se abanica con los ojos clavados en la puerta mientras consume al afortunado o afortunada con su mirada—. Me lo pido.

      Le envío un entusiasta pulgar hacia arriba.

      —¡A por ello!

      —Vamos Har, así no es divertido, si ni siquiera miras a los tíos buenos cuando entran. —Pone mala cara, haciéndome reír.

      —He renunciado a los hombres —le digo grandilocuentemente—. Estoy cansada de lidiar con su mierda. ¡Son todos tuyos!

      Busy deja caer la barbilla sobre la palma de su mano, mirándome seriamente.

      —Cariño, no puedes renunciar a los hombres si no has tenido un hombre desde que emitieron  Juego de Tronos por primera vez.

      —Qué te jodan —la empujo con buen humor—. Puede que haya tenido un pequeño periodo de sequía recientemente.

      —¿Sequía? —Suelta una carcajada como si fuera lo más gracioso que ha oído en su vida—. ¿Así es como los chicos llaman al celibato ahora?

      —Recuérdame por qué somos amigas otra vez. —Entrecierro los ojos amenazadoramente. Ella no parece amenazada en absoluto.

      —Porque soy divertida y necesitas más de esto en tu vida. —Me da un sonoro beso en la mejilla y uno de los clientes abuchea en respuesta. Busy le guiña un ojo por encima del hombro.

      —Diez pavos a que es gay o está casado, de todas formas… —suspira, recogiendo la bandeja de bebidas como si no pesara una tonelada.

      Curiosa, miro hacia la puerta hacia donde ella ha inclinado la cabeza y casi me trago mi propia lengua.

      No. Joder. De ninguna manera.

      Viste más informal de lo que nunca le he visto... bueno, excepto aquella vez en el gimnasio en la que le vi corriendo en la cinta con un pantalón corto. Pero ni siquiera entonces tuve tiempo de fijarme en él. Salí de allí más rápido que nunca. He tenido que bloquear esa escena de mi cerebro porque mis pobres ovarios no pueden soportarlo. No es justo lo bien que le sienta un suave jersey gris oscuro (probablemente de cachemir) y unos vaqueros.

      Cuando sus ojos se cruzan con los míos, siento una sacudida que me hace agarrarme al mostrador para estabilizarme. No hay sorpresa en su expresión cuando me mira. Sabía que estaría aquí.

      —No hay apuesta —le digo a Busy, con la voz estúpidamente entrecortada—, está soltero, y que yo sepa no le van los tíos —le confirmo.

      Busy mira entre el hombre que se nos acerca y yo como si fuera un depredador acechando a su presa.

      Debería ser una buena noticia para mí que esté soltero, que no me haya liado con un hombre casado. Pero no lo es, porque ahora es aún más difícil dejar de pensar en él, de soñar con él, de desearlo. Y si la forma en que me miró en la sala de conferencias sirve de indicación, la atracción no es unilateral, o al menos no lo era.

      ¿Quién sabe qué diablos pasa por la cabeza de River ahora? De todos modos, es irrelevante. No está aquí para verme. Esto es probablemente solo una casualidad. El Clover es un bar muy conocido. Está aquí para encontrarse con un amigo o tal vez incluso una cita. La idea me hace sentir vagamente enferma, lo que a su vez me hace sentir increíblemente estúpida.

      River se desliza en uno de los taburetes vacíos de la barra frente a mí y ni siquiera le doy la oportunidad de hablar antes de dirigirme en dirección contraria.

      —Este es todo tuyo —le digo a Busy, señalando con el pulgar a River e ignorando la pregunta en su expresión.

      En lugar de eso, me concentro en todo menos en River King. Saco pintas de cerveza especial y abro botellas de IPA de lujo, preparo cócteles para las chicas en lo que es claramente una noche de chicas y charlo con los clientes habituales. Pero resulta que River no es un hombre fácil de bloquear. Por mucho que lo intento, mis ojos se fijan en él una y otra vez.

      Busy no perdió el tiempo y me tomó la palabra. Se acercó a él contoneando las caderas. Tiene curvas y es innegablemente femenina en todos los aspectos en los que yo no lo soy, y sabe cómo aprovechar al máximo el efecto que produce en los hombres.

      Hay una razón por la que Busy arrasa con las propinas y no es solo porque sea una excelente camarera. De reojo, veo cómo River y ella hablan con las cabezas juntas.

      Los mechones rojos de Busy caen entre ellos y les tapan la cara. No me gusta cómo se me revuelve el estómago al verlas tan de cerca.

      No tengo derecho a sentir nada y River no querría que lo sintiera. Lo dejó perfectamente claro cuando se comportó como un idiota después de besarme.

      Reflexiono sobre las palabras de Busy. Claro, puede que haya pasado tiempo desde la última vez que tuve una relación bíblica con un chico, e incluso entonces, por lo general era bastante superficial. Conocía a un chico, normalmente en The Clover, nos enrollábamos y eso era todo.

      No estoy buscando una relación, no tengo tiempo para una. Ahora que lo pienso, River fue probablemente la primera y última relación real que he tenido. No estoy segura de lo que eso dice de mí o del efecto que tuvo en mí. Decido no darle más vueltas y a volver a meterlo en mi caja mental de cosas de las que preocuparme más tarde, una caja que ahora está peligrosamente a punto de rebosar.

      —Si no me cayeras tan bien, me enfadaría —resopla Busy, apoyando la cadera en el mostrador mientras pulso el iPad que funciona como sistema de pago.

      —¿Hmmm? —No debería enfadarme con ella por flirtear con River. Él no es mío y ella no tiene idea de quién es él para mí. Pero aparentemente la lógica no funciona con el monstruo de ojos verdes—. El bombón dijo que quiere que le sirvas tú.

      Sí, eso no va a pasar.

      —Paso difícil —le digo, tajante, antes de entregar el iPad a un cliente para que pose tu teléfono encima de él.

      —Muchas gracias —le sonrío encantadora— ¡Hasta la próxima!

      —Seguro que sí. —Me dedica una sonrisa que probablemente debería ser sexy, pero que parece más bien zalamera y hago un esfuerzo heroico para no poner los ojos en blanco hasta que me da la espalda. Miro lo que ha dejado junto a su bebida terminada. No me sorprende, precisamente, que dé tan malas propinas. Siempre se nota.

      —¿Quieres decirme por qué te niegas a servir al tío más bueno del lugar? —pregunta Busy, todavía en mi codo como si no tuviéramos la casa llena—. Y por qué te ha estado mirando como si se estuviera imaginando todas las posturas que quiere probar contigo.

      —¡Qué descarada! ¡Jesús!— Mis mejillas se calientan al pensarlo y no solo por timidez.

      Busy pasa su brazo fuertemente brazaleteado sobre mis hombros.

      —Es así, Har, cuando un chico y una chica se quieren mucho.

      Le doy un empujón amistoso, riéndome de su tontería.

      —Tía, tenemos clientes —le recuerdo—, y la mesa siete parece muy sedienta.

      —¡Está bien! —resopla dramáticamente—. Pero tarde o temprano sabes que voy a destapar toda la tensión sexual que hay entre vosotros dos —advierte—. Ah, y está sentado en tu sección, así que diviértete con eso. Te habría hecho un favor y le habría servido, pero como no quieres compartirlo con el grupo… —Se encoge de hombros con un gesto de “no puedo hacerlo” y se aleja hacia la mesa alta llena de hombres que parecen haberse equivocado al salir del club de golf.

      Las maldiciones que suelto son una mezcla especialmente colorida de inglés y español. Cuando me permito establecer contacto visual con River, me encuentro con que me observa pacientemente. Es realmente injusto lo guapo que es sin hacer aparentemente ningún esfuerzo. Ni siquiera se ha afeitado. La barba incipiente a lo largo de su mandíbula es más oscura que su pelo castaño, y mi mente imagina cómo se sentiría sobre la piel de la cara interna de mis muslos.

      —¿Ves algo que te guste, Rodríguez? —me dice, como si pudiera leerme la mente. Y espero que no pueda, porque no sé si alguna vez lo olvidaré.

      Juro que me sonrojo más cerca de este hombre que en toda mi vida.

      —¿Qué haces aquí? —le siseo, mientras mantengo una sonrisa falsa en la cara, porque no quiero asustar al resto de mis clientes dándole una bofetada en la cabeza a este imbécil arrogante.

      —Pedir algo de beber —responde—, eso es lo que hace la mayoría de la gente en los bares, ¿no?

      Listillo.

      —Pues pídeselo a Busy, estará encantada de ayudarte. —Le enseño los dientes de nuevo antes de empezar a darme la vuelta.

      —Quiero que me ayudes. —Su voz es tranquila, pero no menos autoritaria.

      —Bueno, a veces no conseguimos lo que queremos. Es una buena lección de vida para que aprendas.

      Le doy una palmada en el antebrazo y, con un movimiento rápido, me coge la mano. Intento decirle a mi estúpido cuerpo que no debe estremecerse ante su contacto. Le odiamos, ¿recuerdas? Ella no escucha, porque es idiota. Siempre lo ha sido con River King.

      Me pasa el pulgar por la muñeca y la expresión de satisfacción de su rostro me hace pensar que nota cómo se me acelera el pulso.

      —Aquí no eres mi jefe —le recuerdo, apartando la mano e intentando ignorar la piel de gallina que me pone—. Estoy fuera de tu horario. No puedes decirme lo que tengo que hacer.

      —No, pero soy un cliente que paga y odiaría tener que quejarme a la dirección por el pésimo trato al cliente de este lugar. —Sí, parece realmente destrozado ante la perspectiva de eso.

      —No lo harías.

      La ceja levantada que me dirige telegrafía —pruébame—. ¿Sabías que éste es un edificio de King Corporation? —pregunta con suficiencia—. Así que, el propietario de este establecimiento me paga un alquiler por este espacio, ¿así que eso no me convierte técnicamente en tu jefe aquí también?

      —Estoy bastante segura de que no es así como funciona —le digo con la sangre hirviendo—. Eres un verdadero bastardo, ¿lo sabías?

      No pestañea.

      —Eso me han dicho.

      —¿Qué quieres? —suspiro. Cuanto antes acabemos con esto, antes se irá. Eso espero. Sus ojos me recorren, me calientan el cuerpo y no tiene reparos en observarme. Se fija en mis piernas y me pregunto si la falda vaquera es más corta de lo que creía. Me niego a mirar. No quiero darle la satisfacción de saber que me pone nerviosa.

      —Mi cara está aquí arriba —agito la mano delante de su cara, rompiendo su evaluación.

      Cuando levanta sus ojos oscuros hacia mí, arden.

      —Me preguntaste qué quería. Te lo estaba mostrando.

      No hay duda de lo que quiere decir. Se me seca la garganta.

      —Para beber —aclaro. Rezo para que las luces estén lo bastante bajas como para que mi rubor no sea tan evidente como parece—. ¿Qué quieres beber, King? Nunca le había llamado así, pero me parece menos íntimo que tutearle.

      Parece que no está de acuerdo. La sonrisa de River es perezosa y estoy segura de que oigo a las señoras del otro extremo de la barra suspirar como si estuvieran enamoradas.

      —Whisky.

      —¿Alguno en particular? Es algo nuestro —señalo la larga fila de botellas que hay detrás de mí.

      —Sorpréndeme. —De alguna manera se las arregla para decirlo como un desafío. Su arrogancia no debería atraerme tanto como lo hace.

      No dudo en darme la vuelta y coger nuestro whisky más caro del estante más alto. A pesar de mi estatura, aún tengo que esforzarme y ponerme de puntillas para alcanzar la botella que no se usa mucho.

      La camisa se me sube hasta el estómago al estirar el brazo hacia arriba y, cuando vuelvo a bajo el brazo y vuelvo a mi posición, noto una energía intensa a mis espaldas. Al mirar por encima del hombro, me doy cuenta de que los ojos de River siguen clavados en el lugar donde mi camiseta había dejado al descubierto la parte inferior de mi tatuaje y, por la expresión de su cara, no le disgusta.

      —Eso es nuevo —su voz sale gruñona.

      Odio lo mucho que me gusta y odio preguntarme si es así como suena cuando se despierta.

      —Nuevo para ti, quizá. —Me encojo de hombros mientras le sirvo un doble—. Hace tiempo que lo tengo.

      River asiente pensativo, como si estuviera procesando esta información.

      —¿Son estrellas? —pregunta, acunando su vaso con ambas manos.

      —Mmmhmm. —No tengo intención de contarle el significado o el alcance del diseño que dibujé. Es demasiado privado, demasiado revelador, más de lo que sería mostrarlo.

      —¿Hasta dónde llega? —Su pregunta sale un poco ahogada.

      —¿No te gustaría saberlo? —Mi sonrisa es coqueta y quiero abofetearme por responder a su encanto.

      Sus ojos están clavados en los míos mientras da un trago a su bebida. Observo el movimiento de su nuez de Adán y pienso en cómo sería lamerla.

      «Despierta, Rodríguez». Sacudo la cabeza, despertándome de cualquier hechizo sexy que River me esté lanzando.

      —Disfruta del whisky. Avísame cuando quieras la cuenta.

      Golpeo la barra con la mano, ansiosa por salir de su órbita.

      —¿No te pagamos lo suficiente en Bricklayers? —Su falta de sentido me hace detenerme antes de dar un paso.

      —Eres el dueño de la empresa, sabes lo que gano —señalo.

      —Yo sí y sé que es un sueldo competitivo, la mayoría de la gente no necesitaría un segundo trabajo para llegar a fin de mes.

      Me lanza una mirada larga, como si me conociera. Pero no me conoce, en realidad, ya no.

      Le hago señas con un dedo mientras me inclino sobre la barra y hago todo lo posible por no aspirar su olor. Es una ardua batalla.

      Manteniendo la voz baja, hablo cerca de su oído.

      —No estoy segura de si ya lo has descubierto, Rey. Pero no soy como la mayoría de la gente.

      Me alejo de la encimera y me pavoneo, con la sensación de haber ganado un punto.

      —Me di cuenta hace mucho tiempo, Rodríguez. —Su voz es lo suficientemente alta como para llegar hasta mí y le maldigo en silencio mientras mis pasos vacilan.

      He perdido la cuenta de quién va en cabeza ahora, pero tengo la ligera sospecha de que River King no se conformará con menos que poner una X en el marcador. Solo espero no tener que perder para que él gane.
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      Si veo a otro imbécil coquetear con Harlow, voy a perder la cabeza. No es sorprendente la forma en que los hombres se arremolinan a su alrededor. Es despampanante, con el pelo color chocolate retirado de la cara, mostrando unos pómulos altos y los labios carnosos pintados de un tono rojo que haría pensar en sexo a cualquier tipo heterosexual. Su falda vaquera es corta, demasiado corta y deja ver sus piernas bronceadas. Su camiseta negra de cuello de pico con el logotipo del bar, un trébol, se estira sobre sus curvas. Está para comérsela y me molestan todos los cabrones que hablan con ella. Odio a todos los que reciben una de sus sonrisas cuando yo tengo que sudar sangre para ganarme cada una de ellas.

      «Quizá si no fueras tan gilipollas con ella, no te costaría tanto», me dice la voz de mi cabeza. Doy un trago a mi bebida como si eso fuera a callarle la boca y miro a mi alrededor.

      The Clover es una especie de fusión de pub irlandés y bar hipster que no debería funcionar, pero funciona. La clientela va desde jóvenes profesionales a solteros al acecho, pasando por señoras en una noche de fiesta y asiduos de más edad, que supongo vienen por la excelente carta de whisky.

      Hago girar el líquido ámbar en mi vaso. Una exportación japonesa que se bebe a sorbos. Sonrío al ver a Harlow dándome el chupito más caro de la lista, el “que te den” que me ha dado en forma de bebida.

      Probablemente no le gustaría saber qué es lo que yo habría pedido para mí de todos modos. Es lo mejor que tienen y nunca he querido menos que lo mejor.

      Me vendría bien otro trago, pero también sé que necesito la cabeza despejada si tengo alguna esperanza de mantener una conversación directa con Harlow sin que degenere. Estoy seguro de que las respuestas que busco probablemente se encuentren en el expediente de mi investigador en casa; es terriblemente minucioso. Pero quiero que ella me lo diga. Quiero “que quiera” decírmelo. Y, joder, ahora parezco un personaje de uno de esos libros románticos que tanto les gustan a mi hermana y a sus amigas.

      Veo cómo Harlow se embolsa con destreza lo que parece una buena propina y sonríe al cuarentón que parece estar en un club de campo en vez de en un bar. Me dan ganas de abofetear al tipo por la forma en que la mira lascivamente, pero supongo que a ella no le parecería bien. No necesito darle más razones para que me aleje, así que me conformo con agarrar el vaso de cristal con tanta fuerza que me sorprende que no se me rompa en la mano.

      —Tranquilo, asesino. —Busy, la camarera pelirroja que se me había acercado primero, interpone su cuerpo entre el tipo que tengo delante y yo—. Harlow puede con ese tipo ella sola —me asegura.

      Aparto los ojos de ese imbécil pretencioso y veo que Busy inclina la cabeza, evaluándome sin reparos.

      —Sé que puede, pero eso no significa que deba hacerlo —le digo—. Ninguno de los dos debería —añado. Busy me sonríe como si hubiera pasado algún tipo de prueba.

      —Sea lo que sea por lo que está enfadada contigo, si te sirve de algo, no creo que sea terminal —me dice y me siento más esperanzado que en toda la noche. Me he dado cuenta de que Harlow no deja de mirarme cuando cree que no le estoy prestando atención, pero también sé lo testaruda que puede llegar a ser.

      —Gracias por el voto de confianza —le digo.

      Me lanza un guiño antes de apartarse para atender una de las mesas.

      Vuelvo a centrarme en Harlow y en el tipo que sigue intentando ligar con ella. No hace falta ser un experto en lenguaje corporal para darse cuenta de que ella se aparta de él y se mueve con rigidez, claramente incómoda.

      Busy dijo que Harlow podía arreglárselas sola, pero eso no significa que no apreciara algo de ayuda.

      —Harlow, ¿me das otra? —Levanto la barbilla hacia ella y sus ojos se clavan en los míos, el alivio evidente en su mirada. Harlow sonríe amablemente al aspirante a profesional del golf y no pierde tiempo en alejarse de él y acercarse a mí. Tiene las mejillas sonrojadas y es tan guapa que tardo un momento en responder a la pregunta que me hace—. Solo un club soda, gracias.

      Asiente con la cabeza mientras llena mi pedido y me pone delante la bebida con un toque de lima.

      —Me preguntaba cuánto tiempo ibas a seguir ignorándome —le digo, tamborileando con los dedos sobre la barra, deseando tenerla cerca un poco más.

      —No te he estado ignorando, River. Estoy trabajando. —Sus ojos brillan de frustración mientras añade una cáscara de naranja al Aperol que acaba de preparar— ¿Muy egocéntrico? Sé que te costará oírlo, pero no todo gira en torno a ti.

      Ouch.

      Duro, pero justo. Sé que me estoy comportando como un maldito adolescente, pero Harlow tiene una forma de hacerme perder todo el control que tanto me ha costado conseguir, devolviéndome al chico que le dio un puñetazo a un miembro del equipo que hablaba mal de ella. La única razón por la que no me suspendieron fue porque el nombre de mi familia estaba en el edificio de la biblioteca del instituto. No estaba orgulloso de que me dieran carta blanca por mi apellido, pero tampoco era tan estúpido como para mirar a caballo regalado. Que me suspendieran habría jodido mi beca de hockey para UCLA y yo necesitaba alejarme de mi padre y la universidad era la forma de salir de casa de mis padres y de Ashbourne.

      —Lo que sea que ganes en propinas, ¿lo doblaré si solo hablas conmigo?

      Una vez más, me he equivocado.

      Harlow me sacude la cabeza, como si la hubiera decepcionado.

      —¿Así que ahora me pagas por mi compañía? Hay una palabra para eso, ¿sabes? —Suelta una carcajada amarga.

      —Eso no es lo que quise decir. —Solía ser bueno en estas cosas, hablando con mujeres, encantándolas. Cuando se trata de Harlow todo se mezcla en mi cabeza y se pone patas arriba.

      —No quiero tu dinero, River. Nunca lo he querido —dice un poco triste, pero con la cabeza alta. Y es tan hermosa que me duele el pecho.

      Odio haberla herido. Prefiero cien veces más sufrir su ira que saber que yo soy el motivo de su enfado.

      Impulsivamente, le tiendo la mano encima de la barra. Es una pequeña victoria cuando ella no se aparta.

      —Sé que no. Tú no eres así. Nunca fuiste esa persona.

      —Ya no me conoces, River. No estoy segura de que alguna vez lo hicieras.

      Sus palabras me golpean como una tonelada de ladrillos, más aún porque parece que realmente se las cree.

      —Te equivocas. Te conozco mejor de lo que crees, Harlow. Te conocía entonces y te conozco ahora —insisto.

      Sus ojos están fijos en mí hasta que alguien pide una cerveza y ella aparta la mirada, señalando que enseguida estará con él. Resisto las ganas de ladrarle para que nos deje en paz.

      —¿A qué hora sales? —Le pregunto antes de que tenga la oportunidad de alejarse demasiado.

      —El bar cierra a medianoche y yo cierro esta noche, así que una hora después. ¿Por qué? —pregunta con suspicacia.

      —Podemos hablar cuando termines de trabajar entonces.

      —Eso está a horas de distancia —señala, como si eso fuera a cambiar las cosas.

      No tiene ni idea de cuánto tiempo la esperaría.

      —¿Por qué quieres hablar? —pregunta, sonando cansada, como si toda esta discusión le estuviera pasando factura como a mí—. Ya sé que te arrepientes de lo que pasó. —No me mira, pero puedo ver la vergüenza y el dolor en su preciosa cara y lo odio—. No necesitamos volver a discutirlo.

      —Parece que sí. Porque no me arrepiento —le digo—, aunque lamento que no termináramos lo que empezamos. —Sus ojos azul Pacífico se abren cómicamente—. Pero hay algo más que quiero decirte —le digo antes de que tenga oportunidad de responder—. Así que, cuando termines tu turno, te estaré esperando aquí mismo.

      Parece insegura, como si no me creyera. Pero está bien. Tendré que demostrarle que no estoy jugando.

      —Intenta no quedarte ahí toda la noche con el ceño fruncido o espantarás a todos los que dan propinas. —Me resopla, pero la sonrisa que intenta ocultar me dice que la estoy convenciendo.

      El tiempo pasa y yo cumplo mi promesa. Me he colocado en la barra, donde puedo ver trabajar a Harlow y ver cómo se las arregla para charlar con los clientes mientras mezcla bebidas y saca cervezas de barril.

      Cuando echa la cabeza hacia atrás y suelta una carcajada alegre por algo que le dice Busy, entiendo el significado de que alguien te deje sin aliento.

      Los ojos de Harlow se cruzan con los míos y me pregunto si puede leer todo lo que pienso. Si nos guiamos por su sonrojo, tiene una idea bastante clara de lo que me pasa por la cabeza.

      De vez en cuando veo el tatuaje de su espalda, que desaparece por su columna vertebral, y la tentación de tumbarla sobre la encimera y levantarle la camiseta para verlo mejor mientras la cojo por detrás hace que mi polla se apriete dolorosamente contra la cremallera.

      Tengo que ajustarme más veces de las que puedo contar, como si fuera un puto adolescente cachondo.

      Harlow toca el timbre y yo aprovecho para ir al baño. He estado bebiendo soda como si me pagaran por ello.

      Para cuando vuelvo, el bar está empezando a vaciarse, la gente se va a casa o a un sitio de copas. Busy me sonríe amistosamente mientras atiende a un cliente, pero mis ojos se centran en Harlow y en el tipo que la acosa.

      Está de espaldas a mí, pero veo que es el mismo imbécil con pinta de pijo que creía que ya había captado el mensaje de que ella no estaba interesada. El gilipollas le está mirando abiertamente el pecho y, cuando se inclina para hablarle, mi paciencia está peligrosamente a punto de quebrarse por completo.

      Ella se siente incómoda cuando él dice algo que, sin duda, es jodidamente inapropiado y niega con la cabeza, con una sonrisa falsa.

      —Ese es mi número —desliza su tarjeta de visita hacia ella—, llámame, te invitaré a salir alguna vez.

      Y una mierda.

      Me levanto antes de darme cuenta de lo que estoy haciendo. Me dirijo al otro extremo de la barra y, cuando él le pone la mano en el brazo para impedir que se aleje, me pongo rojo.

      —Suéltame —dice en voz baja. Lo hace porque no quiere montar una escena, pero no hay duda de lo que dice.

      —¿Llevas toda la noche flirteando conmigo y ahora te haces la dura? —El gilipollas niega con la cabeza como si fuera ella la que está equivocada. Este gilipollas es lo puto peor.

      —No estaba flirteando contigo, estaba haciendo mi trabajo —gruñe ella, tratando de quitárselo de encima, pero eso hace que él agarre su brazo con más intensidad.

      —Holden me contó todo sobre ti. —¿He oído bien?—. Pero no mencionó que eras una maldita provocadora.

      —Quita tus malditas manos de ella.

      El gilipollas gira la cabeza lentamente para mirarme por encima del hombro.

      —¿Y quién coño eres tú?

      —Soy el tipo que te dice que no pongas tus manos sobre una mujer. Especialmente a esta mujer.

      Aprieto el puño a mi lado, algo que el imbécil nota si el destello de incertidumbre en su rostro sirve de indicio.

      Harlow abre mucho los ojos y mira a su alrededor. Me alivia ver que ha aprovechado la distracción para apartar el brazo de su agarre.

      No pierdo el tiempo, la cojo de la mano y tiro de ella para que se coloque detrás de mí. Me sorprende que se mueva de buena gana y lo tomo como una señal de lo agitada que está.

      —¿Por qué me dices lo que tengo que hacer? ¿Sabes quién coño soy? —Sus palabras son un poco ininteligibles y se tambalea cuando se da la vuelta y quedamos frente a frente.  Solo entonces se da cuenta de que soy más grande que él y que peso, al menos, diez kilos más. Él es como un corredor de fondo, yo soy más bien como un ladrillo robusto.

      —¿En serio acaba de decir eso? —Harlow bromea desde detrás de mí.

      Le aprieto la mano que aún la sostiene.

      —Me importa una mierda quién seas. Por lo que sé, solo eres un gilipollas con un estilo de mierda terrible al que le gusta intimidar a las mujeres.

      Su pálido rostro se enrojece, resaltando la cicatriz a lo largo de su mandíbula en la que no había reparado antes. Parece causada por un cuchillo de sierra.

      ¿Quién demonios es este tipo?

      —Ella se lo buscó. Estaba coqueteando conmigo, joder. —Mira a mi alrededor, tratando de mirar a Harlow.

      Le pongo las dos manos en el pecho y le empujo. Se tambalea unos pasos hacia atrás, parpadeando como si no estuviera seguro de cómo ha llegado hasta ahí.

      Me doy cuenta de que algunos clientes han sacado sus cámaras y están grabando la interacción. Al menos Harlow no sale en las fotos, pero hay muchas posibilidades de que me convierta en trending topic en Twitter si mi nombre sale a la luz.

      —Vamos. Fuera. Y no dejes que te vuelva a ver por aquí. —Estoy a segundos de volverme loco con este tipo, pero el cálido cuerpo de Harlow detrás del mío me recuerda dónde estoy, quién soy.

      —Es un país libre, tío. Puedo ir donde me salga de los cojones —dice, mirando a su alrededor en busca de sus amigos, pero parece que han desaparecido.

      —Puedes —acepto, razonablemente—. Pero si quieres conservar los dientes, no te lo recomiendo.

      Observo en tiempo real cómo giran los engranajes de su cerebro. Toma la decisión correcta y se dirige hacia la puerta.

      —Este sitio es una mierda —anuncia, como si a alguien le importara su opinión—. ¡Harlow, nos volveremos a ver! —grita y sale por la puerta haciendo un gesto de desprecio al mismo tiempo.

      No me relajo ni un milímetro hasta que el cabrón está al otro lado de la puerta. Tiene el descaro de sonreírme. Harlow se pone delante de mí y agradezco que me ponga la mano en el pecho, no solo porque me sienta de maravilla, sino porque, de lo contrario, estaría fuera dándole un puñetazo en su cara de satisfacción y todo quedaría grabado.

      —¿Estás bien? —me pregunta Harlow con voz baja pero firme.

      —Regular.

      Suelta la mano y gira los hombros como si estuviera liberando tensión.

      —¡El bar está cerrado! Se acabó el espectáculo. —Hace señas a los clientes para que dejen sus teléfonos y salgan—. Tú también puedes irte —me dice, alejándose.

      Sí, eso no va a pasar.

      —¿Quieres decirme de qué se trataba? —Estoy casi seguro de que el imbécil había usado el nombre de su hermano.

      —Solo un tipo borracho que no entiende la palabra “no”. Así que, básicamente, un sábado por la noche estándar.

      Quiero rebatirle la mención de su hermano, pero Harlow tiene la mirada de un potro asustadizo que saldría corriendo a la menor provocación.

      —Harlow, ¿seguro que estás bien para quedarte aquí sola? —La preocupación en su voz me dice que lo que acaba de pasar no es algo común. Busy ya se ha puesto el abrigo y se ha colgado el bolso al hombro.

      Harlow pone una sonrisa valiente en su cara y odio que sienta que tiene que hacerlo. —Totalmente bien, Busy. Ve a divertirte. Toma buenas decisiones —bromea.

      Busy aún parece indecisa hasta que me acerco a Harlow.

      —No estará sola —le aseguro y ella asiente satisfecha.

      —No sé por qué pareces tan feliz. Podría ser súper peligroso, ¿sabes? Tal vez incluso un asesino en serie —le digo y Harlow me hace un gesto con el pulgar.

      —Apuesto a que es peligroso. —La risa que suelta Busy es muy sucia y no puedo evitar unirme a ella, lo que parece cabrear aún más a Harlow—. Y si es un asesino en serie…—Busy me desnuda con la mirada, deteniéndose lo suficiente como para que incluso yo me ruborice—, ¡qué manera de irse!

      Harlow se limita a sacudir la cabeza al duendecillo pelirrojo.

      —Sal de aquí, no seas tan cachonda.

      —Mándame un mensaje cuando llegues a casa —le dice Busy a Harlow, luego le da un abrazo rápido y me saluda con la mano mientras se va.

      —No tienes que hacer de niñera, ¿sabes? —Harlow hace un mohín. No debería ser mono, pero aparentemente todo lo que hace lo es, así que eso apesta para mí—. Y no tenías que venir a rescatarme con ese idiota. Lo tenía controlado.

      Tira el cerrojo de la puerta por la que acaba de salir Busy y se dirige a la barra. Intento no mirar sus largas piernas con esa maldita falda mientras pasa a mi lado.

      —¿En serio estás cabreada conmigo porque te he ayudado? —Tengo que tragarme la risa.

      La miro mientras se sirve un chupito de Patrón.

      —No necesitaba tu ayuda —insiste, pero me he fijado cómo le tiembla la mano al beber, haciendo una mueca por lo fuerte que está la bebida.

      —¿Crees que no lo sé? —le gruño—. Sé que no necesitas a nadie, eres la persona más capaz que he conocido. Pero no es una debilidad dejar que alguien te ayude de vez en cuando. —Niego con la cabeza—. ¡No tienes que hacerlo todo tú sola únicamente porque puedas!

      Estoy demasiado cerca de Harlow, lo bastante para oler el champú de fresa que usa, lo bastante para ver cómo sus ojos azules son casi violetas con la poca luz. Tengo unas ganas locas de besarla, pero hay más cosas que decir antes de que volvamos a hacerlo.

      —Es difícil enfadarse contigo cuando dices cosas así —murmura malhumorada, haciéndome soltar una risita. Solo ella podría enfadarse conmigo por hacerle un cumplido o, en este caso, simplemente por decir la verdad.

      —¿Qué puedo hacer para que salgamos de aquí más rápido? —pregunto y no hay duda de la sorpresa en sus ojos abiertos de par en par—. Ponme a trabajar.

      No me pierdo la forma en que sus ojos bajan hasta mis labios y el calor entre nosotros aumenta. No me lo está poniendo nada fácil para que no me abalance sobre ella.

      —No hay mucho que hacer —se aparta de mí y empieza a recoger vasos sucios en su bandeja, pero se distrae y, antes de que pueda cogerlo, uno de ellos cae y se rompe en el suelo en un número imposible de pedazos.

      —Perfecto —refunfuña, levantando las manos y odio oír la derrota en su voz.

      —Déjame a mí. —Me dirijo hacia el desorden, pero ella levanta las manos y me detiene.

      —¿Qué? No. —Ella sacude la cabeza—. ¿Qué estás haciendo aquí, River?

      —Te lo dije, tenemos que hablar —repito lo que he estado intentando decirle toda la maldita noche, con toda la paciencia que puedo.

      —Bueno, eso nunca parece funcionar para nosotros, ¿verdad? —Se acerca a un armario junto a la barra y rebusca en él antes de sacar una escoba—. Tener una conversación contigo es como caminar por un campo de minas. Nunca sé qué paso va a ser el que te haga explotar.

      —¿Qué se supone que significa eso?

      Sus ojos brillan de ira.

      —Me besaste y luego te peleaste conmigo, sin motivo. Te fuiste enfadado como un niño pequeño con una rabieta y luego apareciste en mi trabajo actuando como un ligón sexy. ¿Qué se supone que tengo que hacer con todo eso? —me dice mientras levanta sus expresivas manos.

      —Créeme, Rodríguez, no hay nada pequeño en mí.

      Me mira como si no pudiera creer lo que acabo de decir, pero no me pierdo el calor de sus ojos—. Me alegro de que te hayas centrado en la parte más importante de lo que he dicho.

      —¿Así que crees que soy sexy? —le pregunto, burlándome de ella, y ella me recompensa con una carcajada sorprendida.

      —No voy a acariciar tu ego, River. Tienes un espejo, probablemente varios, seguro que sabes cómo eres.

      No me acicalo, pero si lo hiciera, este sería el momento de hacerlo.

      —Vamos, déjame ayudarte —la animo.

      —¿Has usado alguna vez una de estas? —sonríe mientras sujeta la escoba—. ¿No tienes personal para esas cosas? —Pone un acento británico sorprendentemente bueno.

      —Eres graciosa —le digo inexpresivo.

      —Eso me han dicho —responde con despreocupación mientras se marcha.

      —¿Adónde vas?

      —Tengo que hacer inventario —hace un gesto hacia la parte de atrás y desaparece.

      Mientras barro los últimos trozos de cristal y los envuelvo dos veces en bolsas de basura, me pregunto cómo demonios he acabado limpiando el suelo pegajoso de un bar un sábado por la noche después de cerrar. Harlow, es el motivo.

      Ordeno la parte delantera del local, apilo el lavavajillas y limpio la barra del bar. Puede que no esté en mi elemento, pero tengo mucha práctica recogiendo lo que ensucia el tornado de mi hija, así que, algo sé.

      Cuando termino, Harlow no ha vuelto a aparecer, así que voy en su dirección y la encuentro en un almacén lleno de botellas y latas. Me apoyo en la puerta y la observo mientras camina de un lado a otro, gesticulando como si hablara consigo misma, como si hubiera terminado lo que estaba haciendo y ahora se limitara a marcar el tiempo.

      —¿Ya has acabado de correr? —pregunto una vez que he mirado hasta hartarme.

      Salta y se lleva la mano al pecho.

      —¡Dios, River, me has dado un susto de muerte!

      —Quizá me habrías oído llegar si no estuvieras manteniendo una conversación tan intensa contigo misma —digo entre dientes.

      Harlow me hace una mueca.

      —¿Tu madre nunca te dijo que es de mala educación espiar a la gente?

      —No, normalmente estaba más preocupada por tomar sus raciones diarias de vodka con tónica que por ejercer de madre. —Mi broma cae en saco roto. Harlow no se ríe, sino que sus ojos se vuelven tristes.

      —Lo siento —dice en voz baja.

      —Olvídalo, fue hace mucho tiempo. Y lo he superado. Me llevó un tiempo, pero he aceptado con creces quiénes son mis padres. Tuvieron hijos porque era lo que se esperaba y para continuar el legado familiar, no porque tuvieran ningún deseo ardiente por nosotros. —Es lo que hay.

      —Joder, eso es desolador —me dice Harlow frunciendo el ceño.

      —La verdad es que no. No es que me hayan maltratado —le digo sinceramente—. Mucha gente lo ha pasado mucho peor que yo. Sé lo privilegiado que soy. —Es la razón por la que todos mis ayudantes pasan por un programa que se centra en conseguir gente que normalmente no tendría acceso a una empresa como King Corp. Gente como Giles.

      Harlow me mira fijamente, antes de suspirar profundamente.

      —Sabes, cada vez que creo que te he entendido, dices algo así y echas por tierra mis expectativas.

      —¿Eso es bueno o malo? —le pregunto, acercándome a ella hasta que tiene que levantar el cuello para mirarme.

      —Aún no lo he decidido —responde ella.

      —No creas que no me he dado cuenta de que no has contestado a mi pregunta —le digo, manteniendo las manos firmemente en los bolsillos para evitar alcanzarla.

      —¿Y qué pregunta era ésa? —pregunta ella, moviendo las pestañas exageradamente, la viva imagen de la inocencia.

      —Te he preguntado si habías terminado de correr —le recuerdo, observando atentamente su reacción.

      —No voy a huir —respira. Me pregunto si sabe que se está inclinando hacia mí, si la atracción que siente hacia mí es tan fuerte como la que yo siento hacia ella—. Estoy aquí —dice, levantando los brazos a los lados y haciendo que la tela de su camisa se levante para mostrar un trozo de piel bronceada—. La pregunta es: ¿qué vas a hacer conmigo?

      Así que... Muchas. Muchas cosas. Mi polla se estremece al pensarlo.

      Mis manos están hartas de no tocarla. Engancho un dedo en una de las trabillas de su falda y la acerco a mí, hasta que nuestras caderas se tocan. No puedo ocultar lo excitado que estoy. Sus ojos se abren de par en par al notarlo y, en lugar de retroceder, gira las caderas contra mí, una invitación a más.

      —Asegúrate, Harlow. —Ni siquiera reconozco mi voz.

      —He estado segura desde que entraste —respira y entonces su boca está sobre la mía.

      Sabe al tequila que se ha tomado y a algo más, algo propio de Harlow que es más adictivo que cualquier droga.

      Puede que ella haya empezado el beso, pero soy yo quien toma el control. Lamo dentro de su boca, exigiendo con la lengua que me lo dé todo.

      El pequeño suspiro que suelta cuando mi mano recorre su espalda y el mordisqueo del labio inferior hace que mi polla se ponga imposiblemente más dura.

      Quiero ir despacio con ella, darle la atención que se merece, pero por la forma en que me sube el jersey y me recorre los abdominales con las uñas, está tan excitada como yo.

      Puede que la lentitud tenga que esperar a otra ocasión. Le pongo una mano en el culo, la atraigo hacia mí, la levanto y automáticamente sus largas piernas me rodean las caderas.

      La llevo hasta la superficie plana más cercana, que resulta ser una pila de cajas. Se posa allí, con el culo en el borde, y yo retrocedo lo suficiente para contemplarla: el pelo oscuro enroscado alrededor de la cara, los ojos azules empañados por el deseo y los labios hinchados. Es tan impresionante que lo siento en lo más profundo de mi ser. Creo que nunca he deseado a nadie tanto como a ella. Hay cientos de razones por las que esto es una mala idea, pero no me importa ni una.
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      Harlow

      

      Toda esta noche se ha sentido como una especie de prolongado juego previo. River me excita tanto que es vergonzoso. Solo me ha besado y ya estoy tan cerca del orgasmo que es ridículo.

      Mi falda, ya de por sí corta, se me sube a la altura de los muslos y vuelvo a rodear sus caderas con una pierna, acercándonos más. Noto su excitación a través de los vaqueros y no puedo resistirme a apretarme contra él, a decirle con mi cuerpo lo que quiero.

      Estoy enjaulada entre su gran cuerpo y las cajas en las que estoy sentada, pero no me siento atrapada porque estoy justo donde quiero estar.

      River sigue completamente vestido. Tenemos que hacer algo al respecto. Le subo el jersey, dejando al descubierto unos abdominales duros y una mata de pelo color arena que se desliza alegremente hasta sus vaqueros. Le quito la camiseta hasta el final, dejándolo semidesnudo.

      Me tomo un momento para contemplar a este magnífico espécimen de hombre. Siempre ha tenido unas formas preciosas, pero ha engordado desde que éramos adolescentes. Su pecho y sus brazos son más voluminosos, fuertes, y sus músculos se tensan cuando mis manos los exploran.

      Me inclino hacia delante y le lamo un pezón, notando cómo se estremece contra mis labios. Me agarra el pelo y me aprieta con la mano, me levanta la cabeza para que le recorra con la boca. Mis uñas se clavan en sus hombros y recorren sus bíceps mientras él profundiza nuestro beso.

      Mi propio deseo y la forma en que River me mira como si yo fuera todo lo que él quiere, me hacen atreverme. Cojo la mano que me sujeta la cara y la deslizo por mi cuerpo, por encima de la falda, hasta el vértice de mis muslos. Gime cuando llevo su mano a mis bragas y su frente cae sobre la mía.

      —Cariño, estás tan mojada.

      Me retuerzo contra él mientras sus dedos acarician el material empapado.

      —River. Por favor. —Creo que nunca antes había rogado por sexo, pero nunca me había sentido así.

      —¿Por favor qué, Harlow? —Se burla de los bordes de mi ropa interior—. ¿Qué es lo que quieres? ¿Quieres que te folle con mis dedos antes de follarte con mi polla?

      Oh. Dios. Dios mío. River hablando sucio es más de lo que puedo soportar.

      —¡Sí! —jadeo, incapaz de contenerme cuando sus dedos se mueven dentro de mis bragas y empiezan a acariciarme.

      Se ríe sombríamente.

      —¿Sí a qué, Harlow?

      —Sí a todo. A todo. Por favor…

      Quiero todo lo que esté dispuesto a darme. Lo quiero todo de él y, lo que es más aterrador, no estoy segura de que eso se limite únicamente al aspecto físico.

      Mis manos se dirigen a sus vaqueros, le bajan la cremallera y los apartan, buscando con avidez su polla dentro de sus bóxers. Mis dedos se deslizan sobre él y aprieto la base, bombeándola ligeramente.  Mierda, había olvidado lo grande que es River.

      —Iremos despacio —me asegura, leyendo correctamente mi expresión, antes de besarme tan profundamente que olvido todas mis preocupaciones y, por un breve instante, incluso mi propio nombre.

      Sus dedos acarician mi abertura, su pulgar presiona mi clítoris mientras desliza dos dedos en su interior. Emite un sonido de frustración cuando mis bragas se interponen y, de repente, se rompen y quedo desnuda para él.

      —Esas eran de mis favoritas —respiro contra su boca.

      ¿A quién quiero engañar? Sacrificaría cien pares de bragas porque eso fue lo más sexy.

      —Te compraré otras, todas las que quieras —gruñe contra mis labios, mordiéndolos y luego chupándolos mientras mueve los dedos dentro de mí y a la vez bombeo la base de su polla. Me retuerzo contra él, frotando mi clítoris contra su pulgar.

      —¿Quieres más? —Me mira, respirando con dificultad.

      Asiento con la cabeza, porque estoy tan excitada que no creo que pueda hablar.

      Su sonrisa es feroz cuando saca sus dedos de mí, haciéndome gritar, y luego me da suaves palmadas en el clítoris, haciendo que todas mis terminaciones nerviosas se pongan en pie y presten atención. La mezcla de placer y dolor me empuja hacia el clímax, pero está fuera de mi alcance.

      —Otra vez —le insisto, necesitando que me dé lo que tanto ansío.

      Esta vez, la bofetada es un poco más fuerte y luego me acaricia el clítoris con los dedos, calmando el escozor. Me retuerzo contra su palma, a punto de estallar, y la última bofetada lo consigue. El fuego me atraviesa y me entrego a la sensación, dejo que recorra mi cuerpo y que el calor me consuma.

      —Eres tan hermosa, Harlow. Y aún más hermosa cuando te corres para mí.

      Me chupa el labio inferior y siento el tirón entre mis piernas, mi cuerpo ya preparado para la siguiente ronda.

      —Por favor, dime que tienes un condón. —No reconozco la necesidad en mi voz. Tomo la píldora. Lo he estado haciendo desde el primer y último fallo que tuve con el condón, que también ocurrió con River.

      River gruñe contra mis labios y creo que podría correrme otra vez solo con ese sonido.

      Lo registro sacando algo de su cartera y oigo el arrugamiento de un envoltorio mientras empiezo a bajar lentamente de mi orgasmo.

      Se mueve para envainarse, pero le quito el condón porque no puedo dejar de tocarlo. Hago rodar la goma sobre su pene y sonrío cuando gime. Impulsada por su reacción, le bombeo el pene desde la base, apretando ligeramente, y de pronto estoy boca arriba y River me ha tirado hasta colocarme justo al borde de la pila de cajas, con su impresionante erección apuntando a mi abertura.

      —Dime que estás lista para mí —retumba, la necesidad en su expresión me hace sentir la mujer más sexy del mundo.

      —Más que preparada —le digo, cogiendo su polla con la mano y acariciando la punta contra mis resbaladizos pliegues.

      Veo cómo su mandíbula se flexiona y los músculos de sus antebrazos se tensan, tratando de mantener el control.

      Lentamente, se adentra en mí y mis ojos se cierran ante las sensaciones.

      —Dios, te sientes tan jodidamente bien, Harlow.

      Mis paredes internas se aprietan a su alrededor. Es tan grande…

      —Relájate, cariño. Solo relájate.

      Levanta un poco más una de mis piernas para que le rodee la cintura y el cambio de posición le permite sentarse dentro de mí y nunca me había sentido tan llena. Su frente cae sobre la mía y respiramos.

      —No tienes ni idea de lo bien que sienta esto —gruñe.

      —En realidad, creo que tengo una idea bastante buena —susurro, salpicando de besos su mandíbula repleta de barba.

      La base de su polla se desliza contra mi clítoris y quiero gritar de la sensación. Es entonces cuando empieza a moverse. Se retira casi por completo y me penetra de golpe. Mis terminaciones nerviosas entran en cortocircuito y grito.

      —Eso es, nena. Tómalo. —Me empuja de nuevo mientras presiona mi clítoris con el pulgar y estoy lista para detonar—. Déjame ver cómo te corres.

      Solo hace falta su orden para llevarme al límite.

      Veo estrellas de verdad cuando alcanzo el clímax y grito su nombre. Está justo dentro de mí, sus caderas bombean dos veces más antes de que su cuerpo se ponga rígido y gima algo ininteligible contra mi oído mientras se corre.

      Seguro que no es así como había pensado que acabaría mi velada, pero no tengo ninguna queja. Nos quedamos así, con la barbilla de River apoyada en mi hombro, sus brazos rodeándome, abrazados a él, mi nariz enterrada contra su cuello, simplemente respirando juntos. Es lo más tranquilo que hemos estado el uno junto al otro. Al cabo de muy poco tiempo, se separa de mí y se sube los pantalones, y yo aprovecho para empezar a arreglarme la falda. El interior de mis muslos se va a magullar de lo fuerte que están agarrados a sus caderas.

      —Tengo que deshacerme de esto —murmura.

      Claro, por supuesto. El condón. Recoge mis bragas rotas al mismo tiempo. Siempre el caballero.

      —El baño está por ahí —señalo.

      Me besa suavemente en los labios antes de darse la vuelta y alejarse, y la naturalidad de la acción me pilla desprevenida. El sexo que hemos tenido ha sido alucinante, sin duda el mejor que he tenido nunca, pero había algo frenético, una necesidad que había que satisfacer. El beso fue más tierno que eso. Y vuelvo a darle demasiada importancia. Me sacudo la cabeza y salto de la caja de mi IPA favorita, miro la etiqueta entrecerrando los ojos. Sonrío por la coincidencia.

      —¿Qué tiene tanta gracia? —me pregunta. Puedo oír la sonrisa de River en su voz mientras tira del jersey que casi le arranco.

      Tiene el cabello revuelto en todas direcciones porque le he estado peinando con los dedos. Parece sexy y adorable al mismo tiempo, lo que no debería ser posible. Por otra parte, todo en River King parece desafiar las leyes básicas de la física.

      —Nada, estaba pensando en lo mucho que me gusta esta cerveza —respondo mientras le doy un golpecito a la caja y River se inclina para inspeccionarla más a fondo, su cara de nuevo a escasos centímetros de la mía. Mi cuerpo vibra con su cercanía, como si mi zorra glotona aún no estuviera satisfecha.

      —Hmmm, puede que también sea mi nueva cerveza favorita —me guiña un ojo y tengo que morderme el labio para no sonreírle como una adolescente enamorada, como la adolescente enamorada de él que fui una vez.

      —Se está haciendo tarde —digo, notando que River frunce el ceño ante mi cambio de actitud.

      Hemos pasado de estar peleados a follar como maníacos y ahora no sé dónde nos deja eso. Necesito espacio, tiempo para pensar, lejos de River y sus feromonas letales.

      —Sí, lo es, supongo. —Se pasa una mano por la nuca, comprobando su reloj—. ¿Cómo vas a ir a casa?

      —Caminaré, no está lejos.

      Las comisuras de los labios de River se vuelven hacia abajo, diciéndome exactamente lo que piensa de ese plan.

      —Es casi la 1 de la mañana. Y no llevas bragas.

      Pongo los ojos en blanco.

      —Lo hago todo el tiempo, River. No lo de no llevar ropa interior, eso es nuevo, sino lo otro. No pasa nada, de verdad. No es que tenga nada de valor para que alguien me asalte.

      No parece que mi afirmación le haga mucha gracia, si acaso su expresión se vuelve aún más seria.

      —Es peligroso y no va a pasar mientras yo esté cerca, Harlow. Uno de mis chóferes te llevará a casa.

      Soy una mujer independiente y nunca he tenido intención de depender de un hombre para nada, pero aún así hay algo que me pone los pelos de punta en el lado protector de River.

      Me pongo de puntillas para darle un beso rápido.

      —Cogeré mi abrigo.

      Parpadea.

      —¿No vas a pelear conmigo en esto?

      Me río al ver su cara de sorpresa.

      —Me ofreces llevarme gratis a casa, hace un frío que pela y tengo este colocón post-orgasmo —le digo encogiendo los hombros—, a mí me parece que no hay problema.

      —Eso debe ser por el post-orgasmo, ¿verdad? —River sonríe, orgulloso de sí mismo. En este caso, su arrogancia es bien merecida. Empieza a escribir en su teléfono.

      —¿Adónde vas?

      Le doy la dirección de mi apartamento y asiente con la cabeza.

      —Conozco esa urbanización, es bonita. —Algo en su tono me hace reflexionar.

      —Cuando dices que “lo conoces”, ¿se traduce como que es uno de los tuyos?

      —No es un edificio de King Corp, no. Pero tengo algunas propiedades privadas, inversiones que hice pensando en el futuro. Hay un par de apartamentos en tu bloque. —River no se disculpa por su éxito, es una de las cosas que me gustan de él.

      Estoy segura de que “un par” se traduce como media docena en el léxico de River, pero no se lo reclamo.

      —El coche estará fuera en cinco minutos —anuncia, guardándose el teléfono en el bolsillo. —Vamos a por tus cosas.

      River me toma de la mano, con naturalidad, como si fuera algo que hace todo el tiempo. Hay algo en su abrazo que me tranquiliza, incluso me reconforta. Después del sexo, las parejas anteriores me resultaban incómodas, pero no hay nada de incómodo en ir a la sección de personal del bar con River a cuestas. Espera pacientemente mientras me pongo la cazadora de cuero. La compré en una tienda de segunda mano y me encanta, aunque es demasiado ligera para esta época del año en Boston.

      —¿Eso es lo que te pusiste hoy? Hace menos de 1 grado ahí fuera. —River está claramente poco impresionado con mis elecciones sartoriales.

      —A veces pareces un padre —le digo sacudiendo la cabeza. Si le hubiera mirado en vez de coger mi bolso, habría visto cómo se queda paralizado al oír mis palabras.

      Refunfuña algo sobre la neumonía y las mujeres testarudas, pero se abstiene de hacer más comentarios, cosa que agradezco porque sé lo difícil que le resulta guardarse sus opiniones. Veo cómo se pone un abrigo azul marino de cuello redondo. Realmente es ridículamente sexy.

      —¿Qué? —sonríe a medias.

      —Nada —niego con la cabeza. Solo quiero meterme en ese abrigo contigo, eso es todo.

      Sus ojos se oscurecen aún más y parece a punto de darme un beso de muerte, y yo estoy aquí para eso. Casi gimo cuando le suena el móvil en el bolsillo y me mira disculpándose mientras lo coge.

      —El coche está aquí. —Me coge de la mano y me saca del bar, poniéndose delante de mí para protegerme del viento mientras cierro la puerta principal. Me rodea con el brazo, tirando de mí hacia su lado mientras nos acercamos al todoterreno oscurecido y me acurruco un poco más en su calor. Creo que podría acostumbrarme a esto. Pero no debería, me recuerdo.

      La ventanilla del conductor se baja y veo una cara que reconozco, lo que me hace olvidar momentáneamente mis reacciones de doble personalidad.

      —¿Bennie? —Parpadeo al ver al hombre al volante, que va vestido con su traje habitual, como si no le hubieran despertado en mitad de la noche. Creía que trabajaba en seguridad, pero parece que es más bien la chica de River Friday, si es que esa es la palabra cuando se habla de un tío. Hmmm, lo busco en Google más tarde.

      —Buenas, Harlow, me alegro de verte —sonríe como si fuera una actividad perfectamente normal para él. Una parte de mí se pregunta cuántas mujeres le habrá pedido River que las lleve por la ciudad y se me revuelve el estómago al pensarlo.

      —Nunca sonríes así cuando me recoges —refunfuña River con buen humor mientras me abre la puerta trasera.

      —Es más guapa que tú, y más simpática que tú —replica Bennie mientras se encoge de hombros, haciéndome reír.

      —No se puede discutir con una lógica así —le contesta River, pero sus ojos están fijos en mí, concentrados e intensos.

      —No te preocupes, River, creo que eres guapa —le muestro las pestañas, bromeando.

      —Eso espero, joder —gruñe, con voz grave.

      Se inclina hacia nosotros, casi lo bastante como para besarnos, y entonces parece recordar que no estamos solos y se aparta, cerrando la puerta del coche entre nosotros.

      —Conduce con cuidado, Benedicto —golpea River en la parte superior del coche, alejándose—. Llevas una carga preciosa.

      Sus palabras me hacen sonreír. River siempre fue encantador como el infierno, pero la edad lo ha hecho aún más magnetizante.

      —¿Y tú? ¿Cómo vas a llegar a casa? —le pregunto frunciendo el ceño—. Podríamos compartir coche, soy generosa en ese sentido —bromeo.

      —Vamos en direcciones opuestas. —Literal y figuradamente probablemente, pero ahora no es el momento de ir allí—. Y no estoy lejos, me vendrá bien el paseo.

      —¿Así que es seguro para ti, pero no para mí? —Levanto una ceja.

      Hace una mueca.

      —Sabía que ibas a pelear conmigo en esto —murmura—. ¿Podemos decir que tu seguridad es importante para mí y dejarlo así?

      Hago ademán de considerar sus palabras, pero la verdad es que me conmueve. Hacía mucho tiempo que alguien no se preocupaba tanto por mí.

      —Podemos —acepto, acomodándome un poco más en el lujoso interior de cuero— ¿Nos vemos el lunes?

      River sonríe despacio, sexy.

      —Lo harás. —La promesa que encierran esas palabras me hace estremecer.

      Da unos golpecitos en la capota del coche y Bennie se aleja por la tranquila calle. Miro por la ventanilla y veo a River fuera de The Clover, donde lo dejé, vigilando el coche hasta que doblamos la esquina y lo pierdo de vista.

      Santo cielo. Nunca podré volver a mirar el almacén de la misma manera. La idea me hace soltar una risita. Bennie me mira por el retrovisor como si estuviera loca y yo me parto de risa. Quizá tenga razón, porque volver a involucrarse con River King es una locura.

      —¿Todo bien? —me pregunta Bennie, y no estoy segura de si hay un atisbo de preocupación en su voz o si simplemente lo estoy proyectando; lo más probable es que sea lo segundo.

      —Espero que sí —suspiro. Espero que todo vaya bien. —Estar con River definitivamente me hizo sentir bien en más de un sentido. Pero también tengo la sensación de haberme complicado la vida mucho más de lo que ya estaba.
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      River

      

      Paso el domingo con Eliza. Bueno, me paso la mañana llevándola de una actividad a otra: gimnasia, práctica de piano y fiesta de cumpleaños de una amiga. La niña tiene más vida social que yo, lo cual, para ser justos, no es tan difícil en los últimos tiempos.

      La observo dando vueltas con sus amigos en la bolera combinada con un centro de juegos para niños. El nivel de ruido ha pasado rápidamente de tolerable a ensordecedor y me planteo escaparme a una cafetería cercana para esperar a que acabe la fiesta.

      —River, hace tiempo que no te vemos.

      Maldita sea, sé a quién pertenece esa voz y realmente esperaba poder evitarla.

      —Alison —ofrezco una sonrisa educada mientras me giro para mirar a la morena de aspecto menudo—. ¿Cómo estás?

      Me mira como si acabara de descubrir la cura del cáncer o algo así.

      —Oh, ya sabes, ocupada ocupada. —Asiento con la cabeza en señal de comprensión, aunque no tengo ni idea de lo que hace en todo el día con dos niños en el colegio y dos niñeras a tiempo completo (una entre semana y otra los fines de semana)—. Las cosas han sido difíciles para las niñas desde el divorcio.

      Sigo su mirada hacia las gemelas de pelo oscuro que en ese momento intentan lanzarse bolas. Por lo que veo, se comportan exactamente igual que la última vez que las vi antes del divorcio de sus padres, como dos futuras psicópatas.

      —Siento oír eso —le digo, poniendo cara de simpatía.

      —¿Vendrás a la fiesta de Navidad de la escuela el mes que viene? —pregunta.

      Preferiría apuñalarme repetidamente en la mano con un clavo oxidado.

      —Umm, aún no tengo planes fijos. Tengo que viajar mucho por trabajo —le explico, alejándome de ella, pero se acerca como alguien que no tiene ni idea de señales sociales.

      —Bueno, tendrás que guardarme un baile —me guiña un ojo, contestando como si no se hubiera dado cuenta de mi desaire.

      —Uhhh, claro —respondo mientras suelto una carcajada nerviosa a la vez que intento zafarme del brazo que me está acariciando sin que se me caiga. Me he enfrentado a tipos de más de cien kilos en el hielo y he tratado con gente de negocios seriamente despiadada, pero el enfoque único de Alison English cuando se trata de mí, me hace sudar la gota gorda.

      —Quería llamarte. Quería pedirte tu opinión sobre la casa y si merece la pena construir en el ático o excavar el sótano. ¿Podrías venir a echar un vistazo? También estoy pensando en hacer algunas obras en el dormitorio. —Prácticamente me está frotando el brazo de arriba abajo mientras me habla, así que no hay duda de lo que me está ofreciendo. Excepto que no tengo intención de recoger lo que me está proponiendo.

      —Podría enviar a uno de nuestros arquitectos. —Intento cruzarme de brazos pero ella no me suelta—. Estarían mejor situados para ver qué posibilidades hay. —Y de ninguna puta manera me acercaré a tu dormitorio, añado en silencio.

      Alison es una mujer atractiva, pero tiene tanta personalidad como una caja de cartón y está demasiado cerca de mi vida real como para que se me ocurra ir con ella. Además, solo hay una mujer que me interesa y no es la que está intentando correrse en mi antebrazo en medio de la fiesta de cumpleaños de un niño.

      —Pero realmente esperaba que vinieras tú mismo. —Alison me hace lo que solo puedo suponer que son ojos de alcoba, pero parpadea tan rápido que más bien parece que tiene algo en el ojo.

      —¡Rivs! —La voz de Eliza y su mano tirando de mi manga, hace que Alison no tenga más remedio que soltarme el brazo. Al mismo tiempo me ha salvado de cualquier otra cosa que Alison fuera a decir y nunca me he sentido más aliviado por mi extrovertida Little Bean—. Eres la madre de Caroline y Cara —anuncia.

      —Así es —Alison parece un poco desconcertada por la confianza de Eliza. Es un hecho común que he notado. Se espera que los niños pequeños sean ruidosos y atrevidos, pero cuando se trata de una niña la reacción es muy diferente, lo que me parece una absoluta gilipollez.

      —Dicen que pronto tendrán un nuevo papá —me dice Eliza delante de Alison y yo enarco una ceja, preguntándome adónde va esto.

      —Es una gran noticia, enhorabuena Alison —le digo a la morena ceñuda.

      —Eso no... quiero decir... no sé de dónde lo han sacado —contesta a la par que juega con las perlas que lleva al cuello y, por primera vez, me doy cuenta de que enseña “mucho” escote para ser una fiesta infantil en pleno día.

      —Caroline cree que será el tipo del masaje. Ese es el que hace rugidos, ¿verdad? —Me mira con el ceño fruncido.

      —Es el que hace los masajes —le corrijo en voz baja, tragándome la carcajada que se muere por brotar de mí, pero ella apenas hace una pausa porque está en racha.

      —Pero Cara dijo que Caroline era estúpida y que sería el entrenador personal, porque a veces se queda a dormir con su madre. Le oyeron decir que le gusta mucho “comer fuera”, pero nunca la ha llevado a ningún sitio —me cuenta Eliza con la inocencia que espero que nunca pierda.

      Bien por Alison, pienso, al tiempo que casi me ahogo al oír a Eliza utilizar la expresión “comer fuera”. — Me pregunto cuánto tiempo más voy a poder evitar tener la conversación sobre los pájaros y las abejas.

      —Bueno... Eso es… —Alison se sonroja hasta las raíces de su pelo teñido—. Quiero decir, eso no es… —Sus ojos se abren de pánico mientras mira entre Eliza y yo, antes de que un grito femenino venga de la dirección de la piscina de bolas.

      —¡Cara, deja de ahogar a tu hermana! —Y entonces, por fin se va, corriendo hacia las chicas a buen paso.

      Miro a Eliza, que, como la mayoría de la fiesta, está viendo cómo Alison intenta sacar a sus gemelas de la piscina de bolas sin que se le caiga el bolso Chanel y con los tacones puestos.

      —¿De verdad han dicho eso? —le pregunto.

      —Sí, también dijeron que su madre a veces maúlla como un gato cuando viene el masajista —dice con naturalidad—. ¿Por qué fingiría ser un gato? Qué raro.

      Parpadeo y me pregunto cuál es la mejor respuesta. Puede que Eliza solo tenga seis años (casi siete, como a ella le gusta recordarme), pero es más madura de lo que parece y estoy segura de que aprende más cosas de las que me gustaría de los otros niños del colegio. Aun así, me gustaría que siguiera siendo mi niña, al menos un poco más.

      —A veces te gusta fingir que eres Iron Man —señalo—. No te parece raro.

      Se lo piensa. Con la cabeza ladeada y los dientes hundidos en el labio inferior, se parece tanto a su madre. Me siento como si me hubieran golpeado con un palo de dos por cuatro.

      —De acuerdo —Eliza se encoge de hombros, mirando a su alrededor, claramente por encima de esta conversación—. ¿Podemos irnos ya?

      —¿Has terminado de jugar con tus amigos? —le pregunto, sorprendido de que no quiera quedarse hasta el final como parecen hacer la mayoría de los otros niños.

      —Los veré mañana en el colegio —me coge de la mano y me sonríe, y se me llena el corazón. Esta niña tiene la capacidad de hacer eso. Con solo una sonrisa hace que todo esté bien en el mundo—. ¿Podemos ir al parque?

      Es nuestra rutina de los domingos y me invade la emoción de que prefiera pasar tiempo conmigo antes que con sus amiguitos. Me aferro al momento, porque sé que no siempre será así. Es solo cuestión de tiempo que prefiera hacer cualquier cosa a que la vean conmigo en público.

      —Claro que podemos —le digo.

      —Y a por helado —incita esperanzada.

      —Y a por helado —confirmo, porque decirle que no, sobre todo en días como hoy, es casi imposible.

      —¡Sí! —Golpea el aire con el puño.

      —Ve a despedirte de la cumpleañera y a dar las gracias a sus padres y nos vamos de aquí —le ordeno.

      —Lo sé. Pone los ojos en blanco como si yo fuera la persona más tonta del mundo antes de largarse y veo a Harlow poniendo exactamente la misma cara.

      Harlow.

      Apenas he dejado de pensar en ella desde que vi a Benedicto llevársela. Me mandó un mensaje para confirmar que la había dejado en su piso y esperó a que entrara. Estuve media noche dando vueltas sin creerme lo que había pasado en aquel trastero.  No porque no esperara que nuestra atracción mutua llegara a un punto crítico en algún momento, sino porque no esperaba sentir tanto.

      Tengo que esforzarme para sacarme a Harlow de la cabeza hasta después de acostar a Eliza, tras una larga discusión sobre si la tarta de helado es mejor que la tarta normal que, de alguna manera, acabó con mi acuerdo de llevarla a Disneyworld la próxima vez que viaje a Los Ángeles.

      Culpo a la falta de sueño de haber sido superado por una niña de seis (casi siete). Por supuesto, no tiene nada que ver con mi preocupación por cierta mujer con los ojos azules más increíbles.

      Cuanto más intento no pensar en ella, más difícil me resulta y el dossier que he estado evitando en mi despacho me llama como el canto de una sirena. Ni siquiera una llamada de trabajo de una empresa con la que queremos fusionarnos en Hong Kong es suficiente para distraerme del todo de la carpeta que tengo en el cajón de la mesa.

      —A la mierda. —Renuncio a resistirme a su atracción y hojeo algunas páginas. Todo lo que incluye es lo básico, lo que había pedido. Primero, sus finanzas, que parecen ser un desastre. Los préstamos estudiantiles que paga cada mes, el dinero que envía a una dirección específica de Western Union como un reloj. Tengo mis sospechas de quién es el dueño de esa cuenta.

      La página siguiente contiene el expediente de arresto de su padre, que ocupa espacio suficiente para ensombrecer mi estado de ánimo. Mis ojos se posan en la fecha de su sentencia más reciente. Hay más páginas, pero la desagradable sensación de espiar así a Harlow es demasiado fuerte para que siga adelante.

      Cierro las páginas de golpe y las tiro a un cajón, me reclino en la silla y miro al techo. Toda nuestra situación está jodida, no hay forma de evitarlo.

      Pero dejarme llevar y permitir que Harlow consuma mis pensamientos… Ya estoy medio empalmado cuando me meto en la ducha y, mientras mi mente se traslada a la sensación de estar dentro de ella, los sonidos que hacía, la forma en que siempre huele tan jodidamente bien, estoy en plena atención.

      No tardo mucho en hacerme “una” debajo del agua fría, pero después, cuando me miro al espejo, veo lo que he estado intentando quitarme de encima. No estoy, ni mucho menos, satisfecho. Solo hay una cosa, una persona que puede ayudarme con esto.

      Cojo el primer par de vaqueros que encuentro y ya estoy bajando las escaleras hacia la planta baja mientras me pongo una camiseta Henley.

      —¿Justine?

      —¡Aquí! —me grita. La encuentro en su despacho, con las gafas puestas y dando golpecitos agresivos al portátil.

      —¿Te cabrea el ordenador? —le pregunto.

      —Más bien a ese cliente gilipollas que cree que por ser contable puedo hacer magia con todas sus obligaciones fiscales. Imbécil —gruñe, antes de levantar la cabeza—. ¿Vas a alguna parte?

      —Solo si planeas quedarte esta noche.

      Sé lo afortunada que soy de tener a Justine y nunca quiero que sienta que me aprovecho de ella cuando se trata de cuidar a Eliza.

      —Estaré aquí —confirma Justine, reclinándose en su silla y mirándome, evaluándome, mientras se sube las gafas por encima de la cabeza—. Te has duchado —dice al ver mi pelo mojado.

      —A veces lo hago —le digo secamente.

      —Te va a tocar —canta como si tuviera 12 años y no estuviera a punto de cumplir 32.

      Le dirijo una mirada plana, pero no tiene el efecto deseado. Justine ha sido inmune a mis miradas toda su vida—. Eso explica por qué has estado de tan buen humor hoy. Pensé que podría ser que Alison English finalmente había conseguido meterte en un armario oscuro y hacer de las suyas contigo.

      Apenas le salen las palabras antes de soltar una carcajada. El “interés” de Alison por mí ha sido una broma constante desde que le preguntó a mi hermana si estaba saliendo con alguien y luego procedió a informarle de lo flexible que es. Justine había vomitado cuando me lo contó.

      Me cruzo de brazos, luchando por mantener la cara seria cuando ella casi está llorando de risa.

      —Me alegro de que pienses que la idea de que tu hermano pequeño sea asaltado es divertida.

      —Vamos, Rivs, sabes que solo estoy bromeando. —Su expresión se tranquiliza—. En serio, no hizo nada en la fiesta de cumpleaños de un niño, ¿verdad?

      Los ojos color avellana de Justine se abren de par en par, su tono sugiere que no ha descartado completamente la idea como imposible.

      —No más de lo habitual —le digo con sinceridad—. Eliza salvó el día con un audible perfectamente sincronizado.

      Justine suelta un suspiro.

      —¡Dios, amo a esa chica!

      —Sí, es genial —sonrío. Así soy yo, totalmente objetivo cuando se trata de Eliza.

      —Entonces... ¿Harlow? —Justine me levanta una ceja—. ¿Vas a verla otra vez?

      —Tal vez —evito. No puedo alejarme.

      —Supongo que eso significa que has vuelto a caer en sus redes. Y realmente no quiero saber cómo pasó —dice levantando las manos—. Entonces, ¿cuándo vas a traerla? —pregunta, cualquier cosa menos inocentemente.

      —Todavía no hemos llegado a eso, J —le digo a mi entrometida hermana. No sé en qué punto estamos, pero traerla a la familia que he creado sería un gran paso, aunque no es difícil imaginarla aquí, lo cual es más que aterrador.

      Justine parece a punto de opinar, pero luego se lo piensa mejor. Me sorprende que Justine haya conseguido guardarse sus opiniones. No es un talento por el que sea conocida.

      —Me gustaría conocerla. Como es debido —añade— y no cuando está huyendo.

      No le he dicho a J que en ese momento Harlow pensaba que estábamos casados. Incluso teniendo la conversación con mi hermana me dio lo que los niños llaman el asco.

      —Lo harás —le aseguro, aunque no estoy segura de que sea la mejor idea por muchas razones. Tengo la sensación de que los dos se llevarían de maravilla y formarían un equipo formidable.

      Justine emite un zumbido en el fondo de la garganta, como si supiera que solo la estoy aplacando.

      —Diviértete y cuídate. Aunque estoy segura de que a Eliza le encantaría tener un hermanito o hermanita. —Joder, eso es lo último que necesito en mi mente—. Uh, oh —sonríe Justine.

      —¿Qué? —La miro con el ceño fruncido. ¿Siempre ha sido tan molesta o es algo reciente?

      —Lo tienes chungo, hermanito —sonríe ampliamente.

      —No tienes ni idea de lo que estás hablando —le digo, pareciéndome demasiado a mi padre.

      —Ya veremos —se regodea—. Ahora vete de aquí. Lárgate. —Me ahuyenta con las manos y vuelve a ponerse las gafas—. Tengo trabajo que hacer. No tengo tiempo para lidiar con tus dramas de citas.

      —No estamos saliendo —le digo mientras abandono la habitación.

      —¿Lo sabe ella? —pregunta Justine, con la atención puesta ahora en su ordenador, pero elijo creer que es una pregunta retórica y me niego a darle vueltas. Además, no tengo citas. Entre el trabajo y Eliza no tengo tiempo. Entonces, ¿qué hago con Harlow?

      Follar no es salir, razono. Por otra parte, nunca he podido dejar de pensar en una mujer con la que solo estaba follando. Sacudo la cabeza. Sea lo que sea lo que hay entre nosotros, no necesita una etiqueta, no después de una noche. No pienso en el hecho ineludible de que hay algo más que una noche entre Harlow y yo. En lugar de eso, compruebo la dirección que le envié a Benedicto la noche anterior y me subo al Range Rover. Podría llegar andando en media hora, pero estoy ansioso por verla. No quiero esperar más. Estoy tan ansioso que ni siquiera me lo pienso dos veces antes de marcar el código del edificio. Lo sé porque, bueno, tengo apartamentos aquí. Subo las escaleras de dos en dos antes de llamar a la puerta del 3B.

      Se oyen pasos al otro lado y una sombra se mueve bajo la puerta mientras quienquiera que sea mira por la mirilla. Una mujer que no es Harlow abre con una mirada curiosa y tengo que contener mi decepción al ver que no es ella quien ha contestado.

      Sé por el dossier del investigador privado que se trata de Malia, la compañera de piso de Harlow, pero es una de las muchas cosas que se supone que no debo saber porque Harlow nunca me la ha mencionado. Mantener todo eso sin mencionar va a ser un dolor de cabeza.

      —¿Har? ¿Has pedido un Hemsworth? —La mujer de piel oscura grita por encima del hombro, haciéndome reír.

      —¿Qué? —Oigo la voz apagada de Harlow desde algún lugar más adentro del apartamento.

      —Hola, soy River. —Le ofrezco la mano para que me la estreche.

      —Tenía la sensación de que podrías serlo —dice crípticamente antes de cogerme la mano y estrechármela—. Malia.

      —Encantado de conocerte.

      Me mira pensativa, sus profundos ojos marrones brillan de curiosidad.

      —Si te dejo entrar, ¿significa que puedes entrar y salir cuando quieras?

      Tardo un segundo en entender la referencia.

      —¿Cómo un vampiro…? Creo que estás mezclando franquicias. Thor y Crepúsculo no son precisamente parte de los mismos universos —aclaro.

      Malia me sonríe.

      —Excelente trabajo, has aprobado. —Abre la puerta y me hace pasar—. Harlow está en la ducha, saldrá enseguida.

      Mi mente se imagina inmediatamente a Harlow bajo el agua, su suave piel resbaladiza y brillante, sus pezones turgentes, mojándose los pechos, sus manos bajando por su vientre hacia la línea de rizos oscuros sobre su montículo.

      —¿River? —La voz de Malia interrumpe mi fantasía despierta.

      —Lo siento, ¿qué me has dicho? —Pon tus cosas en orden, King.

      Malia me guiña un ojo, como si supiera el camino depravado que han tomado mis pensamientos y lo aprobara completamente. Creo que nos vamos a llevar muy bien.

      —Te he preguntado si querías una copa —repite lentamente.

      —No, estoy bien, pero gracias. —Me impresiona ser capaz de pronunciar las palabras a pesar de la repentina sequedad de mi garganta.

      —Bonito lugar.

      Echo un vistazo a la espaciosa “para ser Boston” sala de estar que comunica con una pequeña cocina. Es un estilo similar a uno de los apartamentos más pequeños que tengo en el bloque, así que, sé que los pasillos conducen a dos dormitorios de buen tamaño más allá, lo que hace que la puerta que estoy tratando activamente de no mirar sea el cuarto de baño.

      El apartamento es una mezcla ecléctica de muebles brillantes: un sofá rosa con cojines azul eléctrico que no debería funcionar, pero lo hace. Y hay toques de Harlow por todas partes. Una foto enmarcada en blanco y negro de un edificio que reconozco: la Torre Aqua de Chicago. En el momento de su construcción fue el rascacielos más alto diseñado por una mujer. Me imagino a Harlow inspirada por esa hazaña.

      —Gracias, nos gusta —se acomoda Malia en el sofá, cruzando las piernas mientras empieza a navegar por los canales.

      Estaba a punto de preguntarles cuánto tiempo llevaban viviendo aquí, por aquello de la conversación educada, cuando se abre la puerta que he estado intentando evitar mirar. Harlow aparece vestida solo con una toalla que le llega a medio muslo, escurriéndose el pelo mojado. Se me seca la boca. Se parece a todas las fantasías que he tenido.

      —Mal, ¿por qué gritabas? ¡Oh! —Su voz se interrumpe al verme. En un principio no sé si es una sorpresa buena o mala.

      —River —exhala mi nombre y mi polla se estremece en respuesta, recordando cómo sonaba cuando estaba dentro de ella—. ¿Qué estás haciendo aquí?

      —Me di cuenta de que no me habías dado tu número. —Es una excusa poco convincente y ambos lo sabemos.

      —Ah —sonríe divertida—. Podrías haberlo sacado de la guía de la oficina —señala razonablemente. O del dossier que tengo en casa, que ella nunca conocerá. Siento una punzada de culpabilidad por haberle mentido a la cara, pero me recuerdo que es lo mejor y la alejo.

      —Sí, no tenía ganas de inventarme una razón para explicarle a mi asistente por qué necesitaba su número tan desesperadamente un domingo. —Y la verdad es que solo quería verla. Así de simple.

      —Hmmm, eso tiene sentido —asiente sobriamente y entonces hace sonar en mi móvil una serie de dígitos—. Ahora tienes mi número.

      Memorizo el número, pero no me muevo.

      —¿Querías algo más? —Inclina la cabeza hacia mí, su pelo oscuro ya se riza y no hay duda del desafío en sus ojos.

      Mi respuesta es instantánea.

      —Sí, lo hay.

      Incluso desde el otro lado de la habitación, siento la atracción hacia ella. Cuando sus ojos me miran, es imposible mirar a otra parte. Es como si fuéramos las dos únicas personas de la habitación, incluso del mundo.

      —Bueno... estaba a punto de ver una película con el volumen muy, muy alto —dice Malia desde el sofá y Harlow se da cuenta de que se había olvidado de que su compañera de piso también está aquí. Me siento identificado—. ¿Puede que queráis ir a tu habitación y hablar, Har?

      Tiene muchas ganas de darle un puñetazo a Malia ahora mismo. Me apunto en la cabeza enviarle flores mañana.

      —Jesús, Mal. —Harlow mira a su amiga como si quisiera que se la tragara el suelo y sus mejillas adquieren ese tono particular de rosa delator. Se muerde el labio inferior, mirándome a través de unas pestañas imposiblemente largas—. ¿Quieres...? —Me hace un gesto y yo le indico que me guíe.

      Me cuesta mantener las manos quietas mientras le sigo unos pasos hasta la habitación que hay al final del pasillo. Tiene las piernas brillantes por la crema hidratante que se haya echado y la toalla le cubre el culo, menudo melocotón. Anoche todo fue muy rápido y aún estaba medio desnuda. Estaba desesperado por saber cómo es debajo de esa puta toalla.

      Tiene la cara limpia y desmaquillada y sigue siendo jodidamente preciosa. Tengo la absurda compulsión de contar las pecas de su nariz y sus mejillas como solía hacer. Quiero catalogar todas las formas en que su cuerpo es igual al que conocí y todas las formas en que es diferente.

      —¿Querías hablar de algo? ¿Sobre el parque de bomberos? —pregunta con el ceño fruncido—. Hoy he estado trabajando en ello y creo que está avanzando. El plazo sigue siendo muy ajustado, pero no es del todo imposible, así que, algo es algo.

      Revolotea por la habitación mientras habla, moviendo las manos animadamente, sin pararse en ningún sitio. No puedo dejar de mirarla. Su evidente timidez al tenerme aquí contrasta totalmente con su seguridad de anoche. Es una mujer hecha de contradicciones y me fascina por completo.

      Harlow siempre fue una persona intensamente reservada, incluso de adolescente, así que no me tomo a la ligera que me haya invitado a su santuario íntimo Mientras sigo sus movimientos, me fijo en algunos detalles de su habitación. Pero lo que más me llama la atención es la ausencia de ciertas cosas.

      Mi casa está llena de fotos de Eliza a distintas edades. Ella con Justine, conmigo, sola. Harlow no tiene ni una y eso me pone irrazonablemente triste. Sé que su familia no es exactamente The Waltons, pero me sorprende no encontrar ningún rastro de ellos.

      En cambio, hay bocetos por todas partes, edificios que reconozco y otros muchos que no. Hay retratos de personas. Veo más de uno de Malia y otros más abstractos que parecen una madre con un bebé en brazos. Esos me oprimen un poco el pecho y los paso por alto lo más rápido que puedo.

      —Lo siento, está un poco desordenado —Harlow malinterpreta mi reacción ante su espacio, empujando con el pie algunas prendas que estaban en el suelo hacia el armario cercano—. No esperaba compañía.

      Quiero estirar la mano para que deje de ordenar como un demonio de Tasmania. Pero sé que si la toco, se acabó el juego para mí y, me había prometido a mí mismo cuando decidí venir aquí esta noche, que no la presionaría.

      Si estábamos en la misma página, entonces necesitaba que ella estuviera segura de que esto es lo que quiere, de que yo soy lo que ella quiere, al menos mientras dure esta electricidad entre nosotros.

      Así que en lugar de hacer lo que me pide el cuerpo, me quito los zapatos y me acomodo en su cama.

      —He visto tu mesa en la oficina, se acabó la juerga —le aseguro—. Sé que eres una vaga.

      —¿En serio acabas de decir “se acabó la fiesta”? —Se ríe—. ¿Seguro que solo tienes 25 años?

      —Tu habitación está más desordenada que la de Eliza. ¿Seguro que tienes 25 años? —Le respondo.

      Parece dispuesta a sacarme la lengua, pero eso solo demostraría mi punto de vista, así que se contiene.

      —Lo que tú digas, odioso —se encoge de hombros y la maldita toalla muestra otro centímetro de muslo bronceado y meloso. Y por la expresión de su cara, no estoy seguro al cien por cien de que no lo haga a propósito—. Sabes que un escritorio ordenado es señal de una mente depravada, ¿verdad?

      —Oh, lo creo. Mis pensamientos ahora mismo son bastante depravados. —Le guiño un ojo y percibo el calor de su mirada.

      —Supongo que me lo he buscado —refunfuña, golpeando con su pie descalzo el suelo de madera—. Entonces, ¿por qué está aquí Sr. King si no es para hablar de trabajo? —Levanta una ceja oscura.

      —Quería verte.

      Harlow parpadea ante la sinceridad de mi respuesta, pero se recupera rápidamente.

      —Bueno, ya me has visto. —Una sonrisa se dibuja en sus labios, labios que estoy desesperado por reclamar. Se queda quieta cuando me estiro y me siento contra el cabecero.

      —¿Qué?

      —Te ves bien en mi cama.

      —¿Yo? —Mi voz sale como si me hubieran raspado la garganta con grava ardiendo.

      —Mmmmhmmm —asiente ella, mordiéndose el labio.

      Cuando suelta la toalla, pierdo la capacidad de hablar, pensar o hacer otra cosa que no sea mirarla. Sus tetas son un bocado perfecto, sus pezones marrones están duros y se me hace la boca agua para chuparlos.

      Siempre ha sido delgada de niña, y lo sigue siendo, pero ahora tiene más curvas, su delgada cintura se ensancha en unas caderas a las que quiero aferrarme mientras me clavo en ella. Me pregunto cuántos de esos cambios se deben a la maduración de su cuerpo y cuántos al hecho de llevar un bebé, nuestro bebé. Se me hace un nudo en la garganta.

      Está claro que Harlow interpreta mi silencio como algo distinto a una reverencia absoluta, porque empieza a cubrirse con los brazos, antes de que yo acorte la escasa distancia que nos separa. Le levanto la barbilla y miro sus ojos cerúleos, llenos de vulnerabilidad.

      —No te escondas de mí —le digo. Mi atención se desplaza de su cara a su cuerpo y vuelve a subir porque es un festín para los ojos y no puedo decidir dónde mirar—. Nunca tienes que esconderte de mí. Eres preciosa, Harlow.

      —Hay tantas cosas que quiero hacerte. No sé por dónde empezar.

      La guío hacia atrás hasta que cae sobre la cama y me quedo un momento mirándola, extendida, con el pelo oscuro ondeando a su alrededor, desnuda y preciosa y mía, al menos por esta noche.

      Me arrodillo, dispuesto a adorarla como he estado soñando desde la primera vez que la volví a ver, puede que incluso desde hace más tiempo, si estoy dispuesto a ser sincero conmigo mismo.

      Mis dedos se hunden en su sexo y la siento tan suave, tan cálida. Quiero hundirme en ella. Harlow se incorpora en la cama y se aprieta con los dientes el labio inferior mientras intenta ahogar un gemido. Retiro la mano y le doy un golpecito en el muslo. Me mira con sus ojos azules, confusa.

      —Quiero oírte, cariño —le digo—. Quiero oír cada puto sonido que haces cuando te toco.

      —River. —Se retuerce en la cama—. No te burles de mí.

      —No lo haré —le aseguro, dejando que mis dedos se desvíen de nuevo hacia su bonito coño—. Pero quiero oírte —le recuerdo mientras le acaricio el clítoris y ella casi levita sobre la cama. Es tan sensible y quiero hacerla sentir tan bien.

      Le abro más las piernas y ella obedece para mostrarme su precioso coño rosa. Jesús, todo en ella es bonito.

      Dejo caer mi cabeza entre sus muslos.

      —River, no tienes por qué hacerlo —me dice, apresurada, incorporándose sobre los codos para poder mirarme.

      La miro con el ceño fruncido.

      —Sé que no. Pero quiero hacerlo. —Me he estado torturando imaginando los sonidos que hará cuando se corra contra mi lengua.

      —La mayoría de los chicos no quieren. —Se muerde el labio, insegura.

      El cavernícola que llevo dentro quiere rugir ante las imágenes que me vienen a la cabeza de ella con otro hombre. La parte racional de mi cerebro, que afortunadamente aún funciona lo suficiente, me dice que eso es lo contrario de lo que la hará sentir más cómoda.

      —No soy como la mayoría de los tíos —le digo—. Y créeme —continúo mientras la miro fijamente a los ojos—, realmente quiero probarte, cariño. He pensado en ello. He pensado mucho en ello.

      Puntualizo mis palabras con una larga lamida de sus pliegues y sus ojos se cierran instintivamente.

      —River —respira y me gusta mucho cómo suena mi nombre cuando lo dice así.

      —Ojos abiertos, Harlow —le digo—. Quiero que mires.

      Se apoya en los codos, lo que me permite verle las tetas. Sus ojos me miran, con excitación e inquietud arremolinándose su mirada azul del Pacífico. No es una mujer acostumbrada a que le digan lo que tiene que hacer, así que la forma en que se entrega a mí significa aún más.

      Le acaricio el clítoris con la lengua y me lo meto en la boca, haciéndola gemir y apretar sus piernas contra mi cara. Ahora respira entrecortadamente. Está a punto, lo noto. Cierra los ojos y le muerdo suavemente el interior del muslo.

      —Ojos en mí, Harlow —le recuerdo.

      Ella arquea la espalda, apretando las sábanas, pero sus ojos no se apartan de los míos.

      —¡Dios, River! —Se muerde el puño para ahogar sus gemidos mientras se corre con fuerza contra mi boca y es el mejor sonido que he oído nunca. No paro de lamerla hasta que deja de temblar.  Se retuerce contra mí, me agarra del pelo, sus uñas me rozan el cuero cabelludo y me encanta.

      —River, condón. Por favor.

      La necesidad en su voz hace que mi polla se hinche aún más. Siento que voy a explotar, pero sé que anoche no fui precisamente suave.

      —Si estás demasiado dolorida después de lo de anoche, no tenemos por qué hacerlo —le digo, con la voz entrecortada—. Hay otras cosas que podemos hacer, otras formas de hacerte sentir bien. —Introduzco dos dedos en su interior, observando fascinado su sexo mientras ella se retuerce contra mí. Entonces me coge por los hombros y me empuja hacia arriba.

      Me apoyo para no aplastarla con mi peso y ella me atrae hacia sí, besándome como si no tuviera bastante. Gime mientras se saborea en mi lengua y es el sonido más erótico que he oído en toda mi maldita vida. Hasta que habla.

      —Quiero tu polla.

      Joder. Joder. Esta mujer me va a matar.

      —Pero primero —me levanta el jersey— llevas demasiada ropa.

      Me despojo de la camisa y me quito los vaqueros y los calzoncillos en un tiempo récord hasta que estoy desnudo delante de ella, con la polla tensa.

      Me mira con los ojos encapuchados, su atención en mi polla y se lame los labios.

      —Cajón de arriba. —Señala la mesilla de noche. Me alegro más de lo debido cuando encuentro una caja sin abrir.

      Al parecer, mi expresión lo dice todo.

      —Ya te dije que hacía tiempo. —Se encoge de hombros, vagamente avergonzada y mirando hacia otro lado.

      Le agarro la barbilla, haciendo que vuelva a mirarme.

      —¿Recuerdas lo que dije? No te escondas de mí, Harlow.

      Asiente una vez y acerca mi cabeza a la suya, besándome profundamente mientras se tumba en la cama. La sigo hacia abajo, cubriéndola con mi cuerpo y clavando la punta en su entrada. Mientras empujo dentro de ella, chupo sus pezones oscuros, primero uno y luego el otro.

      Me araña la espalda con las uñas, pidiéndome más en silencio, así que muevo las caderas para penetrarla más profundamente. Retrocedo y vuelvo a penetrarla y ella levanta las caderas al mismo tiempo.

      Le lamo las tetas, tirando de sus pezones con los dientes mientras la deseo. Ya la estoy llenando, pegado a ella y aún no es suficiente. Quiero acercarme aún más.

      La volteo sobre sí misma y la pongo apoyada de rodillas y manos, entonces suelta un aullido. Paso la palma de la mano por su tatuaje, una constelación de estrellas que se extiende por la parte baja de su espalda.

      —¿Así está bien? —Gimo, anudando un brazo alrededor de su torso y alineándome con su entrada de nuevo.

      En respuesta, mueve el culo hacia mí, mirando por encima del hombro. Sus ojos están ardientes y no me quita la mirada de encima mientras abre las piernas y yo la penetro. Veo cómo se le va la respiración y se aprieta contra mí, apretando el culo contra la base de mi polla, empapándome con su deseo.

      Tenemos que repetirlo en mi habitación, donde tengo un espejo para ver cómo se le mueven las tetas mientras la follo por detrás. La embisto, esta vez con más fuerza y ella grita, apretándose contra mí, antes de que yo retroceda y vuelva a embestirla, apartando una mano de su cadera para jugar con su clítoris mientras vuelvo a penetrarla, golpeando su punto más sensible.

      Veo cómo sus ojos se abren de par en par, como si la fuerza de su orgasmo la hubiera sorprendido. Grita, mordiéndose el labio inferior mientras sus paredes palpitan a mi alrededor. Vuelvo a penetrarla, se me hinchan los huevos, señal de mi inminente orgasmo y todo mi cuerpo se pone rígido.

      Me corro con tanta fuerza que me siento mareado, derramándome dentro de ella. Me apoyo en mi mano y la sostengo mientras las réplicas de su orgasmo la recorren. Le agarro la barbilla con la mano y le doy un beso contundente en los labios.

      —Eso fue… —Tomo como una buena señal que por una vez Harlow se quede sin palabras.

      —Sí. Lo fue. —El mejor que he tenido, el más intenso, el más íntimo, el más jodidamente todo.

      La saco y me deshago del preservativo, me tumbo de espaldas en su cama y tiro de ella hacia mí. Suelta un suspiro de satisfacción mientras su pierna cae sobre la mía.

      Estamos enredados, cada parte de ella encaja perfectamente contra mí. Como si siempre hubiera debido estar aquí. Como si estuviera hecha para mí.

      Al abrazarla, me siento más en paz que en mucho tiempo. Su cabeza descansa sobre mi pecho y mis dedos juegan con su pelo, que se está secando en una masa de rizos.

      —¿Qué pasa mañana en el trabajo? —pregunta, insegura, rompiendo el silencio.

      —Lo mismo que pasa todos los días, supongo —respondo.

      —Gracioso —contesta.

      —¿Qué quieres decir entonces?

      Suspira y levanta la cabeza para mirarme. Con el pelo oscuro alborotado y los labios rosados e hinchados por mis besos, es difícil concentrarse en lo que dice, pero hago un gran esfuerzo—. Ya sabes lo que quiero decir.

      Yo sí. Pero aún no estoy listo para tener esta conversación. No cuando estoy tratando de averiguar qué diablos es lo que estoy haciendo aquí.

      —Bueno, no había planeado enviar un correo electrónico a toda la empresa.

      Resopla cuando me burlo de ella y vuelvo a tumbarla encima de mí. Me gusta su peso, sentirla contra mí. Me gusta todo de estar aquí con ella, probablemente demasiado.

      —Voy a visitar algunos sitios nuevos, así que no estaré mucho por la oficina en los próximos días. —No es una respuesta, pero es suficiente para satisfacerla por ahora.

      Sé que es algo que tendremos que abordar en algún momento, pero ese momento no es ahora.

      Debería irme a casa. No quiero que Eliza se despierte por la mañana y que no me vea allí. Pero es más difícil de lo que debería dejar la cama de Harlow.

      Estar con ella es como una adicción que se hace más fuerte cuanto más tiempo paso con ella.

      Es un juego peligroso en el que estoy jugando, si eso es lo que es. Pero intentar resistirme a ella ha resultado ser una tarea imposible. Cuanto más me acerque a Harlow, más difícil será mantener en secreto la verdadera identidad de Eliza.

      Ni siquiera he decidido si es seguro para Eliza estar cerca. Después de la casi pelea en The Clover, había mandado al investigador a por Holden. Si se parecía en algo a la persona que había sido cuando lo conocí, entonces está metido en alguna mierda turbia y si ha involucrado a Harlow en ello... ¿Entonces qué?

      Una vez que lo sepa, ¿ella querrá formar parte de la vida de El? ¿De nuestra vida? ¿O huirá de nuevo? ¿Sería eso lo mejor para Eliza, para mí, para nosotros como familia? ¿Y me perdonaría Harlow por ocultarle la verdad?

      La necesidad de confesar me corroe. Creo que inconscientemente sé que cuanto más tiempo pase, cuanto más íntimos seamos, peor será.

      —Harlow, hay algo más de lo que tenemos que hablar —le digo, con la voz baja.

      Ninguna respuesta aparte de su respiración profunda.

      —¿Harlow? —Me muevo debajo de ella para poder ver su cara.

      Tiene los ojos cerrados y una pequeña sonrisa en los labios. Está inconsciente, durmiendo plácidamente con la cabeza sobre mi hombro y la mano sobre mi corazón. Me han dado un indulto que no sé si merezco. Pero lo aceptaré, por ahora.
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      Harlow

      

      River no ha vuelto a mi apartamento desde que desapareció en la madrugada del lunes. Me desperté con la cama vacía y el olor de él, de nuestro olor en las sábanas y un mensaje en mi teléfono, diciendo que me vería en el trabajo. Así que al menos no se fue sin decir nada.

      Mentiría si dijera que no esperaba que se presentara en mi casa tan inesperadamente como aquella primera noche. No es que no tenga bastante con lo que mantenerme ocupada. Entre el trabajo en el parque de bomberos, los estudios en mi tiempo libre y algunos turnos adicionales en The Clover, estoy agotadísima cuando me tumbo en la cama. No estoy segura de estar bien para otra cosa que no sea dormir cuando llego a casa. Pero, ¿a quién quiero engañar? Si apareciera River, mi libido multiplicaría por mil cualquier cansancio.

      Pero también sé que tiene que cuidar de Eliza. Aunque aún no estoy cien por ciento segura de cómo funciona todo eso. Por lo poco que River ha hablado de ella, deduje que debe ser hija de su hermana. Por la razón que sea, el padre está fuera de la escena y River dio un paso adelante para ayudarla.

      Es exactamente el tipo de cosa que River haría. Aparte de ser claramente cercano a su hermana, también habría jugado a su complejo de caballero blanco (conscientemente o no).

      El silencio en la oficina finalmente penetra en mi cerebro y levanto la vista para descubrir que soy una de las pocas personas en sus escritorios.

      Parpadeo y me doy cuenta de que me he pasado el almuerzo trabajando. Mi estómago gruñe insistentemente, recordándome que no he comido nada más que una Pop Tart.

      No tengo tiempo de coger algo ahora, así que voy a por la siguiente mejor opción. La cafeína. Porque todo el mundo sabe que una quinta taza de café con el estómago vacío siempre es una buena idea. Mientras espero a que se encienda la nueva máquina, vuelvo a pensar en el hombre. Me pregunto qué estará haciendo.

      Hemos intercambiado algunos mensajes, pero no parece que le gusten los mensajes de texto. Sus mensajes tienden a ser superficiales, sin el encanto que tiene en persona.

      He decidido no darle demasiada importancia. No preguntarme si eso significa que ya no está interesado en mí. No pienso activamente en eso «¿ves lo bien que lo estoy haciendo?», cuando vuelvo a mi escritorio, con la dulce cafeína en la mano. Pero no está desocupado como lo había dejado.  Hay una niña de pelo miel oscuro en mi asiento, usándolo como una montaña rusa improvisada.

      —Hola. —Observo a la niña pequeña dando vueltas en mi silla, sin saber qué demonios está pasando.

      —¡Hola! —Me saluda con la mano y, cuando veo su cara mientras gira, la reconozco al instante—. Esta silla es mucho más divertida que la del despacho de Rivs —anuncia, sonriendo de oreja a oreja como si se lo estuviera pasando en grande.

      Rivs. River, por supuesto.

      —Tienes razón, la silla de River es bastante aburrida —asiento, echando un rápido vistazo a mi alrededor con la esperanza de ver al hombre en cuestión o a algún adulto a cargo de esta niña.

      —Eres alta —pronuncia, deteniéndose frente a mí, con los ojos grises muy abiertos. Son de un tono inusual, que solo he visto en otra persona y, por un momento, me pilla desprevenida antes de recomponerme.

      Me pongo en cuclillas delante de ella para estar a la altura de sus ojos.

      —Yo lo soy. Y tú también podrías serlo algún día.

      Ese pensamiento parece complacerla.

      —Soy Harlow y trabajo para tu… —Mierda, no sé qué es River para ella—. Trabajo para Rivs, River —le digo—. ¿Cómo te llamas?

      Abre la boca y la vuelve a cerrar, adorablemente turbada.

      —Se supone que no debo decir mi nombre a extraños.

      —Es una regla muy buena —le digo con la misma seriedad y ella se anima—. ¿Qué tal si adivino y me avisas si lo hago bien?

      —Supongo que estaría bien —acepta tras pensarlo un segundo.

      —Muy bien, allá vamos. —Me froto las manos como si estuviera a punto de hacer un truco de magia— ¿Es... Bob? —La miro expectante y ella se ríe y luego niega con la cabeza—. No, ¿eh? Bien, déjame intentarlo de nuevo. ¿Te llamas... Clarence?

      Ella suelta una larga carcajada, encantada.

      —¡No! Es un nombre de chico.

      —¿En serio? Hmmm —Me doy golpecitos en la barbilla como si estuviera pensando y luego me pongo las yemas de los dedos en las sienes—. Vamos a intentar algo aquí, ¿vale? —Ella asiente, ansiosa—. Vas a pensar tu nombre muy, muy fuerte, pero no lo digas y voy a intentar leerte la mente.

      —¿Puedes leer la mente? —Sus ojos se ponen redondos como platos. Esta chica es demasiado mona para ser real.

      —A veces. —Me encojo de hombros como si no fuera para tanto—. ¿Lo intentamos? —Ella asiente, con sus coletas balanceándose.

      —Estoy lista.

      —Bien, ahora piensa muy, muy bien, en tu nombre —le ordeno y veo cómo frunce el ceño en señal de concentración. Sus ojos adquieren una mirada intensa y me sorprende de nuevo su color. Mi abuela tenía los ojos así. Es una de las pocas cosas que recuerdo de ella y la similitud me hace sentir instantáneamente más cerca de esta chica.

      —¿Lo tienes? —me pregunta, y salgo de la extraña dirección que han tomado mis pensamientos.

      —Creo que sí —le digo, llevándome la mano a la sien—. Eliza. Te llamas Eliza.

      —Woah—exhala un sonido tan impresionado, que quiero hacer el truco de nuevo solo para poder escucharlo—. Realmente puedes leer la mente.

      —Como he dicho, solo funciona a veces —le digo—. Y solo con gente muy especial. —Le doy un golpe en la nariz y me levanto, notando la cara de satisfacción que pone—. ¿Vamos a buscar a River? ¿Rivs? —le pregunto, adoptando su apodo para él.

      Sin detenerse, Eliza me coge de la mano y me mira expectante y, de repente, me cuesta respirar por la pelota de fútbol que tengo en el pecho. Pienso en otra pequeña mano en la mía, una que nunca llegué a estrechar.

      —¿Estás bien? —Me mira con el ceño fruncido y los ojos grises llenos de preocupación.

      —Estoy bien. Estoy bien. —Tengo que aclararme la garganta para que me salgan las palabras.

      —La tía J dice que cuando las señoras dicen “bien” a veces en realidad quieren decir “no está bien” —me confiesa Eliza y tengo que contener la risa.

      —Bueno, sí, eso puede ser verdad —admito—. Tu tía J parece una persona muy inteligente.

      Eliza emite un sonido de satisfacción y me mueve el brazo de un lado a otro mientras caminamos por la silenciosa oficina. Los pocos compañeros que quedan apenas nos dirigen una mirada mientras se concentran en sus pantallas, intentando terminar su trabajo para poder alejarse de sus escritorios y seguir con su noche de jueves.

      Eliza parlotea alegremente mientras la conduzco hacia el despacho de River. Me cuenta todo sobre su día en el colegio, incluida una historia sobre dos gemelas que parecen pasar la mayor parte del tiempo en clase intentando matarse la una a la otra.

      Pasamos junto a la silla vacía de Giles y, cuando voy a llamar a la puerta abierta, me doy cuenta de que estoy nerviosa. Nerviosa por volver a verle después del fin de semana que hemos compartido. Los sucesos del bar y de mi apartamento tenían algo de onírico, como si no hubieran sido reales. Enfrentarme a él a la fría luz del día, y nada menos que en nuestro lugar de trabajo, es algo totalmente distinto. Algo que no sé cómo manejar.

      Me salvo de mis recelos cuando no hay respuesta y al asomarme al interior lo único que encuentro es una habitación vacía.

      —¡Ahí estás, Eliza! —Una voz atronadora a mis espaldas me hace dar un respingo y me doy la vuelta para encontrar a una señora que aparenta unos cincuenta años acercándose a toda velocidad hacia nosotros—. ¿Dónde te habías metido? Sabes que no debes escaparte. —Frunce el ceño al ver a mi pequeña compañera, con las manos en la cadera, pero su tono es firme más que enfadado.

      —Lo siento, María —dice Eliza en el tono de alguien con mucha práctica en pronunciar esas palabras—. María es mi niñera —me dice como haciendo un inciso—. He hecho una nueva amiga. —Vuelve a dirigirse a María—. Ella es Harlow. Lee la mente.

      Los labios de María amenazan con una sonrisa ante eso, pero consigue mantener una expresión neutra.

      —Espero que no estuvieras distrayendo a la señorita Harlow de su importante trabajo, Eliza.

      —Solo estaba sentada en mi mesa —le aseguro a la mujer mayor—. Realmente no era ningún problema. No quería que nadie se preocupara por ella.

      —Bueno, bendita seas, por encontrarla —dice María, con la respiración todavía un poco agitada como si hubiera estado corriendo por toda la oficina, que imagino que es exactamente lo que había estado haciendo—. Se me escapó.

      —No fue culpa de María —dice Eliza—. No debería haber huido.  —Se mira los pies, pero noto la pequeña sonrisa que intenta ocultar.

      Me doy cuenta de que yo también estoy sonriendo.

      Esta chica es problemática, no hay duda.

      El aire cambia y, al instante, sé quién ha entrado.

      —No, no debiste.

      La voz de River hace que me gire para mirarlo mientras Eliza se abalanza sobre él y él la levanta, haciéndola girar mientras se ríe.

      Hoy lleva un traje azul marino, de nuevo perfectamente entallado y tengo que recordarme a mí misma que hay un niño presente porque mis pensamientos se desvían definitivamente hacia la categoría X.

      Cuando los ojos oscuros de River se cruzan con los míos, sonríe con sensualidad y mis temores de que ya no le interese desaparecen en ese mismo instante, porque sus pensamientos van claramente en la misma dirección que los míos. Lleva a Eliza a su despacho y María y yo le seguimos obedientemente.

      —¿Cómo os conocisteis? —River le levanta una ceja a Eliza juguetonamente. Me pregunto si es mi imaginación o si no parece muy contento.

      Estoy paranoica, me digo, probablemente porque me siento un poco como una tercera rueda. Yo soy la que no encaja en esta situación.

      Estoy a punto de presentar mis excusas y volver a mi mesa cuando Eliza me coge de la mano, aparentemente sin darse cuenta de lo que está haciendo. Sin embargo, River no se ha dado cuenta y me mira con una pregunta en los ojos, como si me preguntara si está bien. Sonrío y asiento con la cabeza, porque está más que bien. Coger la mano de esta niña tranquiliza algo dentro de mí que no sabía que necesitaba calmarse.

      Me quedo allí, cerca de River, cerca de Eliza, observando cómo charla alegremente con él, contándole cómo le había preguntado su nombre y ella había seguido las instrucciones y no me lo había dicho.

      —Pero Harlow puede leer la mente. —Dice la última parte en voz baja, como si fuera un secreto.

      —¿Ah, sí? —River mira entre nosotros, la diversión ganando en su expresión—. ¿En qué estoy pensando ahora, Harlow? —Ladea la cabeza y, cuando nuestras miradas se cruzan, me quedo sin aliento.

      —No necesito ser capaz de leer la mente para darme cuenta —le digo en voz baja, haciéndole soltar una risita.

      —No Rivs. —Sacude la cabeza Eliza, con las coletas al viento—. Solo funciona con gente muy especial —le informa con sorna.

      —Ah, eso tiene sentido —asiente sabiamente—. Pero, espera, ¿significa eso que no soy especial? —Pone ojos de vaca afligida y me sorprende lo natural que es con Eliza.

      ¿Pero por qué no iba a estarlo? La ha criado con su hermana. Eso es lo que había dicho.

      Sin embargo, ver a este hombre (un hombre de negocios serio y de éxito y, como es conmigo, un amante excepcional) convertirse en una figura paterna juguetona y despreocupada, hace que me exploten los ovarios. Instintos maternales que ni siquiera sabía que poseía levantan la cabeza y empiezan a prestarme atención.

      Intento volver a controlar mis emociones cuando Eliza me da un apretón en el brazo.

      —¿Harlow? —Me encanta cómo lo pronuncia, más como Harwow.

      —¿Mmmhmmm?

      —Me gustas. Deberías venir a mi fiesta —me anuncia Eliza, grandilocuente.

      —Ooh, ¿qué fiesta estás celebrando? —le pregunto, sonriéndole mientras hace el mono alrededor de River, porque es una monada.

      —Su fiesta de cumpleaños —la interrumpe River, haciéndole cosquillas hasta que chilla—. Y estoy seguro de que Harlow está demasiado ocupada para venir a tu fiesta, El —la amonesta, con suavidad.

      —Pero dijiste que podía invitar a quien quisiera —hace un mohín y la expresión de River se suaviza al instante. Es como arcilla en manos de esta niña y no lo culpo. Me sorprende que consiga decirle que no.

      —Puedes, pero me refería a tus amigos —explica pacientemente en un tono que no recuerdo que ninguno de mis padres usara conmigo. Pero tampoco recuerdo haber celebrado fiestas de cumpleaños con amigas cuando era niña. Probablemente porque nunca nos quedábamos en el mismo sitio el tiempo suficiente como para que yo hiciera ninguna.

      —Harlow es mi amiga —insiste Eliza y mi corazón triplica su tamaño normal. River lanza una mirada exasperada al techo antes de encararse de nuevo con Eliza.

      —Amigos de tu edad —matiza, con firmeza.

      —¡Eso no es lo que dijiste! Has cambiado las reglas, Rivs. No es justo —se enfurruña, cruzándose de brazos como una adolescente.

      —El —el tono de River se convierte en una advertencia y veo que Eliza se prepara para atacar. Así que intento distraerla.

      —¿Cuántos años vas a cumplir, Eliza? —pregunto ignorando el ceño fruncido de River.

      Eliza gira la cabeza hacia mí.

      —¡7! ¡Voy a cumplir 7! —Da palmas como si no pudiera esperar y se retuerce tanto que River se ve obligado a bajarla.

      Mientras tanto, me siento como si me hubieran dado un puñetazo en las tripas. Mi pequeña tendría más o menos la misma edad. Ella y Eliza podrían haber sido amigas de la escuela. Racionalmente, lógicamente, sé que no podría haber cuidado de una niña cuando yo misma era poco más que una niña. Y no era como si mis padres hubieran podido ayudar financieramente o de otra manera. La mayor parte del tiempo ya tenían bastantes dificultades para ocuparse de sus propios hijos. Además, habría hecho cualquier cosa para mantener a mi pequeña fuera del negocio familiar.

      La adopción había sido la única opción. Lo sé. Lo sé. Entonces, ¿por qué no puedo deshacerme del hueco en el pecho que llevo tanto tiempo intentando ignorar? ¡Es culpa de River, maldita sea! La forma en que se le iluminan los ojos cuando mira a Eliza me hace cuestionarme todas las decisiones que he tomado y que me han llevado a donde estoy y a él a donde está. Pensaba que nuestras vidas eran mundos aparte cuando éramos adolescentes, ahora es más como universos aparte.

      —Deberías ir a tu clase de natación o llegarás tarde. —River hace un gesto hacia María, para que se marche con ella.

      —Sí, es hora de nadar, Eliza. —María suena tan entusiasmada que casi me dan ganas de ir con ella. Eliza mira a los otros dos adultos con desconfianza, como si supiera que la están engatusando.

      Contengo la respiración, preguntándome si morderá el anzuelo.

      —Y he oído que la señora Jackson va a enseñar a bucear hoy —lanza River despreocupadamente a María, que asiente con la cabeza—. Pero dijo que solo los niños más valientes podrían hacerlo.

      La cara de Eliza es un cuadro.

      —Soy valiente. Puedo hacerlo —declara con las manos firmemente plantadas en las caderas.

      Me trago la sonrisa mientras River y María intercambian una mirada de felicitación mutua. Es entonces cuando Eliza me coge por sorpresa, rodeándome las caderas con sus pequeños brazos y abrazándome con fuerza. Estoy tan sorprendida que tardo un momento en corresponder al apretón y luego ella se va rebotando.

      —¡Adiós Harlow! —Saluda detrás de ella mientras se va, agarrando la mano de María.

      —¿Y yo qué? —grita River, sonando ligeramente ofendido.

      Eliza pone los ojos en blanco, parece mucho mayor que sus casi 7 años, antes de permitir que River le dé un beso en la mejilla.

      —Vamos, María. No puedo perderme el buceo. —Arrastra a su niñera hacia la puerta—. ¡Adiós Rivs! —Y entonces el pequeño torbellino se marcha.

      El silencio en la oficina de River se siente pesado ahora que la vocecita de Eliza no lo llena de parloteo. ¿Se puede echar de menos a alguien que acabas de conocer?

      —Eliza es genial —le digo a River, aunque esa palabra no se acerca a describir la gran personalidad que desborda de un cuerpo tan pequeño.

      La sonrisa de River no tarda en aparecer y está llena de orgullo.

      —Sí, es bastante increíble. Pero puede que yo sea un poco parcial —admite y tengo que apartarme de él.

      Dios, ¿por qué es tan difícil verle así mientras habla de una niña, una niña que tendría más o menos la misma edad que la hija que tuvimos y que nunca llegamos a criar juntos? No tiene ningún sentido, pero es difícil decirle a mis estúpidos sentimientos que tienen que pasar a un segundo plano. Trago saliva varias veces hasta que consigo contener las lágrimas que me amenazaban.

      —Esperaba que pudiéramos hablar de la pregunta que me hiciste la otra noche. Sobre lo que pasa con nosotros en el trabajo. —Se interrumpe y supongo que acaba de darse cuenta de que me estoy perdiendo en silencio, en una esquina—. Oye, ¿qué pasa? —me pregunta River desde atrás, claramente confundido porque estoy actuando como un bicho raro.

      —Nada. —Aparto los sentimientos, le encaro de nuevo y pongo la sonrisa más brillante de la que soy capaz en este momento.

      —No parece que sea nada. —River me levanta la barbilla, mirándome a los ojos como si pudiera ver las lágrimas que no me he permitido derramar—. ¿Soy yo? ¿He hecho algo? ¿O no he hecho algo?

      La alarma en su cara de haber metido la pata de alguna manera sin darse cuenta es ridículamente entrañable.

      —No, no eres tú —le aseguro, inclinándome hacia su tacto, porque soy incapaz de hacer menos cuando se trata de River King—. Hoy estoy un poco emocional, supongo. Es estúpido. —Sacudo la cabeza.

      —Nada de lo que sientes es estúpido. —La sola idea parece enfadarle—. Dime —me insiste.

      Probablemente debería pensar lo que voy a decir antes de soltarlo sin más, elegir mis palabras y medirlas con cuidado. Eso no es lo que hago.

      —Estaba pensando que, después de todo, resulta que eres padre y me alegro por ti, pero también me entristece un poco.

      Exhalo un suspiro, preparándome un poco para las consecuencias que puedan producirse. No bromeaba cuando le dije a River que a veces hablar con él es como intentar sortear una mina con los ojos vendados.

      —Harlow —dice mi nombre con tanta ternura, acariciándome la mejilla con el pulgar. Y su expresión es un torbellino de emociones, pero hay una que no tiene ningún sentido para mí: la culpa. Pero él no tiene por qué sentirse culpable. No es como si él fuera la razón por la que di a nuestra hija en adopción.

      Está a punto de decir algo y no quiero oír una disculpa por eso. No fue por él. Yo había tomado esa decisión sin él. Así que no le dejo hablar, dirigiendo la conversación hacia aguas más seguras.

      —¿Dijiste que querías hablar de nosotros en el trabajo? —le pregunto, esperando que capte el mensaje de que hoy no quiero ahondar más en nuestro pasado. Tengo que volver a meter mis sentimientos en la caja de la que se han escapado y no puedo hacerlo si seguimos dándole vueltas a nuestra triste historia.
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      River

      

      Parece tan triste que me mata, sobre todo porque sé que yo soy la razón. Estoy tan cerca de decirle todo. Lo he estado desde que la vi a ella y a Eliza cogidas de la mano.

      No me había preparado para lo que me provocaría verlas juntas, ni para la forma en que Eliza parece haberle cogido cariño tan rápido, con tanta naturalidad, como si hubiera una atracción entre ellas que pudiera sentir.

      Pero, ¿la verdad mejoraría las cosas? ¿O solo le causaría más dolor?

      Es fácil convencerme de que esa es la razón por la que me contengo y no que es solo porque no estoy preparado. Para tantas cosas.

      No estoy dispuesto a poner el mundo de Eliza patas arriba, a que las cosas cambien o a perder a Harlow, porque sé que eso es lo que ocurrirá inevitablemente. Una vez que descubra que fui en contra de sus deseos hace 7 años y que le he estado mintiendo desde que volvimos a estar juntos, no habrá forma de que quiera continuar con lo que sea que está pasando entre nosotros. Y no podría culparla.

      —¿Querías hablar de nosotros en el trabajo? —Harlow pregunta, con sus ojos azules muy abiertos y suplicantes, me pregunto si se da cuenta de que no solo se ha dado una salida a sí misma de una conversación explosiva, sino también a mí. Y como el cobarde que soy, la acepto.

      —Sí, estaba pensando... estaba pensando que sería mejor si mantenemos las cosas entre nosotros, por ahora. —Sueno como un completo imbécil y espero que el temperamento ardiente de Harlow se presente.

      —Iba a decir lo mismo —asiente, dándome la razón, sorprendiéndome—. No quiero que nadie en el trabajo lo sepa.

      No debería molestarme que quiera mantenernos en secreto. Es lo más inteligente y exactamente lo que yo le había sugerido, pero me irrita igualmente, aunque no se lo dejaría ver.

      —¿Te avergüenzas de mí, Har? —me burlo, en cambio.

      Ladea la cabeza y me mira con expresión pícara. Me alegra ver que ha recuperado la alegría y que la tristeza ha desaparecido, al menos por ahora.

      —Sí, qué mujer no se avergonzaría de tener como novio a uno de los solteros más guapos de la Costa Este. — Sus increíbles ojos se abren de par en par al darse cuenta de lo que acaba de decir.

      —Pillada —digo en voz baja y ella me entrecierra los ojos.

      —¿Qué? No es como si no supieras ya que estás en todas esas listas —hace un gesto desdeñoso, diciéndome exactamente lo que piensa de ellas con una mirada.

      Ya lo sé, porque a Justine le encanta echarme esa mierda en cara. Ella piensa que esos artículos son jodidamente hilarantes.

      —No me refería a eso —ni siquiera intento ocultar mi sonrisa—. Novio, ¿eh?

      —Oh... eso. —Hace un gesto de dolor y me mira avergonzada—. Tienes razón. Eso fue muy de instituto por mi parte, totalmente infantil. Además, es muy pronto. Quiero decir que nos hemos acostado dos veces y ahora estoy en plan “novio esto, novio lo otro”, así que quizá deberíamos fingir que no he dicho nada porque sé que no le hemos puesto una etiqueta a esto, sea lo que sea.

      —Harlow, respira. —Le acaricio las mejillas sonrojadas antes de que se desmaye.

      Siempre me había parecido simpática la forma en que se le escapaba la boca cuando se ponía nerviosa. Ahora es uno más de los rasgos que la hacen irresistible.

      —Hace tiempo que no soy novio de nadie —admito, gustándome demasiado como suena—. Puede que esté un poco oxidado, así que tendrás que ayudarme si meto la pata.

      Su sonrisa es tan brillante como para iluminar los rincones más oscuros de mi alma.

      —Puedo hacerlo —acepta—. Se me da muy bien hacer comentarios constructivos.

      Apuesto a que sí.

      —De hecho, ya tengo preparada tu primera evaluación —me mira con la cabeza ladeada, con un brillo juguetón en los ojos.

      —Eso suena siniestro —medio bromeo. Aunque no es tan sorprendente que ya la hubiera cagado.

      —No es nada que no se pueda arreglar. Tengo fe en tus habilidades —me dice con su voz profesional, que no debería ponerme dura pero que siempre lo hace, porque todo en ella lo hace—. Tu juego de mensajes de texto podría mejorar un poco —me dice con el dedo índice en los labios, intentando no sonreír.

      —Mi juego de mensajes —repito lentamente.

      —Sí, alerta de spoiler —susurra—, a las mujeres les gusta que sus novios les envíen mensajes de texto con algo más que monosílabos.

      Arreglo mi cara en una expresión sobria, lo que es difícil cuando ella está siendo tan condenadamente adorable.

      —Lo tendré en cuenta en el futuro —le digo—. Y te agradezco el comentario. —No es algo con lo que haya tenido que lidiar antes. Mis “relaciones”, tal y como eran en el pasado, no habían requerido más que la más mínima atención. Y no se necesitan tantos caracteres para concertar una cita para tener sexo.

      —¡Así se hace! —Harlow me guiña un ojo y me besa rápido, demasiado rápido—. Haremos otra revisión de rendimiento en un par de semanas y veremos dónde estamos.

      —Vas realmente bien, ¿lo sabías, señorita Rodríguez?

      —Usted tampoco está tan mal, Sr. King —dice bajando la voz y la siento en mi polla ya dura.

      —¿Te he dicho ya lo mucho que me gustan... estas botas? —Las botas rojas hasta la rodilla que lleva me han distraído desde que entré.

      —Me alegra oírlo —sonríe, sexy—, porque me las puse para ti.

      Sus palabras despiertan en mí instintos primitivos. Deseos de proteger, de cuidar, de reclamar. Cosas que nunca he sentido por otra mujer. Todas las cosas de ella que me habían llamado la atención cuando era un adolescente cabeza hueca siguen ahí: su dulzura, su fuerza, su inteligencia, su belleza que te golpea en la cabeza, pero ahora también veo más de ella. Su vulnerabilidad, su lealtad, incluso hacia una familia que no se la merece. Pensar en lo que ha descubierto mi investigador privado, que el vago de su hermano le está pidiendo dinero para solucionar los problemas que él ha causado, me cabrea. Igual que la conversación que tuve con el investigador.

      

      —Podrían estar juntos en esto.

      —No lo están —le dije, rotundamente.

      —Sería un plan sólido. Ella se acerca a ti, te golpea por el dinero para su hermano. Clásica trampa de miel.

      —Harlow no es una puta trampa de miel y si vuelves a llamarla así, el muy lucrativo contrato que tienes se va a acabar, ¿me entiendes? —Habría echado al tipo de mi coche de no haber sido porque me ha dado más información de lo que vale.

      Levantó las manos en señal universal de “no soy una amenaza".

      —Le escucho, Sr. King —dijo—. Solo digo, ¿por qué conoces tan bien a esta chica?

      —Bastante bien. Y no me ha pedido una mierda. —Nunca—. Así que eso echa por tierra tu teoría, ¿no?

      Se encogió de hombros.

      —Ya veremos, supongo.

      

      Le he dado vueltas a sus palabras una y otra vez durante los últimos cuatro días. No estaba más cerca de averiguar quién de los dos tenía razón.

      —¿Por qué de repente pareces enfadado? —Frunce el ceño—. ¿Es por lo de “novio”? Quiero decir, no es como si esperara que me dejaras llevar tu chaqueta del equipo universitario o algo así —bromea.

      Por supuesto que no. Harlow no espera nada de nadie. El investigador privado no sabe de qué demonios habla cuando se trata de ella.

      Me encuentro deseando ser la excepción de la regla de Harlow. Que ella dependiera de mí, que yo pudiera ser la persona que la ayuda cuando lo necesita. Pero no estoy seguro de poder ser esa persona. No lo he sido para nadie más que para Eliza. Y tal vez Harlow ni siquiera quiera eso. No lo hizo antes, así que ¿por qué iba a cambiar ahora?

      Hay un millón de pensamientos y preguntas nadando en mi cabeza, pero no digo nada, porque ella me está mirando con sus grandes ojos azules y su aroma a fresa me ha estado volviendo loco desde que entré. Así que hago lo que he estado pensando desde que salí de su cama la madrugada del lunes. La beso desesperadamente, reclamando su boca como si la necesitara más que al aire, porque en eso se está convirtiendo rápidamente para mí, en algo más importante que el oxígeno. Podría ahogarme en ella y morir feliz.
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      Harlow

      

      Mientras River me besa profundamente, todo pensamiento racional abandona mi cerebro. Todo lo que me queda son sensaciones y deseo. Sus manos se deslizan por mi pelo y me agarran con la fuerza suficiente para hacerme gemir.

      Mis dedos empiezan a jugar con los botones de su camisa porque necesito tocarle, piel con piel. Cuando por fin salimos a tomar aire, su expresión es salvaje y maravillada. Lo reconozco porque es lo mismo que siento yo cuando estoy con él.

      —Dime que una cerradura fue una de las mejoras que hiciste en el despacho de Miles —susurro, con la voz cruda.

      Los ojos de River se oscurecen mientras una lenta sonrisa se dibuja en su atractivo rostro. Pasa junto a mí y agita su reloj sobre un panel de la pared. Se oye el chasquido del cierre de una cerradura.

      —Estupendo —asiento en señal de aprobación—. ¿Quién es tu proveedor? Sería un buen complemento para la seguridad de una residencia privada en la que estoy trabajando en Beacon Hill. —Me detengo cuando River deja caer la cabeza sobre mi hombro y suelta una suave carcajada. Su aliento contra mi piel me hace estremecer.

      —¿En serio estás hablando de trabajo ahora mismo?

      —Bueno, estamos en el trabajo —señalo, encogiéndome de hombros—. Y se me da bien hacer varias cosas a la vez.

      —¿Ah, sí? —River se aparta para mirarme, con un brillo peligroso en los ojos—. Porque parece que si estás pensando en sistemas de seguridad entonces no estoy haciendo un buen trabajo distrayéndote.

      La mirada que me lanza es francamente pecaminosa y se acerca a mí, pero yo tengo otros planes. Sé que a River le gusta tener el control, no solo en la sala de juntas, sino también en el dormitorio. Pero quiero ser yo quien rompa ese control. Me arrodillo, le desabrocho los pantalones y le bajo la cremallera.

      —Harlow. —No sé si quiere incitarme o retenerme, pero no se me escapa la necesidad que hay en su voz. Es la misma que late entre mis piernas.

      Le meto la mano en el calzoncillo y lo noto pesado en mi mano, la sensación me pone aún más caliente y húmeda. Levanto la vista y le encuentro mirándome fijamente, con las pupilas dilatadas y los labios teñidos de rosa por mi carmín. Tiene incluso mejor aspecto que las fantasías que he tenido con él.

      Mi pulgar roza el líquido preseminal que se acumula en su punta y su gemido me anima aún más. Le rodeo la base con la mano y le lamo la punta, saboreando su salinidad y dejando que mi lengua juegue sobre ella antes de meterme toda la cabeza en la boca. Sus manos se enredan en mi pelo y me animan a chupar más. Abro más la boca, hasta que mis labios se juntan con mi puño.

      —Eso es, cariño. Así, sin más —canturrea con aprobación.

      Sus caderas se mueven y yo lo absorbo aún más, hasta el fondo de mi garganta, y trago.

      —Harlow, joder. —Se golpea la cabeza contra la puerta y me agarra el pelo con más fuerza.

      Sonrío alrededor de su polla y juro que se hincha aún más en mi boca. Nunca me había excitado tanto haciendo una mamada. Mis bragas ya están empapadas y me retuerzo para conseguir más fricción. Parece que no soy muy sutil, porque River se da cuenta de mi situación.

      —Tócate —gruñe y mis bragas se humedecen más de la cuenta.

      Nunca lo había hecho delante de otra persona y vacilo, pero River me tira del pelo suavemente, hasta que levanto la vista hacia él.

      Sus ojos están ardiendo de deseo, la expresión de su cara es suficiente para no dejarme ninguna duda sobre lo mucho que desea esto, lo mucho que me desea.

      —Tócate para mí, Harlow —repite y esta vez no vacilo.

      Llevar vaqueros es complicado, pero estoy demasiado excitada para no hacerlo. Con su polla aún en mi boca, me bajo la cremallera con una mano y meto los dedos donde los necesito, encontrando el nódulo de terminaciones nerviosas que me hace gemir mientras lo acaricio.

      —Eso es, preciosa, desahógate mientras me follo tu bonita boca. Muy bien, nena. Tan jodidamente bueno…

      Sus obscenidades me llevan al límite. Con una mano trabajo en su pene, retuerzo la base y aprieto mientras ahueco las mejillas para chuparlo aún más fuerte. Sus caderas vuelven a avanzar. Su polla se estremece en mi boca y sé que está a punto.

      —Harlow, voy a correrme —la advertencia de River sale de sus pantalones y me empuja la cabeza hacia otro lado, pero alejo sus manos. Quiero tomar todo lo que tiene para darme.

      —¡Joder, Harlow! —grita mientras se derrama dentro de mi boca. Me trago hasta la última gota, su placer estimula el mío.

      Imagino que son sus dedos los que me tocan y, de repente, veo las estrellas mientras mi orgasmo me recorre como una pulsación que ha alcanzado su crescendo y me ha dejado exhausta.

      River me empuja a ponerme en pie y me saca la polla de la boca con un chasquido mientras me atrae hacia él. Me rodea con los brazos, apoyo la frente en la base de su cuello y apoyo las manos en sus hombros. Respiramos juntos durante un rato, disfrutando de la felicidad postorgásmica.

      —Eres demasiado buena en eso, joder —gime River al cabo de un rato.

      Me alejo lo suficiente para que pueda ver mi ceja levantada.

      —¿Te estás quejando?

      —¿Sobre correrme más fuerte que en toda mi vida? —ladra riendo—. Ni de coña.

      Intento no engreírme por el cumplido, pero me alegra saber que esta conexión entre nosotros es tan única para él como para mí. Me estrecha contra él y el beso que me planta en los labios es tan suave y tan dulce que me derrito un poco más contra él.

      —Tengo que devolverte el favor. —Me mueve las cejas, haciéndome reír.

      Me encanta su lado alegre, la parte que no deja ver a mucha gente.

      —No sabía que llevábamos la cuenta de los orgasmos —le digo—. Porque si así fuera, creo que yo iría ganando —le aseguro. Es el amante más generoso con el que he estado nunca, me revuelve de placer antes de conseguir el suyo. Es maravilloso y frustrante a la vez, porque me va a costar aún más superarlo cuando siga adelante y me quede midiendo a todos los futuros chicos con él.

      La satisfacción en su cara es pura energía cavernícola y estoy aquí por ello.

      —Siempre se puede mejorar —murmura, con sus ojos oscuros bailando, antes de volver a gemir—. ¿Cómo es posible que ya te desee otra vez? —Su mirada es de puro asombro.

      Sé lo que quiere decir, nunca he sentido este nivel de atracción o conexión con otro hombre. Es vertiginoso.

      —Esto tendrá que bastar por ahora. —Entonces River hace la cosa más caliente que he visto en mi vida. Me coge la mano con la que me había corrido y me lame, chupando todos mis dedos dedos. Creo que podría correrme otra vez solo por el gemido que emite mientras me saborea.

      —Tengo que acostar a Eliza esta noche, pero ¿puedo verte después?

      Me desmayo un poco ante la idea de que sea él quien la acueste, quizá leyéndole un cuento. Tengo en la punta de la lengua preguntar más sobre la relación entre ellos, preguntar por Justine. Había supuesto que era la madre de Eliza, pero ella la llamaba “tía J”, pero River tiende a callarse cuando se trata de hablar de Eliza y yo disfruto demasiado de esta burbuja de satisfacción como para arriesgarme a romperla.

      —Eso sería genial —le digo en su lugar.

      —¿Tu casa?

      Ni siquiera necesito pensarlo dos veces, asintiendo.

      —Malia va a salir, así que podemos ser tan ruidosos como queramos.

      Creo que soy adicta a flirtear con él. O tal vez solo soy adicta a él.

      Observo cómo se oscurecen sus ojos.

      —Voy a hacer que grites mi nombre, Harlow.

      De repente siento las piernas inestables y tengo que salir de aquí antes de que nunca me vaya.

      —Promesas, promesas —le digo en voz baja, lanzándole una sonrisa por encima del hombro y alejándome con más confianza de la que siento.

      Oh. Dios. Dios mío. Este hombre me va a matar. ¿Es posible morir de lujuria? Si es así, River debería ser el principal sospechoso de mi asesinato.

      No te metas demasiado, me recuerdo una y otra vez mientras vuelvo a mi mesa, luchando por concentrarme en el trabajo que tengo que hacer antes de poder irme.

      Sería tan fácil para mí perderme en este hombre, demasiado fácil. Ya me pasó antes y tardé mucho en encontrar el camino de vuelta. No estoy segura de si volvería a encontrarlo una segunda vez. Es una lástima, mi corazón ha recibido el calificativo de “memo”, porque ya he caído en River King, de nuevo, he picado el anzuelo, tocada y hundida. Ahora solo tengo que asegurarme de que consigo mantenerme a flote cuando inevitablemente choquemos contra ese iceberg. Sé que el resultado será malo para mí, porque por muy bien que estén las cosas ahora, no hay ninguna posibilidad de que funcionemos a largo plazo y seré yo la que salga perjudicada cuando él se aleje, igual que la última vez. Y, sin embargo, no soy capaz de alejarme de él, de no lanzarme a la piscina, aunque apenas haya aprendido a nadar.

      Me van a romper el corazón. Otra vez. Solo tengo que hacer las paces con eso. Y, mientras tanto, puedo disfrutar de nuestro tiempo juntos, mientras dure.

      Una vez resuelto esto, agacho la cabeza y continúo con lo que tengo que hacer, para poder volver rápidamente a casa a ver al hombre que se está convirtiendo rápidamente en lo mejor de mis días y mis noches.
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      River

      

      Han pasado horas y estamos juntos en su cama, saciados tras nuestra segunda ronda de orgasmos. El sexo es increíble. Cada vez es mejor. Estos momentos en los que Harlow y yo simplemente estamos juntos se están convirtiendo rápidamente en algunos de mis momentos favoritos.

      —No creí que quisieras trabajar en la empresa de tu padre. —Harlow continúa una conversación que claramente había estado teniendo en su cabeza.

      No es una pregunta, pero me encuentro respondiendo como si lo fuera.

      —No quería. O al menos no quería trabajar para él.

      Harlow asiente en señal de comprensión, pero no ofrece ninguna opinión.

      —¿Qué cambió entonces?

      Tantas cosas. Solo un par de las cuales puedo compartir con ella sin decir más de lo que debería.

      —Empecé a verlo más como un legado, un negocio familiar que podría transmitir a mis hijos y algo que podría mantenerlos a ellos y a los hijos de sus hijos.

      Harlow se calla ante la mención de los niños. No es la primera vez que lo noto. El elefante en la habitación es grande.

      —Ayuda que mi padre ya no esté involucrado en el día a día de la empresa. Nunca le interesó, la verdad y realmente tampoco se le daba muy bien. Hizo algunas inversiones arriesgadas, fracasaron algunos negocios que deberían haber sido un éxito. —No menciono cómo tuve que convencer a los accionistas de la empresa para que no le demandaran por negligencia—. Ahora se limita a cobrar dividendos mensuales y a intervenir de vez en cuando con comentarios de mierda sobre un sector del que no sabe nada.

      —Debe de ser frustrante —dice Harlow en voz baja—, cuando eres tú quien ha salvado la empresa.

      —Salvado es probablemente exagerar. —Tomo un sorbo de vino y le retiro el pelo de la cara—. Acabo de volver a encarrilarlo.

      —Estás siendo humilde —lo dice como si fuera algo malo—. No necesitas hacer eso conmigo. Ya sé que eres un tipo duro con traje. No necesitas fingir ser otra cosa.

      Paso el pulgar por sus labios sonrosados. Tiene las mejillas sonrosadas por el vino que hemos bebido y los orgasmos que le he provocado. La miro a los ojos, los ojos más increíbles que he visto nunca. Es tan hermosa que duele.

      —Nunca he tenido que fingir a tu lado, Harlow —le digo sinceramente. Siempre me ha visto tal y como soy—. Es una de las razones por las que estar cerca de ti es tan aterrador. —Y emocionante y asombroso al mismo tiempo.

      —Creo que es la primera vez que alguien me llama “aterrador”. Pero, gracias, supongo. — La risa que suelta me deja sin aliento y decido que es mi nuevo sonido favorito.

      Nos sumimos en un cómodo silencio que no he tenido con ninguna mujer con la que no esté emparentado.

      Solo cuando Harlow se mueve contra mí y me mira desde detrás de las pestañas oscuras, intuyo que está a punto de preguntarme algo.

      —¿Me hablarás de Eliza? —Su tono es incierto, casi como si no esperara obtener una respuesta adecuada. Tiene sentido, es un tema que evito cada vez que surge.

      Todos los muros que he dejado caer alrededor de Harlow, se levantan al mismo tiempo.

      —¿Qué quieres decir?

      —Dijiste que tú y Justine la estábais criando, pero eso es todo lo que sé. Mencionaste que Justine estaba prometida pero no funcionó... He oído a Eliza llamarte Rivs. —Hace una pausa insegura y un silencio incómodo se extiende entre nosotros—. Estoy siendo entrometida, no tienes por qué contarme nada —se apresura a decir, empezando a levantarse del sofá que compartimos.

      Pero en lugar de dejarla marchar y zanjar la conversación, que sería lo más inteligente, la guío para que vuelva a sentarse a mi lado.

      —Quiero contártelo todo. De verdad —le digo con seriedad—. Es que... es complicado. —Termino, torpemente.

      Su decepción es palpable, pero en lugar de increparme, respira hondo y asiente.

      —No pasa nada, lo entiendo. Es más o menos mi segundo nombre —bromea.

      —¿Pensé que tu segundo nombre era Sofía?

      Veo cómo se le ilumina la cara al oír mis palabras, lo que me hace sentir por lo menos tres metros más alto.

      —¿Te acuerdas de eso? —Parece sorprendida, aunque no lo estaría si supiera exactamente cuánto de nuestro tiempo juntos he memorizado.

      —Lo recuerdo todo de ti, Harlow —le digo, sinceramente, besando sus labios carnosos, saboreándola porque no puedo contenerme.

      —¿Puedo preguntarte algo? —Probablemente sea injusto, pedirle algo cuando me guardo tanto para mí, pero hay algo que quiero saber, necesito saber.

      —Quiero decir, estoy un poco dolorida, pero no diría que no —sonríe, su expresión es completamente lasciva y se me vuelve a poner dura al instante.

      —No era eso lo que iba a preguntar, pero es bueno saber que no estoy solo en esto. —Me muevo contra ella para que no dude de cuánto la deseo.

      Sus ojos se abren de par en par y una lenta sonrisa se dibuja en su rostro.

      Dios, es preciosa.

      —¿Qué quieres saber? —pregunta, curiosa.

      —¿Por qué dejaste Ashbourne? —¿Por qué se fue sin decírmelo?

      —Me fui porque mi padre y Holden habían robado a gente a la que no debían —dice en voz baja—. Era irse o atenerse a las consecuencias. Esa fue la historia que me contaron. —Sus hombros suben y bajan contra mí.

      —¿No crees que fuera verdad? —Tendría sentido, por eso mi investigador privado no ha sido capaz de encontrar una explicación en las excavaciones que ha estado haciendo, porque no había nada que encontrar.

      —Me han mentido más de una vez —admite.

      Casi parece resignada y me duele el corazón por ella, por lo que ha pasado.

      —En aquel momento, no pensé que fueran capaces de semejante engaño. No me habría ido sin despedirme si hubiera pensado que había otra manera.

      —Gracias por decírmelo. —Beso su nariz respingona, sus ojos y sus labios. Cuando nuestras lenguas se encuentran, sus caderas giran contra las mías, diciéndome exactamente lo que necesita. Tiro de su cuerpo hacia el mío, de modo que quedamos pecho contra pecho, sus pezones duros rozándome, su sexo ya resbaladizo al frotarse contra mi polla.

      Saber que se fue porque se vio obligada a hacerlo y no porque solo quería alejarse de mí o hacerme daño, cambia las cosas. Inclina mis sentimientos aún más en una dirección para la que no estoy seguro de estar preparado. Y, sin embargo, no puedo detenerme. Cuando se trata de Harlow, toda mi disciplina me abandona.

      Harlow levanta las caderas, se sienta a horcajadas sobre mí y me coge con una mano, guiándome hacia ella. Se muerde el labio inferior cuando la atravieso con la punta y necesito toda mi presencia de ánimo para comprender por qué se siente tan bien, incluso mejor que las veces anteriores.

      —Condón —consigo decir.

      Sus ojos azules son oscuros cuando me mira, sus mejillas rosadas, sus tetas asomando entre los mechones de su larga melena. Es jodidamente exquisita.

      —Tomo la píldora —dice—. Y estoy limpia.

      —Yo también. Nunca lo he hecho así con nadie más. —Levanto la mirada y ella baja, otro centímetro deslizándose en su interior y casi me trago la maldita lengua.

      —¿Estás segura?

      —River, estoy sentada sobre ti, ¿cuánto más segura necesitas que esté? —Me sonríe.

      Es todo lo que necesito oír. La agarro por la cintura y tiro de ella hasta que mi polla está completamente dentro de ella.

      Se siente jodidamente increíble.

      —Qué bueno… —gime mientras sus manos van a mi pecho, manteniéndose firmes.

      Vuelvo a penetrarla y ella echa la cabeza hacia atrás, gritando.

      No hay forma de que dure así, sin nada entre nosotros. Harlow parece un sueño y se siente aún mejor alrededor de mi polla.

      —Cariño —sigo con sus caderas ondulantes—, necesito que vayas más despacio.

      Ella sacude la cabeza.

      —Lento no. Rápida. Te necesito rápido. Te necesito ahora, River.

      Su voz tiene un tono desesperado que me hace pensar que lo necesita tanto como yo. Lo que quedaba de mi disciplina se evapora.

      —Aguanta —le digo y apenas le doy la oportunidad de hacerlo antes de deslizarme dentro de ella, esta vez más fuerte y más rápido. Sus tetas se balancean mientras se hunde para recibirme y sus gemidos me acercan a mi propia liberación.

      —Estoy cerca, River.

      Sus paredes interiores se aprietan a mi alrededor.

      —Puedo sentirte, cariño. —Pero estoy peligrosamente cerca del borde y necesito que llegue más rápido.

      Introduzco la mano entre los dos, encuentro ese manojo de terminaciones nerviosas y le acaricio el clítoris mientras la follo a pelo. Utiliza mi pecho para hacer palanca y se abalanza sobre mí al mismo tiempo que yo empujo hacia arriba, sintiendo su calor húmedo como el paraíso.

      Nos movemos juntos, en perfecta sincronía, como si nuestros cuerpos supieran exactamente qué hacer. Justo cuando pienso que no puedo aguantar más, que el placer es demasiado intenso, su espalda se arquea y grita mientras su orgasmo sacude todo su cuerpo.

      Observo fascinado cómo se corre a mi alrededor, cómo sus paredes internas ordeñan mi polla. Solo entonces me dejo llevar. Me vacío dentro de ella, repitiendo su nombre una y otra vez mientras se derrumba contra mí, respirando tan fuerte como yo. Levanta la cabeza para besarme despacio y luego me dedica una sonrisa perezosa antes de volver a recostarse contra mi pecho.

      Muevo las caderas, a punto de salirme de ella, pero me detiene.

      —Quédate un poco más —susurra, con voz soñolienta—. Me gusta sentirte dentro de mí.

      No le digo que es mi lugar favorito, aunque quiero hacerlo. En lugar de eso, la rodeo con mis brazos y la respiro.

      Puedo ser disciplinado mañana. Por ahora, solo quiero estar con ella.

    

  


  
    
      
        
          
          

          
            Capítulo Veinte

          

        

      

    

    
      Harlow

      

      Las cosas van tan bien entre River y yo. Hay una parte de mí que casi no puede creerlo... como si estuviera esperando a que algo malo pasara.

      Sobre el papel no deberíamos estar juntos. Él es de la realeza de Maine y yo sería la principal sospechosa de robar las joyas de la corona. Y, sin embargo, cuando estamos juntos nada de eso importa.

      Llevamos dos semanas pasando casi todas las noches juntos. Las noches que trabajo en The Clover, River me recoge al final de mi turno y quemamos mis sábanas hasta la madrugada antes de que River tenga que irse.

      No quiere que Eliza se despierte sin él allí, lo cual entiendo. Incluso lo respeto. Nunca le he sugerido la solución más obvia: que me quede a dormir en su casa. Eso me parece que sería extralimitarse, suponiendo que seamos algo lo bastante serio como para que él lo comparta con Eliza. Además, sigo teniendo la sensación de que River oculta algo, o al menos, me lo oculta a mí. Cuando estamos en la cama o en los momentos tranquilos juntos en los que no necesitamos hablar, me olvido por completo de las preguntas que responde a medias o evita por completo. Pero están ahí y, tarde o temprano, esos secretos saldrán a la luz. La cuestión es si será tarde o temprano.

      ¿Cena en mi casa esta noche?

      Me llega el mensaje de River cuando estoy terminando de enviar un correo electrónico a un cliente y siento un pequeño escalofrío de emoción. Es la primera vez que me invita a su casa y me siento como una colegiala invitada al Baile de Otoño. No es que haya ido al Baile de Otoño. Aparte de estar obscenamente embarazada, la única persona con la que habría ido se lo había pedido a otra. River había llevado a Macey Carter, la hija del socio de su padre. Todavía dolía, incluso años después y aun sabiendo que había sido urdido por sus padres.

      Sacudo la cabeza. Me niego a mirar hacia atrás, después de todo no voy en esa dirección.

      

      Yo: Suena genial. ¿Dónde está la Batcueva?

      

      Su respuesta es casi inmediata.

      

      River: ¿La Batcueva?

      

      Yo: Sí, podría verte totalmente como un playboy multimillonario a lo Bruce Wayne. ;-)

      

      River: ¿Pero no un misterioso y apuesto luchador contra el crimen que salva damiselas en apuros?

      

      Sacudo la cabeza hacia mi móvil. Si alguien me estuviera mirando, pensaría que me he vuelto loca.

      

      Yo: ¿Damisela? Creo que te has confundido de cómic y de cuento de hadas, Bruce.

      

      Me envía caritas sonrientes pensativas y quiero alegrarme de que se haya pasado a los emojis. No estaba bromeando cuando dijo que iba a esforzarse más por enviar mensajes de forma normal. Y le quiero por eso.

      El amor.

      Mierda.

      Otra vez esa palabra.

      Tengo que cortar esto de raíz. Así que despido mi último mensaje por ahora.

      Yo: Avísame dónde tengo que estar y nos vemos luego. Ahora tengo que volver al trabajo, mi jefe es un auténtico tirano.

      

      Una hora más tarde, por fin me doy permiso para leer su respuesta. Cuando veo su dirección, me atraganto con el trago de agua que acabo de beber.

      —No. De ninguna manera.
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      Estar frente a la casa de River es solo otra señal de lo lejos que estamos en el espectro de la vida. Pensaba que éramos mundos aparte cuando éramos adolescentes. Ahora podríamos estar en universos diferentes. No solo resulta que la casa histórica de Beacon Hill en la que había estado trabajando es de hecho su casa, sino que es tan claramente una casa familiar, que me hace preguntarme qué demonios estoy haciendo aquí. Tengo la sensación de estar sobrepasándome, de ser la persona rara en una fiesta en la que todo el mundo se conoce.

      La sensación es tan fuerte que estoy a un segundo de excusarme y decir que no puedo ir cuando la puerta se abre y River está allí de pie con una camiseta de manga corta a pesar del tiempo. Pero eso no es lo más incongruente. Encima de la camiseta lleva un delantal con la inscripción “Este tío frota su propia carne”.

      —Es una elección muy atrevida —le digo, luchando por no reírme.

      River se mira el pecho como si no se acordara de lo que pone y luego me pone los ojos en blanco.

      —Justine me lo compró. Le pareció divertidísimo. Y Eliza no es lo bastante mayor para entender que no es una afirmación objetiva.

      —Te queda bien —me río entre dientes—. ¿La elección del atuendo significa que estás cocinando?

      Aparentemente no hago un gran trabajo ocultando mi conmoción.

      —Solo si vas a entrar... ¿o piensas quedarte fuera toda la noche? —Ladea la cabeza hacia mí—. Porque podríamos hacer que eso suceda, pero podría necesitar ponerme algo más de ropa.

      —Dentro está bien —digo como una idiota, deslizándome en una casa que ya conozco tan bien por los planos que he estado estudiando.

      —Déjame cogerlo. —Como todo un caballero, los dedos de River rozan los míos cuando coge mi abrigo, e incluso esa simple caricia enciende mi cuerpo como el cuatro de julio.

      Estoy jodida.

      —¿Cuándo ibas a decirme que el proyecto de reforma que acabo de entregar era en realidad tu proyecto? —le pregunto, molesta porque no me haya contado algo tan sencillo.

      —Solo lo supe cuando empezamos a trabajar juntos —dice—. Y, como las cosas no empezaron del todo bien entre nosotros, no quería que el hecho de que supieras que era mi casa afectara a tu trabajo, que es excelente, por cierto. —Intento no engreírme ante el cumplido de River, pero estoy segura de que fracaso estrepitosamente.

      Es una explicación justa, que aplaca eficazmente mi irritación. Aparto la pregunta de por qué no me lo había dicho desde que empezamos a vernos. No es importante, al menos por ahora.

      —¿Qué estás cocinando? Huele muy bien.

      Sigo el aroma y a él hasta la cocina, fijándome en lo bien que le quedan los vaqueros que se ha puesto. Casual River es tan devastador como Formal River.

      —Espaguetis, es algo así como mi especialidad. Sobre todo porque fue lo único que Eliza comió durante casi un año entero. —Frunce los labios al recordarlo—. ¿Está bien?

      —¡Los espaguetis están buenísimos! No recuerdo la última vez que comí comida casera. Soy más de Pop Tarts y no estoy muy segura de que cuenten como comida.

      River me mira con el ceño fruncido.

      —Tienes demasiadas cosas que hacer como para no comer bien, Harlow. Con las horas que trabajas en Bricklayers, luego Clover y tu máster.

      —¡Lo sé, lo sé! —Levanto las manos—. Malia me dice lo mismo. Es difícil, ¿sabes? Encontrar el tiempo. —O los fondos cuando el dinero que te sobra va invariablemente a un familiar que necesita algo.

      River sigue mirándome mal, así que decido que es hora de cambiar de conversación.

      —¿Está Eliza aquí? ¿Y Justine? Me encantaría conocerlas.

      —El está en casa de una amiga para una fiesta de pijamas y Justine está en una cita. —Sus labios se tuercen al pronunciar la palabra.

      —¿No lo apruebas? —Pregunto, mirando la cocina de chef que solo he visto en fotos.

      —A J le han hecho daño antes. Simplemente no quiero que vuelva a ocurrir —contesta, sombrío, removiendo una salsa que huele de maravilla—. ¿Vino?

      —Por favor. —Asiento con la cabeza—. Debe ser una mierda no poder controlarlo todo. —Cojo un trozo de zanahoria de su tabla de cortar y la mastico mientras lo asimilo. Nunca pensé que ver a un tío cocinar pudiera ser una experiencia sensual, pero River tiene una forma de hacer que todo quede bien.

      —¿Qué quieres decir? —Frunce el ceño.

      —No conozco a tu hermana —omito el “porque te niegas a presentarnos”—, pero por lo que me has contado, supongo que sale con este chico —espero.

      —Noah —suple, a regañadientes.

      —Ella estará viendo a este chico, Noah, porque le gusta y no está desanimada por cualquier herida que haya tenido en el pasado. Y también supongo que te ha pedido que no te metas y la dejes llevar su propia vida. —Le sonrío mientras me parpadea—. Solo estoy bromeando.

      —Eso es terriblemente exacto. Sabía que era una buena idea que Justine y tú no formarais equipo —bromea, pero me resulta demasiado directo para reírme.

      Intento ocultar mi decepción porque la única razón por la que me han invitado a su espacio es porque no hay ninguna posibilidad de que coincida con las dos personas más importantes de su vida.

      —¿Qué pasa? ¿Qué he dicho? —Frunce el ceño y “como siempre” le concedo el beneficio de la duda.

      —Nada, nada. Estaba pensando en algo con el parque de bomberos. —En realidad no es mentira. Ese proyecto está ocupando la mayor parte de mi tiempo y de mi capacidad cerebral disponible. Ayuda que Nick está volviendo en línea lentamente pero seguro y Stuart está haciendo grandes progresos con su fisioterapia.

      —¿Puedo ayudar en algo? —me pregunta, sin reñirme por pensar en el trabajo fuera de horas como han hecho otros chicos con los que he salido. El trabajo de River es tan importante para él como el mío para mí. Es un alivio no tener que justificar ante nadie lo mucho que me importa mi trabajo.

      —Gracias —le sonrío, apreciando sinceramente la oferta—. Solo necesito resolverlo en mi cabeza. —Este problema imaginario.

      Hago caso omiso de la mirada penetrante que me dirige y me salvo por la campana cuando mi teléfono suena con un correo electrónico entrante. Nunca lo había cogido tan rápido.

      Analizo el mensaje y la lista de preguntas de un jefe de proyecto que necesita respuestas antes de que el equipo pueda empezar a derribar muros mañana.

      —Maldita sea, no puedo hacer esto en mi teléfono —Estúpida pantalla pequeña—. Me he dejado el portátil en casa. Voy a tener que irme —le digo a River, decepcionada, y quizá también ligeramente aliviada. La única vez que me invita y me tengo que ir. Si fuera el tipo de persona que cree en las señales, vería este momento como una.

      —No te vayas —me estrecha en sus brazos y me derrito contra él, mis manos se mueven hacia su pecho y siento el constante latir de su corazón. No puedo resistirme a este hombre—. Usa el mío. Tengo todos los programas de diseño.

      Hago una mueca mientras me inclino hacia atrás para mirarle.

      —¿No te importa?

      —No me habría ofrecido si fuera así —señala—. Debería estar en el despacho, la última puerta del pasillo. —Me da un beso suave, lleno de promesas, antes de darme un codazo en la dirección correcta—. Voy a terminar de cenar.

      River King cocinando para mí mientras lleva un delantal novedoso y parece pecado, puede ser la mejor vista que he tenido en mucho tiempo.

      Sé dónde está el despacho por los planos en los que he estado trabajando y, cuando atravieso la puerta, la habitación en sí cumple con creces las expectativas. Es una de las pocas habitaciones de la casa que no se ha renovado y me alegro. Las estanterías son de madera oscura y los sillones de cuero, elegantes pero sencillos, están a ras de suelo.

      En su escritorio hay una foto enmarcada de él y Eliza cuando eran bebés, quizá de 6 meses, en una playa. Ella sonríe a River y él la mira como si fuera la cosa más preciosa del mundo. La cantidad de amor que hay en esa foto es mayor que la que he visto en cualquiera de mis fotos familiares.

      Arranco el portátil y veo que la batería parpadea en rojo. No hay señales de un cargador en el escritorio, así que abro el primer cajón del escritorio.

      —Bingo.

      Cojo el cargador, pero mis ojos se fijan en una carpeta que hay debajo, una con mi nombre.

      —¿Qué...?

      Una campana de alarma en mi cabeza me dice que debería dejarlo estar, que mirar más allá solo va a causar problemas. Debería hacer lo más inteligente. Debería cerrar el cajón y olvidar que lo he visto. Olvidar que hay una carpeta con mi maldito nombre. Cojo la carpeta y la abro. Demasiado para mi inteligencia.

      Por un segundo, pienso que debo de estar equivocada. No puedo estar viendo lo que creo. Pero cuantas más páginas hojeo, más claro lo veo. Hay un par de fotos mías de la universidad que parecen sacadas de una publicación en las redes sociales, algunas fotos borrosas de Holden que parecen bastante recientes. Es cuando llego a los extractos bancarios con mi nombre al principio cuando mi cuerpo empieza a temblar.

      Hijo de puta.

      —¿Qué haces? —La voz de River me hace levantar la vista. Tiene una copa de vino con la mano medio extendida hacia mí.

      La decepción en su cara es evidente y probablemente debería avergonzarme por haber sido pillado husmeando entre sus cosas, pero estoy demasiado cabreada, demasiado confusa para eso.

      —¿Qué demonios es esto? —Levanto la carpeta y noto cómo palidece su piel.

      —No tenías por qué ver eso —dice finalmente, como si eso de alguna manera lo arreglara.

      Esperaba que lo negara, que hubiera algún tipo de explicación que tuviera todo el sentido una vez que arrojara luz sobre ello. Eso no es lo que ocurre.

      —¿De dónde lo has sacado? —Miro fijamente al hombre en el que empezaba a confiar, algo difícil para alguien como yo—. ¿De dónde demonios has sacado mis datos bancarios? —No es como si dieran esa información a cualquiera que la pidiera.

      River tiene la decencia de parecer arrepentido durante unos segundos.

      —Tengo un investigador privado en plantilla —admite entre dientes apretados—. Tiene formas de acceder a ese tipo de cosas.

      —Así que me hackeó. —Incluso cuando digo las palabras no suenan reales en mi propia cabeza—. Entiendes que eso es un crimen, ¿verdad?

      —Solo si se puede demostrar —responde de manera uniforme y tiene suerte de estar al otro lado de la habitación o le habría dado una bofetada.

      —¿Por qué? Dime por qué harías esto. —Me froto las sienes, aún intentando asimilarlo todo.

      —Eliza —dice en voz baja.

      —¿Qué tiene que ver todo esto con ella? —Le miro con el ceño fruncido.

      —¿Crees que confiaría a Eliza a cualquiera? —se burla.

      Ouch.

      —¿Eso es lo que soy ahora? ¿Cualquiera?

      —Mierda, no me refería a eso. —Se pasa una mano por el pelo.

      —Dime entonces, ¿qué querías decir? ¡Porque desde donde estoy, parece que me has investigado como a un criminal!

      Golpea uno de mis detonantes como una diana: ser tratado como un miembro más de la familia Rodríguez, como un vulgar delincuente.

      —Si hubieras sido un poco más directa, quizá no habría tenido que recurrir a eso. —Hace un gesto hacia mi mano, que se está poniendo blanca de tanto agarrar la carpeta.

      Oh no, no lo hizo.

      —¿No me estarás echando en cara tu ridícula paranoia? —Tiro el artículo ofensivo sobre su escritorio, las páginas se desparraman en todas direcciones.

      —¿Por qué no me hablaste de tu hermano? ¿Sobre prestarle dinero? —Por la forma en que lanza las preguntas, parece que lleva mucho tiempo queriendo hacérmelas.

      —¡Porque no era de tu maldita incumbencia! —¿Y qué demonios tiene que ver Holden con todo esto?

      La expresión de River se vuelve aún más oscura, si cabe.
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      Río

      

      —Tu hermano Holden tiene deudas con la mafia irlandesa —le digo y veo cómo se queda con la boca abierta. O es una actriz digna de un Oscar o realmente no tenía ni idea.

      —¿La mafia? ¿Hablas en serio? —Apoya las palmas de las manos en el escritorio como si de repente se sintiera inestable. Quiero que se aferre a mí, pero por la expresión de su cara cuando leía su expediente, es más probable que me dé un puñetazo en la cara. Sobre todo por lo que tengo que decirle a continuación.

      —Hablo jodidamente en serio, Harlow. Y no solo eso, decidió que sería una buena idea pedir dinero prestado a un cabrón con vínculos con la mafia para pagarles. —Nunca pensé que su hermano fuera un genio, pero no me di cuenta de que le faltaba la mitad del cerebro.

      —Él no... quiero decir, él no podría… —Se detiene cada vez, porque en el fondo creo que sabe que estoy diciendo la verdad, aunque aún no esté preparada para admitirlo.

      —Ese tipo que vino a The Clover, trabaja para la mafia, Harlow. Pero ya me he ocupado de él, no volverá a molestarte —le aseguro.

      —¿Qué... qué significa eso? ¿Qué has hecho? —Harlow me mira con el ceño fruncido.

      —No tiene importancia. Que sepan que ir a por ti para saldar la deuda de tu hermano no sería buena idea. —Ben y yo nos hemos asegurado de que Harlow estará a salvo. Eso es todo lo que ella necesita saber.

      —¿Y eso se supone que hace que todo esto… —hace un gesto hacia el dossier—, esté bien? —Su expresión es una mezcla de tristeza y decepción que me atraviesa.

      —No se supone que vaya a hacer nada, solo pensé que deberías saberlo.

      Se ríe con dureza.

      —Conveniente que de repente te muestres tan comunicativo cuando no tienes otra opción. —Me sacude la cabeza—. Así no funciona la confianza, River.

      —Lo sé, Harlow. ¿Crees que no lo sé, joder? —Me paso los dedos por el pelo. Solo quiero rebobinar la última hora y arreglar esto—. Si pudiera volver a hacerlo, tomaría decisiones diferentes.

      Inclina la cabeza hacia mí.

      —No creo que pueda estar de acuerdo con esto, River —dice, con su rabia calmada ahora—. ¡Y más cuando ni siquiera eres capaz de disculparte! Porque decir que “tomarías decisiones diferentes” no es nada cercano a lo que necesito oír.

      Me acerco más, acercándome a ella.

      —Harlow, ¿podemos hablar de esto?

      —No lo hagas. —Se aleja de mí y dejo caer el brazo aunque cada parte de mí quiere tocarla, consolarla, protegerla.

      Pero, ¿y si de quien realmente tengo que protegerla es de mí?

      —No me llames —gruñe, antes de girar sobre sus talones y alejarse.

      La dejo ir, aunque es lo último que quiero hacer.

      Necesita tiempo para calmarse. Y yo necesito tiempo para pensar qué hacer.
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      Harlow

      

      Es una noche de sábado movidita. No tengo intención de moverme del sofá que he creado para mí. La pizza está en camino y en la nevera hay una botella de vino que no pienso compartir. Es una rara noche libre y, aunque debería estar estudiando, para lo único que tengo energía es para elegir una película cutre de Netflix.

      —¿Qué vas a ver? —pregunta Malia, que sale de su habitación aún más despampanante que de costumbre con un vestido dorado corto completamente impracticable para el otoño en Boston.

      —No estoy segura, probablemente algo en lo que una chica de carrera de la gran ciudad hereda una posada en un pequeño pueblo de un familiar perdido hace mucho tiempo y se mude allí temporalmente para descubrir que necesita una renovación completa y después ella contrata a un manitas local que resulta ser un millonario y se enamoran, y ahí es cuando ella redescubre el significado de la vida. —Me como un Cheeto.

      Malia ladea su cabeza rizada.

      —Eso es... extrañamente específico.

      Me encojo de hombros.

      —¿Y por qué siempre es la mujer la que tiene que renunciar a toda su vida por el hombre, eh? ¿Por qué tiene que mudarse a Nowhere USA y renunciar a sus esperanzas y sueños por él? ¿Cómo es eso justo? No estamos en los años 50, por el amor de Dios.

      Observo la mirada de preocupación que me lanza Malia mientras me como otro puñado de Cheetos.

      —Umm, voy a decir que no es justo. Pero también es una película, Har. No es la vida real. —No tiene ni idea de lo real que es ahí fuera.

      —Ojalá me gustaran las chicas —le gimo sonando como una mocosa malcriada—. Qué suerte tienes.

      Malia ladea la cadera y me mira con la barbilla levantada.

      —Sí, la comunidad queer es conocida por tener mucha suerte en todas las cosas —ironiza.

      —Vale, es un punto justo —le apunto con un Cheeto—. Las cosas deben ser más fáciles con otra mujer, ¿verdad?

      —La verdad es que no —resopla Malia riendo—. ¿Cuántas mujeres sin complicaciones conoces? —Me levanta una ceja.

      —De nuevo, punto justo —refunfuño, enterrando la cabeza en el arrugado paquete que tengo sobre el regazo, haciendo reír a Malia.

      —¿Queréis que os dé un poco de privacidad?

      —No, no me avergüenzo de nuestro amor —abrazo el paquete contra mi pecho. A diferencia de otras personas.

      Malia sacude la cabeza ante mis payasadas.

      —¿Gran cita? —pregunto—. ¿Porque eso —le digo haciendo un gesto hacia ella—, es mucho vestido para “solo un amigo”?

      Malia se sonroja de verdad, algo que solo he visto un puñado de veces en los años que la conozco. Interesante.

      —No hay ningún delito en querer disfrazarse de vez en cuando —responde ella con demasiada despreocupación.

      —Ajá —inyecto todo mi escepticismo en esas dos sílabas.

      Malia me saca la lengua como la adulta madura que es.

      —Te pongo freno con esta bolsa de patatas —advierte—. Más patatas y te pondrás hiperactiva y rara.

      —Tú no eres mi jefa —refunfuño, aunque ambos sabemos que eso es exactamente lo que es.

      El timbre suena justo cuando Malia está a punto de salir.

      —Ooh, esa es la pizza —salto del sofá por lo que planeo que sea la última vez esta noche.

      Malia pulsa el interfono—. Tercer piso, pero el ascensor está roto así que vas a tener que ir a pie, amigo.

      Silencio al otro lado y entonces...

      —¿Malia?

      Me quedo helada al oír su voz y Malia abre mucho los ojos.

      —Hola, soy River. —Oírle hace cosas extrañas en mi interior—. ¿Está Harlow? La he estado llamando pero... no contesta.

      Me lo imagino balanceándose sobre sus talones, avergonzado. Odio encontrar adorable la vacilación en su voz.

      —No estoy aquí —le susurro, haciendo un movimiento cortante en el aire con ambas manos, que resultan estar teñidas de naranja. No hay dos maneras de interpretar lo que digo.

      —Sí, está aquí. ¡Sube, River!

      Volteo la cabeza para ver a mi mejor amiga meter zumbando al enemigo en nuestro edificio.

      —Traidora.

      Malia me lanza una mirada cómplice.

      —No finjas que no estás un poco emocionada por verlo.

      Odio que me conozca tan bien como para llamarme la atención.

      Miro mi atuendo. Mi combinación favorita de camisa de franela y pantalones cortos para andar por casa. Está tan vieja que los colores se han desteñido y la camisa de botones también está cubierta de migas de Cheeto. En resumen, soy un desastre.

      —¡Ni siquiera llevo un maldito sujetador! —Le susurro, aunque es imposible que River haya subido en ese tiempo.

      Malia me pone los ojos en blanco como si fuera idiota. Para ser justos, River me ha visto mucho más desnuda que esto. Aun así, siento la tentación de correr a mi habitación y arreglarme un poco. Que no vaya a salir no significa que quiera parecer que vivo debajo de un puente.

      —No. No hagas eso. —Me señala con el dedo índice a la cara. A pesar de su pequeña estatura, ella es una potencia en tacones de aguja de diez centímetros. —Eres una hermosa, inteligente, feroz e imponente mujer, no importa lo que lleves o que tengas polvo de Cheeto por toda la cara.

      —Yo... ¿qué? — Empiezo a restregarme furiosamente la boca con el dorso de la mano, lo que probablemente no mejore la situación.

      Llaman a nuestra puerta y Malia ni siquiera me da la oportunidad de prepararme antes de abrirla de par en par y ahí está él.

      Está de pie en la puerta, con un aspecto completamente perfecto porque, por supuesto, lo está. En vaqueros y un suave jersey gris que se amolda a su cuerpo, está devastador. Parece como si acabara de hacer una sesión fotográfica para GQ de “soltero multimillonario en casa”.

      —Y yo con un viejo pijama mitad franela y mitad Cheeto. Si alguna vez hubiera un momento para ilustrar la diferencia entre nosotros, sería éste.

      —Hola River, diría que es bueno verte de nuevo, pero no estoy segura de que estemos en ese punto. —Ella me mira. No, definitivamente no. Vuelve la cabeza hacia River. Le hunde el dedo índice en el pecho. A pesar de su diminuto tamaño, es intimidante—. Si vuelves a hacerla llorar, iré a por ti. Tendrán que usar los registros dentales para identificarte.

      River parece un poco asustado, como debe ser. Malia no profiere amenazas vacías. Puede que la haya acompañado o no en una misión al apartamento de un ex que la engañaba y sustituyó todo el champú por crema depilatoria.

      —Entendido. Mantiene una expresión seria, de negocios.

      Malia hace un pequeño gesto con la cabeza.

      —Muy bien, me voy de aquí. ¡Jueguen limpio, chicos! Y Har, acuérdate de llamar a Ted, no dejes al pobre colgado. —Malia me mueve los dedos por encima del hombro.

      No se me escapa cómo se ensombrece la expresión de River.

      Vale, puede que vuelva al equipo Malia.

      —¡Cuídate! —La sigo mientras sale de nuestro apartamento como la reina que es.

      Solos. Nos quedamos en silencio. Él fuera, yo dentro. No le invito a entrar. Esta va a ser una conversación corta.

      —¿Quién coño es Ted?

      No debería alegrarme por los celos en su voz, pero nunca he pretendido ser la mejor persona. Así que no tengo intención de decirle que Ted es nuestro portero y que necesita que le llame para saber cuándo es mejor arreglar el lavabo que gotea lentamente.

      —¿En serio es eso con lo que te estrenas? —Le sacudo la cabeza—. ¿Qué haces aquí? Cruzo los brazos sobre el pecho. Los ojos de River siguen el movimiento y me niego a que me afecte el calor que hay en ellos.

      La química sexual es algo que tenemos a raudales. Es en todo lo demás donde fallamos.

      Veo cómo las manos de River se abren y se cierran por reflejo y, finalmente, suelta un largo suspiro.

      —¿Podemos hablar dentro?

      No me muevo.

      —Por favor, Harlow.

      Maldita sea. Ojalá no fuera tan susceptible a este hombre.

      Doy un paso atrás y le hago señas para que entre. Cuando entra, siento como si el apartamento se hubiera encogido de repente. Siempre ha ocupado mucho espacio, incluso en el instituto parecía más grande que la vida. Cierro la puerta suavemente tras él y rodeo los bordes de la habitación, asegurándome de no acercarme demasiado. Me recuerdo a mí misma que tenía a alguien espiándome y los cálidos sentimientos que siento por él empiezan a disiparse de nuevo.

      —No tengo mucho tiempo, estoy esperando a alguien. —Un repartidor de pizza especial. Pero River no necesita saber que eso es lo más emocionante que va a ser mi noche—. Así que puedes decir lo que quieras e irte.

      —He venido aquí para explicártelo —dice despacio, mirándome como si yo fuera un caballo asustadizo que puede huir en cualquier momento.

      —¿Para explicar por qué hiciste que un investigador me investigara, como si fuera una especie de criminal? —Puedo hablar bien, pero tenerlo aquí, en mi espacio, hace que sea difícil recordar por qué no estoy dispuesta a perdonarlo ya.

      —Fue por tu propia protección. Y, teniendo en cuenta con quién está con quién tiene líos tu hermano, parece que fue una buena decisión.

      Sacudo la cabeza.

      —¿Por mi protección o por la de Eliza? Parece que tu historia cambia constantemente, River. Me parece mentira.

      El papel de Holden en todo esto es algo que todavía estoy tratando de aceptar. Siempre ha estado detrás del próximo gran golpe. Fue por eso que tuvimos que mudarnos de Ashbourne después de todo.

      —¿Sí? Pues yo te llamo cobarde por todos los secretos que guardas —River le da la vuelta y no me gusta nada—. ¿Por qué no podías decirme simplemente por qué trabajas en Clover además de en Bricklayers? ¿Por qué es información clasificada que has estado ayudando a mantener a tu familia desde que te fuiste de casa?

      —¡Porque es vergonzoso! —le grito, levantando las manos—. ¡Tengo una montaña de deudas y tú probablemente nunca has necesitado usar una tarjeta de crédito!

      River frunce el ceño como si estuviera hablando en griego.

      —Querer ayudar a tu familia no es algo de lo que debas avergonzarte —me dice con dulzura, y ya noto que mi determinación flaquea—. Créeme —añade con pesar.

      Tal vez no, pero es vergonzoso que, después de años, todavía no domine el arte de decir que no, aunque eso signifique trabajar el doble de lo que ya hago a jornada completa. Nunca me habría descrito como una persona fácil de convencer, pero parece que cuando se trata de mi familia, eso es exactamente lo que soy.

      —¿Nunca se te ocurrió que podrías preguntarme lo que quisieras saber? ¿Como una persona normal? —Suspiro, toda la lucha se me escapa y me deja un profundo cansancio.

      —¿Y me habrías dicho la verdad? —No oculta su escepticismo.

      —Ahora nunca lo sabremos, ¿verdad? —Cruzo los brazos sobre el pecho, protegiéndome de la finalidad de mi propia afirmación.

      El dolor en la cara de River me hace daño.

      —¿“Nunca”? ¿Así que eso es todo? ¿Simplemente nos abandonas?

      —Eso no es justo, River. No soy yo quien prefiere contratar a un investigador a confiar en la persona con la que está —señalo.

      —No es que no confíe en ti, Harlow.

      —Pero lo es —le digo, necesitando que lo vea—. ¿Has pensado que tal vez los trapos sucios que intentabas sacar de mí no son más que otra forma de convencerte de que debes mantenerme a distancia? Me quieres, pero no quieres quererme. —No voy a llorar delante de él, me niego a hacerlo.

      —Cristo, Harlow, ¿eso es lo que piensas? —Se agarra la nuca con frustración—. Me estoy acostando con una de mis empleadas, yendo en contra de todo lo que me había prometido. He roto todas mis reglas por ti.

      —¡Nunca te pedí que hicieras eso!

      Ya no sé de qué versión de nosotros estamos hablando. De nosotros entonces o de nosotros ahora. Tal vez ambas.

      —Dices que soy yo quien no se abre. Pero sé que hay secretos que me ocultas. No me has dejado entrar en tu vida y no intentes fingir que lo has hecho. Nunca me quisiste en tu casa. Siempre venías aquí y ahora sé por qué.

      —Me gusta tu casa. —Puede que no sea mentira, pero por la forma en que mira a un lado me doy cuenta de que no es toda la verdad.

      —Sigo soltando indirectas sobre conocer a Justine y cada vez pones una excusa. ¿Por qué? —No contesta y eso me cabrea aún más—. Está bien, lo entiendo. Siempre ha sido así entre nosotros. Soy la chica con la que tonteas, no con la que te pones serio. Es como cuando éramos adolescentes. No sé por qué pensé que esto sería diferente. —Me froto los ojos, negándome a llorar—. Se acabó el tiempo, tienes que irte.

      River no hace ningún movimiento hacia la puerta.

      —¿Es eso lo que quieres, Harlow? ¿Quieres algo serio? La última vez no nos fue muy bien. —Es el dolor en sus ojos lo que me afecta. Quizás no soy la única que no ha superado el dolor de nuestro pasado.

      —Nunca debimos volver a involucrarnos.

      —Aparto la mirada de él mientras lo digo, temiendo que vea que no estoy segura de decirlo en serio.

      Suelta una carcajada, pero no parece divertirle lo más mínimo.

      —Es un poco tarde para eso ahora, Harlow. Estamos más que involucrados.  Estás bajo mi piel. No puedo dejar de pensar en ti. —Acorta la distancia que nos separa y, aunque sé que debería apartarme de él, no puedo. Mis pies no quieren moverse. No quiero ir a ninguna parte. Sus manos se dirigen a la parte superior de mis brazos, sujetándome, lo bastante ligeras para permitirme separarme si quiero, lo bastante firmes para decirme que quiere que me quede aquí—. Dime que no es lo mismo para ti. Dime que no sientes lo mismo que yo y me iré ahora mismo. No volveré a molestarte.

      Me atrapa la intensidad de su mirada. Podría decir que es el único que se siente así. Pero sería una mentira. Y ya ha habido demasiadas mentiras entre nosotros.

      —Tú también estás bajo mi piel —admito—. Pero eso no es suficiente —añado, observando cómo su cara decae—. No sé cómo seguir adelante con esto.

      River cuadra los hombros.

      —Lo entiendo y por eso tengo más que decir. —Sus manos pasan de mis brazos a mis hombros y me acarician la cara—. Lo siento, Harlow. —El peso de sus palabras se asienta a mi alrededor, su sinceridad resplandece—. Siento que alguien investigue tu pasado en lugar de preguntarte —continúa diciendo—. No lo siento por querer protegerte ni por querer proteger a Eliza —añade, con firmeza—, pero debería haberlo hecho de otra manera, de una manera mejor. Cometí un error y sin duda voy a cometer más. Pero quiero que sepas que cualquier cosa que haga siempre, siempre va a venir de un lugar en el que me preocupo por ti y me preocupo por mi familia.

      La vulnerabilidad de su confesión me impide seguir enfadada con él. No hace que lo que hizo esté bien, pero lo hace perdonable.

      —Gracias por decirlo. Y lo entiendo —le digo. La verdad es que ojalá hubiera tenido a alguien como River a mi lado durante mi infancia y después de dejar Ashbourne. Tal vez si lo hubiera tenido, mi vida habría sido diferente.

      —Eres importante para mí, Harlow. —Me acaricia la mejilla con el pulgar y me inclino hacia él, llevando las manos a su pecho—. Más importante de lo que crees —añade en voz baja—. No quiero perderte. Dime que no te he vuelto a perder.

      Es el “otra vez” lo que me rompe.

      —Estoy aquí, River. No voy a ir a ninguna parte. —Me pongo de puntillas y le planto un beso en los labios, suspirando cuando me acerca más, profundizando el beso y haciéndome arder por él.

      —¿Ahora vas a decirme quién demonios es Ted? —pregunta cuando ambos salimos a tomar aire.

      Suelto una carcajada.

      —Es nuestro conserje — admito—, está felizmente casado y tiene un equipo de fútbol con nietos. Está en buena forma, pero no es mi tipo.

      No me pierdo la forma en que sus hombros caen en señal de alivio.

      —¿Y quién es tu tipo? —pregunta con esa media sonrisa tan sexy que tiene.

      Parece demasiado seguro de sí mismo, lo que me hace querer bajarle los humos.

      —No sé, alguien bajito, moreno, idealmente con barriga cervecera y quizá con cresta —le digo, describiendo exactamente su opuesto.

      —Muy bien, graciosilla —refunfuña y detiene mi boca con un beso que me hace flaquear las rodillas.

      Y entonces me froto contra él como una gata en celo. Le quito la camiseta y él tira de la camisa de franela de mi pijama, los botones vuelan cuando pierde la paciencia y me la quito, apretando mi pecho contra el suyo. Tengo los pezones duros como el cristal y muy sensibles.

      —Joder, te deseo, Harlow. —Toma mi boca en un poderoso beso, sus manos se mueven hacia mis pechos—. Sé que solo ha sido una noche, pero te he echado de menos.

      La sensación es muy mutua y no creo que pueda llegar al dormitorio. Arqueo la espalda, empujando mi pecho contra sus manos mientras él me pellizca los pezones, baja la cabeza para chuparlos, dejando que sus dientes los rocen y cae un chorro que proviene de mis profundidades, humedeciendo el vértice de mis muslos. Mis braguitas están húmedas y pegajosas, y quiero quitármelas.

      Me retuerzo cuando me toca el culo, acercando mi ingle a su erección y él lo entiende sin que yo tenga que decirlo.

      Me baja los pantalones y me roza la piel con los dedos. Me quito el pijama, apartándolo con el pie. Solo cuando sus ojos se desorbitan recuerdo que no llevo bragas.

      Me gira hacia la mesa, me separa los pies y me pone la mano en medio de la espalda, animándome a bajar hasta que tengo el pecho apoyado por completo, con las manos a cada lado. El frío de la mesa contra mi cuerpo acalorado me hace estremecer.

      —Este tatuaje… —Me besa cada estrella a lo largo de la columna y se me saltan las lágrimas ante tanta ternura—. ¿Me lo contarás?

      —Más tarde —le digo, porque si hay algo que rompa el ambiente, será eso. Además, estoy demasiado excitada para formar frases completas. Parece que estamos de acuerdo, porque oigo una cremallera y el sonido de unos pantalones bajándose.

      Miro por encima de mi hombro y veo sus ojos oscuros fijos en el punto donde se ha clavado en mi entrada. Tiene la polla dura, las venas hinchadas, y la necesito dentro de mí.

      Sé que Malia no llegará a casa hasta dentro de unas horas, pero solo la idea de que pueda entrar y vernos me excita. Nunca pensé que me gustarían ese tipo de cosas y tal vez no estaría con nadie más que con River.

      Gimo su nombre en voz alta, desesperada, y cuando retuerzo el culo y él se desliza un poco más dentro de mí, se me ponen los ojos en blanco. Tiene la mandíbula apretada por el esfuerzo de controlarse, pero me encanta hacerle perder el control.

      Me balanceo de nuevo contra él, empujando hacia atrás, y siento el momento en que se da permiso para dejarse ir, hundiéndose profundamente dentro de mí. Mantiene una mano en mi cadera y la otra serpentea para acariciarme el clítoris mientras me penetra una y otra vez.

      Grito ante la sensación de plenitud. Pero es casi demasiada sensación, demasiado placer.

      —No te contengas, cariño —me gruñe al oído—. No conmigo. Eres mía, Harlow. Así que dámelo todo. —La orden en su voz es tan singularmente River y tan singularmente sexy que me ciega de placer.

      Me empuja hacia dentro y yo le devuelvo el empujón. Cuando me muerde el cuello, me rompo en mil pedazos a su alrededor. Grita mi nombre cuando encuentra su propia liberación y se vacía dentro de mí, antes de desplomarse sobre mí.

      Los dos jadeamos con fuerza y puedo sentir su corazón retumbando contra mi espalda. Me encanta sentir su peso y cuando se desliza fuera de mí siento inmediatamente su ausencia.

      —Sabes a Cheetos —tararea contra la base de mi cuello, haciéndome soltar una carcajada.

      —Solo un tío diría eso como si fuera algo bueno. Aunque me vendría bien limpiarme. —Ya siento su semen deslizándose por mis muslos y, por alguna razón, empieza a excitarme de nuevo. Quizá tenga que acostumbrarme al hecho ineludible de que todo lo relacionado con River me excita.

      —Ducha. Buena idea. —Y entonces me lleva en dirección al baño.

      —¿Qué haces? —Me río contra su pecho y le rodeo el cuello con los brazos.

      —Limpiarte. Seguro que es cosa de dos. —Me sonríe con picardía y el aleteo de mi corazón resuena entre mis muslos.

      —Siempre es bueno ser minucioso —le digo, con mi propia sonrisa dibujándose en mis mejillas.

      Estoy tan enamorada de este hombre que es irreal. Hemos superado nuestra primera pelea real y hemos llegado al otro lado. Tal vez hay una oportunidad para nosotros para tener algo más que el derecho ahora, después de todo.

      —Estás pensando demasiado —me dice con el ceño fruncido mientras me deja en el suelo, antes de encender la ducha y luego me pone la boca delante y hace que sea imposible pensar en nada en absoluto.
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      River pensó que me reuniría con un cliente. Se enfadaría si supiera que me he puesto en contacto con Holden, pero necesito oír su versión de las cosas y, además, necesito asegurarme de que está bien. A pesar de todo, sigue siendo mi hermano. Así que aquí estoy en el Jardín Público, esperando a que aparezca.

      Miro una y otra vez la hora en mi móvil y en el teléfono de prepago que me dio, más nerviosa a medida que se acerca la hora a la que habíamos quedado. Mi preocupación por su bienestar aumenta por momentos. Al cabo de media hora, me doy cuenta de que no va a venir y empiezo a atravesar los jardines en dirección a la oficina.

      Es entonces cuando una figura sale al camino delante de mí y salto como una liebre.

      —¡Jesucristo, Holden!

      —Te están siguiendo. —Me aparta del camino, detrás de unos árboles.

      —Estás paranoico —le digo—. Hay mucha gente por aquí vueltas en este momento —agrego, pensando en el investigador privado de River. Ya lo hemos superado, pero eso no significa que esté completamente olvidado.

      —Se suponía que solo ibas a usar una vez el teléfono que te di aquella noche, Harry —me amonesta—. Dámelo. Me tiende la mano y le pongo el estúpido móvil en la palma.

      —Sí, bueno, demándame por querer asegurarme de que mi hermano está a salvo. — Pongo los ojos en blanco.

      —Todo está bien, Harry. El dinero que me prestaste me ha ayudado mucho. Te lo agradezco. —Me empuja por encima de la barbilla como si fuera un niño, pero sus ojos siguen escudriñando el parque como si esperara problemas.

      —¿Con la mafia irlandesa o con la italiana? —le pregunto y veo cómo gira la cabeza hacia mí, sorprendido. Sí, no creía que tuviera ni idea de lo mal que estaban las cosas.

      —¿Cómo lo sabes? —Me estrecha los ojos—. Ese maldito tipo, River King, ¿te lo dijo?

      —¿Cómo sabes lo mío con River? —Un mal presentimiento me recorre—. ¿Me estás siguiendo?

      —Solo te estoy cuidando, Harry. No confío en ese tipo.

      Es la misma explicación que medio River y me jode que estos hombres piensen que soy incapaz de cuidarme sola.

      —Un tipo se presentó en mi bar amenazándome, Holden. Eso no puede volver a pasar, ¿me entiendes?

      Lo aparta como si no tuviera importancia.

      —Ya está todo aclarado—, me asegura y tengo tantas ganas de creerle.

      —¿Así que estás bien? —pregunto, tomándome el tiempo de mirarle. Tiene los ojos asustados y la piel pálida y húmeda. Sus dientes han visto días mejores.

      —¿Te estás drogando otra vez? —pregunto, mi corazón se rompe un poco al pensarlo.

      —No, Harry. ¿Qué coño? —Parece tan fuera de sí que incluso lo sugiero. Le doy el beneficio de la duda.

      Tal vez me equivoque.

      —Vale, vale. —Hago movimientos tranquilizadores con las manos—. Lo siento

      —Tengo que irme. —Holden se aleja de mí, sus ojos se centran en algo o alguien, no puedo decir lo que está mirando.

      —De acuerdo, pero ten cuidado, ¿vale?

      —Ya me conoces, Harry. —Sonríe y noto que le falta un diente.

      Ese es el problema. Conozco a Holden y sé que todo lo que me dijo era probablemente un montón de mierda, lo que significa que todavía está en problemas y es solo cuestión de tiempo antes de que lo alcance.
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      Tenemos mi casa para nosotros solos y tengo tantas cosas que quiero hacerle a Harlow. Aunque no estoy seguro de por dónde empezar. Pero la forma en que me mira me hace reflexionar cuando voy a besarla.

      —¿Qué? Pregunto, observando su expresión cautelosa.

      —¿Qué qué?

      —Parece que quieres preguntar algo —le digo.

      Resopla, mira al techo y casi puedo ver cómo giran los engranajes de su cerebro.

      —¿Sigues haciendo que Bennie me siga? —pregunta al final.

      Mierda. Pillada.

      —¿Exactamente en cuántos problemas me meteré si digo que sí? —Me acerco.

      —Digamos que tienes suerte de ser tan guapo y tan bueno en la cama como eres —bromea y yo respiro aliviada.

      —En realidad estaba agradecida de que estuviera por aquí —admite, solo un poco a regañadientes—. Holden no está en un buen momento. No es que piense que haría algo —se apresura a matizar. No estoy tan segura.

      —¿Te ha vuelto a pedir dinero? —pregunto, tratando de mantener el juicio fuera de mi voz.

      Por su ceño fruncido no tengo tanto éxito.

      —No —niega con la cabeza—. Dijo que todo estaba bien y que no me preocupara.

      —Pero estás preocupada. —No necesito tener su talento de leer mentes para darme cuenta de eso.

      Se encoge de hombros.

      —Creo que siempre me preocuparé por él. Es mi hermano.

      Quiero decirle que no le debe nada solo porque comparten genética, que es una sanguijuela que la ha estado desangrando porque ella es demasiado buena persona para decirle que se ocupe de su propia mierda. Pero no quiero arruinar este tiempo que tenemos juntos, cuando ella se está abriendo a mí.

      —¿Entonces no estás enfadada conmigo? —pregunto en su lugar, intentando averiguar si he vuelto a meter la pata o no. Me he disculpado por la investigación privada, pero hay más cosas por las que tengo que disculparme. Solo tengo que encontrar la mejor manera de abordarlos con ella.

      —No, River, no estoy enfadada —confirma, acurrucándose contra mí, y yo la atraigo contra mi pecho, acariciando su sedoso pelo—. Es agradable que quieras protegerme. Es que cuesta un poco acostumbrarse. No es algo que hayan hecho antes.

      La rodeo con mis brazos y le beso la cabeza, aspirando su aroma a fresa. Odio que su propia familia no le diera la seguridad que debería haberle dado. Quiero dársela. Eso y mucho más.

      —¿Qué sentiste cuando te fuiste de Ashbourne? —Hago la pregunta que me he estado haciendo durante años, desde que llegué a la sala de maternidad del hospital y descubrí que se había quitado la vía y se había esfumado.

      Se pone rígida entre mis brazos y, por un momento, no estoy seguro de que responda. Los recuerdos que le trae podrían ser demasiado atormentadores. Pero debería saberlo, Harlow siempre ha sido la persona más valiente que conozco.

      —Fue duro —dice finalmente, en voz baja—, las cosas con mis padres fueron de mal en peor y Holden siempre desaparecía por trabajos, así que ya no había un amortiguador entre ellos y yo.

      —Ellos no… —Me doy cuenta de que la estoy agarrando demasiado fuerte.

      —¿Hacerme daño? No. Físicamente no. Ese nunca fue el problema. Simplemente no podían entender por qué no quería “hacer este trabajito” —imita a quien supongo que es su madre, aunque nunca nos conocimos—. No podían entender por qué quería seguir derecho. Así que terminé el instituto, solicité plaza en la universidad comunitaria y salí tan rápido como pude —Se encoge de hombros—. Una vez que me fui de casa, mamá solo me llamaba cuando necesitaba algo o para decirme que habían vuelto a detener a papá. Así han sido las cosas desde entonces. —Odio que esa haya sido su realidad durante tanto tiempo—. Quiero que sepas que pensaba en ti todos los días —me dice con seriedad—. No quería hacerlo. Estaba tan enfadada contigo, pero no pude evitarlo.

      —Conozco esa sensación —admito en voz baja, observando cómo la sorpresa se dibuja en su rostro.

      —¿Se te ha pasado alguna vez por la cabeza? —Me mira a los ojos y luego aparta rápidamente la mirada, como si le avergonzara haber hecho la pregunta, pero al mismo tiempo quisiera saber la respuesta—. Los últimos años. ¿Alguna vez pensaste en mí?

      ¿De verdad no tiene ni idea?

      Tengo en la punta de la lengua decirle que pensaba en ella todo el tiempo. El sonido de mi móvil interrumpe el momento.

      —Ignóralo —le digo. Mis labios detienen su boca mientras ella protesta.

      Mi móvil vuelve a vibrar, insistentemente y ella se ríe mientras yo gimo.

      —Cógelo —me empuja Harlow.

      —Gracias, pero prefiero tirarlo al río Charles.

      —Si no lo haces, seguirá sonando —señala razonablemente.

      De mala gana, me separo de ella y compruebo el identificador de llamadas. Mierda, tengo que contestar.

      —Esto no llevará mucho tiempo —le aseguro.

      —Estaré aquí —hace un gesto hacia el sofá—. No te preocupes, no volveré a husmear. —Me guiña un ojo y me maravillo de que ahora pueda bromear con eso.

      Respondo a la llamada de Tokio mientras me dirijo a mi despacho, ya ansioso por volver con ella. Creo que nunca habrá un momento en el que no tenga prisa por estar donde está ella. ¿Pero qué pasa con Eliza? Ella es mi “no” negociable. Somos un paquete. ¿Acaso Harlow quiere ser madre? Ya lo dejó una vez. ¿Qué la detendría de hacerlo de nuevo?
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      No pasa mucho tiempo desde que los pasos de River se alejan por el pasillo hasta que oigo otro ruido, esta vez procedente del piso de abajo, seguido de unos tacones que chasquean en la escalera.

      —Oh, lo siento, no sabía que Rivs tenía compañía. —La rubia inconfundiblemente emparentada con River me parpadea antes de recuperarse con una sonrisa socarrona—. Soy Justine. Tú debes de ser Harlow. He oído hablar mucho de ti.

      —Eso siempre es una afirmación siniestra —hago una mueca—. Encantada de conocerte. —La saludo con la mano. Es una de esas mujeres aparentemente arregladas sin esfuerzo con las que siempre me he sentido monumentalmente mal—. He intentado que River nos presente, pero ya sabes cómo es —bromeo.

      La sonrisa de Justine se desdibuja y me pregunto qué he dicho de malo.

      —Tía J, ¿con quién hablas? —Una vocecita que reconozco dice desde la dirección de la escalera y cuando Eliza pone los ojos en mí, se le ilumina toda la cara— ¡Harlow!

      Corre hacia mí e instintivamente me agacho para abrazarla mientras ella me rodea con sus brazos. Me aprieta el cuello con fuerza y aspiro su olor a limpio. El corazón me da un vuelco en el pecho y desearía poder congelar este momento en el tiempo.

      Cuando miro a Justine, nos observa con los ojos nublados. Me pregunto a qué viene eso, pero no me lo cuestiono. Probablemente sea alergia, esa alergia otoñal tan bien documentada.

      —¿Has venido a visitarme? —Eliza pregunta esperanzada y yo no resisto el impulso de darle otro corto abrazo—. No sabía que ibas a venir —dice con cara de disgusto, y capto la risita de Justine.

      —En realidad estaba aquí visitando a tu tío River, pero me alegro mucho de poder verte a ti también —le digo, notando el pequeño ceño fruncido en su frente. Capto un rápido suspiro de Justine.

      Eliza suelta una risita como si hubiera dicho algo gracioso.

      —Rivs no es mi tío.

      Ok, ahora estoy oficialmente completamente confundida.

      —Creía que no te encontrabas bien, El —dice Justine, acercándose para poner la mano en el pequeño hombro de Eliza.

      —Mi barriguita ya está mejor —Eliza mira a su “creo” tía, con ojos suplicantes—. ¿Puedo jugar con Harlow un ratito, por favor?

      Levanta las manos en posición de oración y parece tener la expresión de un cachorro. Es adorable.

      —Es demasiado buena en eso —me murmura, haciéndome soltar una risita—. ¿Dónde está River?

      —Tuvo que atender una llamada. Creo que ha ido a su despacho —señalo hacia el pasillo.

      Justine parece desgarrada.

      —¡Por favor, tía J! ¿Por favor? —Eliza salta de un pie a otro como si su cuerpecito no fuera capaz de contener su excitación.

      —Vale, pero no mucho rato, tienes que irte a la cama, Little Bean. —Justine alborota el pelo de su sobrina y es recompensada con una sonrisa pícara.

      —¿Little Bean? —le pregunto, cuando siento que puedo confiar en mi voz.

      Justine sonríe.

      —Sí, Rivs siempre solía llamarla así cuando era un bebé y supongo que se le quedó grabado. —Se encoge de hombros.

      Asiento con la cabeza, apartando la mirada de los dos hasta que consigo reducir mis emociones a un tamaño más manejable.

      —Estos son mis juguetes. —El me coge de la mano y me enseña orgullosa un baúl lleno hasta los topes.

      —Vaya, son impresionantes —le digo con entusiasmo y me recompensa con una sonrisa radiante.

      Selecciona cuidadosamente los que le interesan y me lleva a sentarme en la alfombra de felpa color crema, mientras Justine toma asiento en el sofá de al lado.

      Justine y yo charlamos mientras Eliza y yo utilizamos sus figuras de acción para representar una escena de una película de superhéroes que no he visto.

      —Harlow viene a mi fiesta de cumpleaños —informa Eliza a Justine a propósito de nada.

      Justine me mira antes de volver a mirar a su sobrina.

      —¿Es así?

      —Ajá —asiente Eliza con énfasis—. Rivs dijo que podía invitar a quien quisiera.

      Sofoco mi sonrisa porque yo había estado presente en esa conversación y ella está omitiendo convenientemente una parte importante de la historia.

      —Es una fiesta de disfraces, pero los mayores no tienen que disfrazarse si no quieren —me asegura Eliza como si esto pudiera ser un inconveniente.

      —Eso suena divertido. ¿De quién te vas a disfrazar? —le pregunto, aunque tengo mis sospechas después de ver lo de superhéroes que parecen ser sus juguetes.

      —O Capitán Marvel o Viuda Negra. —Ella hace una especie de acción de karate con sus manos—. Ambas patean traseros. —Inmediatamente, se tapa la boca con la palma de la mano y sus ojos grises se abren cómicamente.

      Me esfuerzo por no reírme.

      —Eliza —amonesta Justine con firmeza—. Ese lenguaje.

      —Lo siento, tía J —canta desde detrás de la mano, las palabras salen un poco apagadas.

      —¿De quién crees que debería disfrazarme? —pregunto—. No conozco a los superhéroes tan bien como tú.

      Eliza ladea la cabeza, mirándome, evaluando las opciones.

      —Te pareces a la Mujer Maravilla, la de las películas. Es muy guapa. Deberías venir como ella —anuncia definitivamente.

      Sonrío ante su decisión, mirando a Justine en busca de corroboración, ya que no he visto las películas.

      —Eliza tiene razón —asiente en señal de aprobación—. Realmente te pareces a ella. Y Rivs perdería la cabeza contigo con ese disfraz —añade, bajando la voz para que esto último quede entre nosotras.

      Siento cómo el rubor se extiende por mis mejillas.

      —¿Y tú? ¿Quién es tu alter ego? —le pregunto, observando cómo Eliza toma el relevo, interpretando todos los papeles de la escena de acción que ha creado.

      —Supergirl, según el pequeño general —señala a su sobrina con el pulgar—. Yo quería ser Catwoman, es mucho más sexy, pero El dijo que no me parecía. —Justine pone los ojos en blanco—. Por lo visto, le encanta preservar la autenticidad de los personajes.

      —Hay que amar a una chica que sabe lo que quiere —me río.

      —Realmente lo hace. —Justine niega con la cabeza, pero hay algo menos que adoración en la forma en que la mira. Si la conociera mejor, le preguntaría a Justine cómo llegó Eliza a su vida, por qué la llama tía si no son parientes. Pero acabamos de conocernos y ésas son preguntas que debería reservar para River, aunque cada vez que intento abordarlas se cierra en banda.

      Hablando del diablo.

      —Lo siento, Har, he tardado más de lo que pensaba —me dicen las palabras de River desde el pasillo y oigo sus pies tartamudear al entrar.

      —¿Qué está pasando aquí? —La voz de River me recuerda a la persona fría y distante que conocí aquel primer día en la sala de conferencias y, cuando lo miro, no hay vestigios del hombre tierno que había estado encima de mí apenas unos minutos antes.

      ¿Qué podría haber causado un cambio tan grande en él en tan poco tiempo?

      ¿Fui yo? ¿O fue ver cómo los mundos que había estado intentando mantener separados chocaban justo delante de él?
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      Intento mantener la compostura, pero verlos, riendo y pareciéndose tanto es insoportable. Era más fácil olvidar su conexión cuando la evidencia de su genética no me abofeteaba en la cara.

      —¡Rivs! —Eliza me sonríe, pero no corre hacia mí como haría normalmente, porque está pegada al lado de Harlow.

      —Little Bean —le digo, y el cariñoso comentario se me escapa antes de que pueda detenerlo. No me pierdo la mirada curiosa de Harlow.

      Joder. Joder. Joder.

      Siento como si todo se estuviera desenredando. Como si me obligaran a tomar una decisión para la que no estoy preparado. Los tenues hilos que han estado manteniendo mi mundo en su lugar se están rompiendo.

      —¿Qué haces de vuelta? —Le digo bruscamente a mi hermana.

      Justine me frunce el ceño, diciéndome con la mirada exactamente lo que piensa de mi tono de voz.

      —El no se sentía bien así que nos fuimos temprano.

      —Ven aquí, Eliza —Le hago un gesto—. Déjame ver si tienes fiebre.

      Menea la cabeza.

      —Estoy jugando con Harwow —señala, como si yo no pudiera verlo.

      —Harlow no tiene tiempo para jugar ahora —le digo a mi hija, con la voz lo más suave que puedo.

      —Está bien —me dice Harlow—. No tengo que ir a ninguna parte y, de todas formas, jugar con la señorita El es más divertido que salir contigo, River. —Me sonríe, iluminando toda la maldita habitación—. Lo siento, no lo siento.

      Verlos juntos crea un dolor dentro de mí, uno que no sé cómo identificar y tampoco sé qué hacer con él. Lo único que sé es que necesito que pare de una puta vez.

      —Eliza. Ya ha pasado tu hora de acostarte —le digo, más bruscamente de lo normal.

      Justine frunce el ceño.

      —Es fin de semana, River —señala y luego baja la voz para que solo yo pueda oírla—. Y se lo está pasando tan bien…

      Sigo su mirada hacia Eliza y la mujer cuya reaparición ha puesto toda mi puta vida patas arriba, no una sino dos veces ya. Sé que Eliza se lo está pasando muy bien, puedo verlo. Si fuera una persona más equilibrada, o tal vez si hubiera hecho alguna de las terapias que Justine me había sugerido, sería capaz de sobrellevarlo y no comportarme como un completo gilipollas, pero no lo soy.

      —Eliza. Ahora —le grito y observo las miradas de desaprobación que recibo de las otras mujeres.

      Justine está nerviosa y veo por el rabillo del ojo que me mira como si pensara que soy un polvorín a punto de estallar. No se equivoca. Mientras tanto, Harlow acaricia el pelo caramelo de Eliza por detrás de la oreja y le susurra algo que convierte su mohín en una pequeña sonrisa.

      Debería estar agradecido de que Harlow esté ahí para consolarla cuando me comporto como un puto animal, pero es que me cabrea. Por muy fuertes que sean mis sentimientos hacia Harlow, hay una parte de mí que aún no la ha perdonado, una parte de mí que quizá nunca lo haga, no solo por estar tan dispuesta a renunciar a Eliza, sino también por desaparecer sin decir una palabra, sin despedirse siquiera.

      Eliza se toma su tiempo para ponerse en pie y, en lugar de caminar hacia mí, se acerca a Justine y le coge la mano. La mirada que me dirige es una que, cuando era pequeña, habría significado una rabieta inminente. Que Dios nos ayude cuando se convierta en adolescente.

      —Te comportas como un imbécil. —La acusación de Justine no es más débil por el tono tranquilo que utiliza para que Eliza no la oiga.

      No le devuelvo el favor, y le digo en voz alta.

      —Lleva a Eliza arriba.

      —River, ¿qué ...?

      —¡Ahora, Justine! —le ladro, algo que nunca hago y por lo que me disculparé profundamente más tarde. Pero ahora, lo más importante es sacar a Eliza de la línea de fuego de lo que está a punto de ocurrir entre Harlow y yo. No quiero que mi pequeña vea esto. No quiero que me vea así.

      —Adiós, Harlow. —Eliza la saluda tristemente y hace ademán de ignorarme por completo mientras Justine la saca a toda prisa de la habitación, lanzándome la más sucia de las miradas mientras lo hace.

      —Adiós, Eliza —responde Harlow en voz baja, antes de volverse hacia mí con furia en los ojos—. ¿Qué demonios te pasa? —dice medio susurrando, medio gritando.

      —¿Conmigo? Nada. —Todo—. Me voy por 5 minutos y tú te pones cómoda con mi familia. —Creo que ha percibido mi énfasis.

      —¿Y por qué es eso tan malo?

      No contesto porque no puedo. No puedo expresar con palabras lo que siento y, no solo eso, cualquier cosa que diga sacará a la luz el secreto que le he estado ocultando.

      —Jesús, River. No puedo estar con alguien tan cerrado. —Se cruza de brazos, abrazándose el torso, como si así se sostuviera—. Déjame entrar. Quiero estar ahí para ti. Lo que sea que esté pasando, puedo ayudar.

      La súplica en su voz casi me rompe.

      —No puedes —le digo deliberadamente.

      Me mira como si no me reconociera. No la culpo. Yo tampoco reconozco esta versión de mí.

      —Tus cambios de humor me marean. —Ella sacude la cabeza, recogiendo su abrigo y luego su bolso—. En un momento me dices lo importante que soy para ti y al siguiente te pones así. —Hace un gesto hacia mí, que sigo congelada en la puerta—. Es como cuando éramos niños y me decías que querías estar a mi lado y, a la hora de la verdad, no aparecías cuando más te necesitaba.

      No sé de qué coño está hablando. Lo que sí sé es que se le atragantan las palabras como si estuviera a punto de llorar. Antes de darme cuenta, me he acercado a ella. Tengo tantas ganas de consolarla, pero no puedo hacerlo sin que mi castillo de naipes se venga abajo. No puedo hacerlo sin arriesgarme a perderla.

      «Pero la estás perdiendo, de todos modos», señala el lado lógico de mi cerebro.

      Sí, pero al menos así lo hago a mi manera y sin consecuencias para Eliza. No estoy rompiendo el corazón de nadie más que el mío.

      —Deberías hacer lo que mejor sabes hacer. Márchate.

      Se estremece como si la hubiera golpeado, antes de acomodar los hombros y levantar la barbilla.

      —No te entiendo, River. Dijiste que no podrías volver a perderme y me hiciste creer que lo decías en serio. Y pensar que me estaba dejando llevar… —Se detiene, riendo amargamente y me duele el pecho por las palabras que no ha dicho—. No importa. Ahora no importa. No puedo estar con alguien que ni siquiera puede ser sincero consigo mismo sobre sus sentimientos, y mucho menos conmigo.

      El dolor y la decepción en su cara me cortan como un cuchillo. Pero no hago nada para detener la hemorragia. Es lo menos que merezco.  Hay algo más que ella quiere decir, puedo verlo y aceptaré cualquier mierda que quiera lanzarme. Pero debería haberlo sabido, ella siempre fue la mejor persona.

      —Adiós River —dice y la finalidad en su tono habla de todo lo que ha quedado sin decir.

      Se me ha abierto un abismo en el pecho y me cuesta respirar.

      No me muevo cuando sale de la habitación, ni cuando oigo sus pasos bajando las escaleras como si estuviera impaciente por irse. No me muevo cuando la puerta principal se cierra de golpe y las vibraciones resuenan en mi pecho. Permanezco inmóvil durante no sé cuánto tiempo, hasta que mis piernas se estabilizan lo suficiente como para moverme.

      Esto es mejor.

      Las cosas están mejor así.

      Las cosas tienen que ir mejor así.

      Me lo repito mientras subo las escaleras hacia mi familia. No pienso en la persona que falta. La persona a la que eché porque no sé cómo dejar atrás mi propio equipaje.

      La he cagado y no estoy seguro de que esta vez haya vuelta atrás.
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      Harlow

      

      Cuando llego a casa, creo que he ganado. He conseguido contener las lágrimas hasta que veo a mi mejor amiga.

      Me echa un vistazo y abre los brazos.

      —Oh, Har.

      La abrazo como el salvavidas que es y empiezo a llorar como un maldito bebé.

      Malia me pasa una mano por la espalda, rítmicamente. No necesito ver su expresión para saber lo sorprendida que está. A pesar de ser la hermana que nunca tuve, Malia nunca me ha visto llorar.

      —¿Qué ha pasado? —me pregunta, tirando de mí para sentarme en nuestro sofá de terciopelo.

      Tardo un par de intentos en poder hablar de verdad y entonces todo sale a borbotones. Le digo a Malia lo que debería haber compartido con ella desde el principio, que River era el padre de la niña que tuve, que es el chico al que no quería enfrentarme. El chico que había pasado los últimos 7 años tratando de superar.

      Ahora lo entiende. Y por primera vez, he conseguido verla sin palabras. Ya somos dos, supongo.

      

      Durante el fin de semana, cada vez que mi teléfono vibra, pienso que podría ser River y cada vez que no lo es, tengo esa sensación de hundimiento que amenaza con derrumbarme.

      Me debato entre decir que estoy enferma el lunes por la mañana, algo que nunca he hecho, pero al final mi orgullo no me lo permite.

      River se mostró tan frío cuando me dijo que me fuera de su casa, como si no le afectara en absoluto lo que estaba pasando. No quería darle la satisfacción de saber exactamente lo desconsolada que estaba. Además, Nick me había hecho saber que iba a volver a la oficina y yo estaba deseando verle. Deseando que las cosas volvieran a la normalidad. No tenía por qué preocuparme, de todos modos, apenas veo a River en toda la semana. O está fuera de la oficina o secuestrado en reuniones y siempre que lo veo me dirijo en dirección contraria.

      No estar cerca de él debería hacer más fácil olvidar que alguna vez existió. Pero no es así.

    

  


  
    
      
        
          
          

          
            Capítulo Veintinueve

          

        

      

    

    
      Río

      

      —Me gusta Harlow, ¿cuándo va a volver? —pregunta Eliza de la nada. Es la mañana antes de su fiesta de cumpleaños y a pesar de todas las otras cosas que podría y debería tener en su mente, esta es la que parece estar en primer plano.

      Tartamudeo hasta detenerme.

      —Buena pregunta, El. A mí también me gusta —dice Justine—. ¿Cuándo va a volver?—

      Le dirijo a Justine una mirada que promete venganza. Ella ni siquiera pestañea. Los dos sabemos que la he cagado.  E incluso esa es una palabra demasiado pequeña para cómo me comporté.

      —No por un tiempo. —Me echo el expreso hacia atrás como si fuera un chupito y hago una mueca de dolor cuando me escama en la parte posterior de la garganta.

      —¿Ya no sois novios? —Eliza frunce el ceño, como si no tuviera sentido.

      Este chico.

      Miro a Justine en busca de una aclaración, pero ella se limita a encogerse de hombros con una sonrisa divertida.

      —¿Qué...? Quiero decir, ¿cómo...? —Empiezo y luego me reagrupo— ¿Qué te hace pensar que éramos novios? —pregunto en su lugar.

      Eliza pone los ojos en blanco y es la viva imagen de su madre.

      —Era obvio. —Empieza a enumerar cosas con los dedos—. Sonríes más cuando ella está cerca. Estás triste cuando no está. —Harlow junta las manos y pone cara de princesa Disney—. Ah, y os vi besaros una vez. Pensaste que estaba dormida, pero no lo estaba —me informa—. Me gusta Harlow. A la tía J también le gusta. Deberías llamarla —me aconseja, volviendo a zambullirse en sus tortitas sin detenerse a respirar—. Tú la quieres y espero que te cases y entonces ella podrá ser mi mamá. Creo que sería una buena madre.

      Mi boca funciona pero no sale ningún sonido. No sé ni por dónde empezar con la cantidad de granadas que acaba de soltar.

      Justine levanta una ceja.

      —Vaya, parece que El tiene planes para ti, Rivs. —Luego chocan los cinco. Me superan en número en mi maldita casa.

      —¿Cumples 7 o 27 años? —le pregunto a mi hija. Pone los ojos en blanco, igual que su madre. La madre de la que la he estado apartando.

      La culpa me corroe poco a poco. Sería más fácil si no tuviera que verla. Pero eso no es una posibilidad, no mientras ella siga trabajando para mí.

      No ayuda el hecho de que se acerca la presentación del proyecto del parque de bomberos, así que no hay forma de evitarla por completo, al menos a corto plazo.

      Afortunadamente, el compañero de Nick se está recuperando a buen ritmo, así que ha vuelto a la oficina casi a tiempo completo, lo que crea un amortiguador muy necesario entre Harlow y yo. Eso es lo que me digo a mí misma.

      Sin embargo, en demasiadas ocasiones, he echado mano del móvil para enviarle un mensaje o me he dirigido a su mesa solo para verla. Es como una enfermedad y no estoy seguro de querer curarla, no si eso significa intentar olvidarla. Ya lo intenté una vez, no funcionó entonces y no funcionará ahora.

      Mi móvil suena y veo el nombre de Harlow, lo que me hace cogerlo tan rápido que casi se me cae.

      Justine me mira extrañada. La ignoro y le recuerdo a Eliza que prepare su mochila antes de abrir el correo electrónico. Pero no es de Harlow, es solo su nombre en el asunto de un mensaje de mi jefe de recursos humanos en King Corp.

      Cuando lo leo, siento la tentación de tirar mi móvil contra la pared, como si eso fuera a resolver el problema.

      —¿Todo bien por ahí? —pregunta Justine, percibiendo claramente mi tensión, probablemente porque se veía desde el espacio.

      —Harlow ha dimitido —le digo. Así que no. No está bien.

      Le dije que no quería perderla y eso es exactamente lo que había hecho y fue mi estúpida y jodida culpa. Y, lo que es peor, no estoy seguro de cómo demonios arreglarlo.
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      Harlow

      

      En cuanto salgo por la puerta de casa de River, siento la tentación de dar media vuelta y echar a correr. Cuando Justine se puso en contacto conmigo para recordarme la fiesta de cumpleaños de Eliza, quise preguntarle si River sabía que me había invitado. Pero no confiaba en poder mantener una conversación sobre el hombre en cuestión sin derrumbarme. Así que, obviamente, presentarme en su casa es la mejor idea posible.

      Dejo caer la frente contra la puerta, como si eso fuera a hacerme entrar en razón.

      Debería dejar el regalo en la puerta e irme. Probablemente sería lo mejor para todos.

      Me duele el pecho por no ver a Eliza abrirlo, por no ver su cara cuando vea que es la última figura de acción de Pantera Negra de Shuri... la que ella no tiene.

      Puede que no hayamos pasado mucho tiempo juntas, pero hay un vínculo que no puedo negar. Todavía estoy debatiendo mis opciones, cuando el sonido de unos pies en los escalones detrás de mí me hace darme la vuelta. Hago un sonido muy extraño, la sorpresa y la incertidumbre me invaden al mismo tiempo. Es una mezcla de suspiro de alivio al ver que no es River con quien me he encontrado cara a cara y un grito ahogado de horror al ver a las personas que tengo delante. Son dos personas que esperaba no volver a ver: los padres de River.

      Están teniendo una discusión de la que solo capto el final, pero parece que el padre de River se queja de tener que venir a la fiesta de cumpleaños de Eliza, lo que me parece bastante propio de uno de los hombres más odiosos que he conocido.

      La última vez que lo había visto, me había insultado descaradamente a pesar de que yo era una adolescente y él rondaba los cincuenta. Un tipo con clase. Veo que no ha cambiado mucho.

      Sus ojos se clavan en mis botas rojas y suben lentamente por mi cuerpo, lo que me hace alegrarme de llevar todavía mi abrigo más grueso. Cuando por fin llega a mi cara, el viejo me guiña un ojo.  En cambio, su mujer me mira como si fuera el engendro de Satán, que es una de las cosas más bonitas que me llamó la única vez que nos vimos.

      —¡Tú! —La madre de River me señala, torciendo sus finos labios—. Qué descaro tienes de venir aquí.

      El padre de River frunce el ceño, confundido. Aún no me ha ubicado, así que decido ser la persona con más madurez, tonta de mí.

      —Harlow Rodríguez —le tiendo la mano y veo el reconocimiento en sus ojos. Ni que decir tiene que no me coge la mano.

      Gilipollas.

      —¿Qué haces aquí? —me pregunta con la misma pregunta con la que he estado luchando, echándome en cara. A juzgar por su comportamiento anterior, no sé si intenta intimidarme o tocarme las narices.

      Respira hondo, Harlow.

      —Por la misma razón que tú, supongo —respondo, canalizando la inquebrantable confianza de Malia—. Eliza me invitó.

      —¡Increíble! —chilla la madre de River y percibo el delator olor a vodka en su aliento. ¿En serio? Son las once de la mañana y es una fiesta de cumpleaños infantil—. Después de todo lo que has hecho —me increpa.

      Tengo ganas de hablarle de la teoría de las casas de cristal, pero ya he decidido tomar el camino más fácil.

      —Lo que pasó entre River y yo en el pasado es exactamente eso... entre nosotros —les digo.

      —¿Y qué pasa con Elissa? —dice la madre de River, agitando el dedo hacia mí.

      —Querrás decir Eliza —la corrijo, lo que solo parece enfurecerla más.

      —¡Eso es lo que he dicho! Creo que sé el nombre de mi propia nieta —insiste—. Llevo aquí 8 años —no rectifico que Eliza solo tiene 7—, ¡que es más de lo que puedo decir de ti! ¿Dónde has estado?

      —Hasta donde yo sé, eso no es asunto tuyo. —Le sacudo la cabeza. Puede que no sea su persona favorita, pero ha pasado mucho tiempo, no hay necesidad de este nivel de animosidad.

      —Es cosa nuestra cuando somos nosotros los que hemos tenido que pagar los gastos legales para anular el acuerdo que hiciste con esa agencia de adopción —sopesa esta vez el padre de River—. Como si fuéramos a permitir que nuestra propia nieta fuera criada por un desconocido. —Frunce el labio.

      Mi ritmo cardíaco empieza a acelerarse.

      —¿De qué... de qué estás hablando?

      —¿Quién más crees que pagó para que River se quedara con la custodia de su propia hija después de tu desaparición? —Oigo las palabras pero desde lejos, como si estuviera en el fondo de un pozo. Nunca he tenido un ataque de pánico, pero imagino que esto es lo que se siente—. Y luego dejar a nuestro hijo cuidando de tu hija, tu error, él solo. ¿Qué clase de madre eres?

      ¿Madre?

      ¿La madre de Eliza?

      Aún estoy tratando de asimilar lo que acabo de oír cuando se abre la puerta principal y veo a River al otro lado, con Justine detrás, mirándome con preocupación.

      Mi primer instinto es preguntarle de qué demonios están hablando, pero no me salen las palabras, solo me concentro en inspirar y espirar.

      —Pasa, Harlow —me coge de la mano Justine, tirando de mí hacia el otro lado del umbral, como si sospechara que podría decidir huir si no me sujeta—. Estás bien —me asegura en voz baja, rodeándome con el brazo. Me apoyo en ella. Ella lo sabía, claro que lo sabía. Todos lo sabían menos yo. Y ahora que yo sé el secreto, ¿ahora qué?
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      River

      

      Justine me dijo a falta de unos 5 minutos que había invitado a Harlow a la fiesta de Eliza y yo no estaba seguro de si estaba agradecido o no, porque me había pasado la última semana intentando averiguar cómo demonios arreglar las cosas con Harlow.

      La única solución que se me ocurrió fue confesarle todo, decirle quién es Eliza y dejar que ella tomara las riendas a partir de ahí. Era lo único que podía hacer para demostrarle que confío en ella. Y entonces escucho el final de la conversación entre ella y mis padres y sé que es demasiado tarde. Todo se ha ido a la mierda.

      ¿Qué coño pasa? Abro la puerta, las palabras de mi madre aún resuenan en el aire.

      «¿Qué clase de madre eres?»

      Solo necesito ver la cara de Harlow para saberlo todo: sabe quién es Eliza y nunca me perdonará que se lo haya ocultado. No importa que pensara contarle la verdad. Llego demasiado tarde.

      —¿Qué demonios os pasa a los dos?— le digo a mis padres, que siguen burlándose de Harlow.

      Parece que mi madre ha empezado a tomar vodka con tónica especialmente pronto hoy, a pesar de ser la fiesta de cumpleaños de su nieta. Mi padre ha pasado a concentrarse en su móvil, probablemente preparando su próxima cita de Tinder.

      Siento que estoy a punto de explotar. La mano de Justine en mi hombro se siente como una advertencia, de lo que se hace evidente en el momento siguiente.

      —¡Sí, Harlow, has venido! Sabía que vendrías. —La voz excitada de Eliza nos deja heladas a Harlow y a mí, y entonces pasa a toda velocidad junto a mí y salta hacia Harlow. Gracias a los rápidos reflejos de Harlow, la atrapa, y no me pierdo cómo relaja los hombros mientras abraza el cuerpecito de Eliza contra sí.

      —¡Nosotros también estamos aquí, Elissa! —Mi madre hace un mohín, más infantil que su nieta.

      Eliza la mira con el ceño fruncido, como si no supiera quién es, ¿y por qué iba a saberlo? Mis padres nunca hacen ningún esfuerzo por verla, a menos que sea su cumpleaños y estén en la ciudad.

      —¿Quién es Elissa? —le pregunta a Harlow, que suelta una carcajada. Quiero embotellar ese sonido, porque no sé si volveré a tener la oportunidad de oírlo.

      —Harlow —empiezo, dando un paso hacia ella, pero utiliza a Eliza como escudo humano y me dedica la sonrisa más falsa que he visto en mi vida.

      —No vamos a hablar de esto ahora —dice en un tono que no admite discusión.

      —Deja que te coja el abrigo —insiste Justine y, solo entonces deja a Eliza en el suelo. Pero su hija no se mueve de su lado.

      —Lo siento —murmura mi hermana a Harlow mientras coge su abrigo, ignorando deliberadamente a nuestros padres.

      Harlow niega con la cabeza ante la disculpa.

      —No tienes nada de lo que disculparte, J —le asegura antes de mirarme directamente. El mensaje es claro. Yo soy el responsable. Soy yo quien lo ha jodido todo. Y, de alguna manera, no creo que una simple disculpa sirva para arreglar las cosas.

      Harlow se quita el abrigo y me lo da. Casi me trago la lengua al ver su traje de Mujer Maravilla: la falda azul eléctrico a juego con sus ojos, el top de tirantes rojo y dorado que le sienta como un guante, las botas rojas hasta la rodilla que reconozco del momento que pasamos en mi despacho y los brazaletes que completan el conjunto. Tiene una belleza de infarto y, al mismo tiempo, es completamente intocable.

      —¿Y nuestros abrigos? —La voz de mi padre es hosca. Justine ni siquiera reconoce su existencia.

      —¡Vaya, Harlow, estás increíble! —dice en su lugar, besando rápidamente a Harlow en la mejilla y no me extraña la forma en que le da un apretón de apoyo, como si fueran amigas. Viejas amigas. De las que entienden todos los dolores que no has expresado. La sonrisa de Harlow es triste.

      —Gracias. Malia me ayudó con algunos accesorios. —Se palpa el tocado que mantiene sus mechones de chocolate alejados de la cara.

      Eliza se limita a observar a su madre, ¡a su madre! (y asiente satisfecha).

      —Te dije que Wonder Woman era el disfraz adecuado. —Oh, es una niña de 7 años con una fe inquebrantable en sí misma—. ¿Te gusta el mío? —Hace una especie de judo.

      —Pensé que era el auténtico Capitán Marvel cuando entraste —le dice Harlow, seria, haciendo que a Eliza se le ilumine la cara.

      —Ahora, ven a conocer a mis amigos. Les dije que vendrías. —Eliza la coge de la mano como si fuera lo más natural del mundo y la lleva hacia el estudio donde están jugando los niños. Harlow ni siquiera me dedica una mirada mientras pasa a mi lado.

      Alargo la mano para detenerla antes de que llegue lejos y noto cómo se estremece cuando mi palma patina sobre su brazo.

      —Hablaremos más tarde.

      No es una petición. Sus ojos me miran un instante antes de pasar a mi lado. La miro marcharse y vuelvo a mirar a mis padres.

      —¿Qué demonios le habéis dicho?

      —¡No le hables así a tu madre! —Bravuconea mi padre como si le importara una mierda.

      —Esta es mi casa. Hablaré como me salga de los cojones —le gruño—. Solo estás aquí porque quería que Eliza tuviera algún tipo de relación con sus abuelos y me cuesta mucho recordar por qué. —¡Especialmente cuando ni siquiera pueden decir bien su nombre!

      Estoy tan cabreado que estoy vibrando.

      Justine me coge el antebrazo y me aprieta.

      —Hay niños aquí, recuerda —señala—. ¿Tal vez, sería mejor hablarlo fuera fuera?

      —Excelente idea —le digo, volviéndome hacia nuestros padres—. Fuera. Los dos. No os quiero a ninguno de los dos aquí.

      —¡Pero! ¡Pero! Hemos traído regalos. —Se queja mi madre como si eso compensara el último año en el que ni siquiera se ha molestado en reconocer la existencia de Eliza con una llamada telefónica.

      —Me importa un carajo. —Los empujo fuera de la casa, hasta que estoy de pie frente a mi puerta principal, esencialmente bloqueando su acceso.

      —Tenéis una última oportunidad —les advierto—. ¿Qué le dijisteis a Harlow para molestarla?

      —Nada menos de lo que se merecía —resopla mi madre.

      —¿Por qué la defiendes?  —El viejo y querido papá habla—. Esa chica es basura y siempre lo será.

      Me pongo rojo.

      —Nunca jamás hablarás así de ella, ni a mí ni a nadie —le advierto—. Si llego a oír el rumor de que has sido poco elogiosa con Harlow Rodríguez, la madre de tu nieta, puedes despedirte de los dividendos mensuales de King Corp.

      Sus ojos se abren de par en par y es la primera vez que le veo preocuparse de verdad por algo. Debería haber sabido que tendría que ser algo relacionado con él.

      —No puedes hacer eso —se burla mi madre—. ¿Puedes? —pregunta preocupada cuando mi padre no la corrige.

      —Soy el director general de la empresa, madre. La misma empresa que tu marido estuvo a punto de hundir porque pasaba tanto tiempo de vacaciones con sus amantes y gastando el dinero que no ganaba, que descuidó el funcionamiento real del negocio. Los accionistas querían procesarle por fraude, ¿lo sabías? —Por la expresión de su cara, estaba claro que no—. La única razón por la que aún recibe esos pagos que te mantienen en el estilo al que estás acostumbrada es por mí.

      —Pero somos tu familia. —Le tiembla el labio inferior, pero he tenido suficiente experiencia con mi madre para saber que es solo una actuación. Debería haber estado en el escenario en lugar de casarse con mi padre. Quizá las cosas le habrían ido mejor.

      —¿Sabes siquiera lo que es eso? —le pregunto—. ¡Hace años que no hablas con tu propia hija!. —Su boca funciona pero no sale ningún sonido. No estoy seguro de qué tipo de respuesta esperaba, no hay ninguna—. Compartimos el mismo ADN, eso es todo —miro entre ellas, preguntándome cómo es posible que esté emparentada con esta gente.

      Y, de repente, todo está completamente claro. Mi familia, mi verdadera familia, están todos juntos dentro. Finalmente. Entonces, ¿qué demonios estoy haciendo aquí? Me pregunto, cerrando la puerta en sus caras.
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      Harlow

      

      La cabeza me sigue dando vueltas horas después y solo en parte tiene que ver con la cantidad de niños gritones que he estado ayudando a Justine a acorralar. Me he desconectado de todo lo demás y he intentado concentrarme en Eliza y en asegurarme de que tenga la mejor fiesta de cumpleaños de su vida. Por la amplia sonrisa que ha tenido en la cara todo el día, diría que es misión cumplida.

      —¿Qué les ha pasado a tus padres? —le pregunto a Justine una vez que River se ha marchado para acompañar a la salida a los últimos invitados a la fiesta.

      —Rivs los echó —me informa Justine, cogiendo unas patatas fritas rancias antes de tirarlas a la basura.

      —¿Él qué? —Le guiño un ojo. No los he visto desde nuestro reencuentro en la puerta principal, pero supuse que se mantenían alejados de mí.

      —Ya era hora. —Justine me observa mientras recojo una pila de platos de papel con restos de tarta de cumpleaños y vasos medio llenos de zumo—. River siempre ha querido creer lo mejor de la gente —suspira pesadamente—. Creo que esperaba que algún día se convirtieran en los abuelos, en los padres que él esperaba que fueran. Pero cuando fueron a por ti, eso fue suficiente para él.

      Le dirijo una mirada dubitativa.

      —Sí, no creo que tenga nada que ver conmigo. ¿Qué hago con la pizza que ha sobrado? —pregunto, queriendo volver a poner las cosas en su sitio.

      —Está diferente desde que habéis vuelto a estar juntos —dice Justine, ignorando mi intento de redirigir la conversación—. Más feliz de lo que le he visto nunca.

      Hago una pausa en lo que estoy haciendo, respiro hondo, porque por muy bueno que sea oírlo, también duele.

      —A mí también —admito—. Pero hay tantas cosas que me estaba ocultando. —Todavía me cuesta hacerme a la idea—. No sé cómo vamos a salir de esta.

      —No intento defenderle —dice Justine, levantando las manos manchadas de pintura facial resulta que sabe dibujar caras de animales malvados—. Pero vas a tener que escucharle en algún momento. Los dos tenéis una niña en la que pensar.

      A Justine se le escapó que había estado intentando animarle a que me dijera la verdad en cuanto volviéramos a estar el uno en la órbita del otro. Soy lo suficientemente consciente como para entender por qué se resistió al principio, pero eso no significa que esté de acuerdo con lo que hizo.

      —Lo sé —suspiro, me quito la diadema falsa de Wonder Woman de la cabeza y me froto el lugar detrás de la oreja donde se me ha clavado durante la última hora—. Lo sé. —También hay algo más, algo que necesito decirle a Justine—. J, quiero que sepas que pase lo que pase con... todo… —hago un gesto vago—, nunca intentaría ocupar tu lugar en lo que respecta a Eliza. La has criado, has estado ahí para todos los grandes momentos importantes y has sido la madre para ella que yo no pude ser. —Hago una pausa para recomponerme y Justine me abraza.

      —Oye, nada de eso. —Me frota la espalda con dulzura, me siento cómoda y me pregunto si así habría sido tener una hermana mayor—. Quiero a esa niña, pero siempre he sido su tía J. Nunca he pretendido que fuera mía —me dice con seriedad, apartándose para mirarme bien. También tiene lágrimas en los ojos—. Tú eres su madre.

      Le dirijo una sonrisa acuosa, preguntándome cómo puede ser tan generosa.

      —Pero, ¿y si no sé cómo serlo? —Expreso una de mis cientos de preocupaciones.

      Justine me seca una lágrima.

      —Ya lo estás haciendo, Harlow —me dice—. Tienes un talento natural y Eliza se ha compenetrado contigo desde que la conociste. Lo tienes.

      Su charla me da un poco de confianza y me pongo un poco más erguida.

      —Gracias J.

      Me guiña un ojo.

      —Para eso están las cuñadas.

      —Nos estamos precipitando un poco, ¿no? —Levanto una ceja, pero ella sonríe con serenidad.

      —Harlow, ¿podemos hablar? —La voz de River viene de la dirección de la puerta. No le miro, aunque estoy más confusa y molesta que enfadada.

      —Estoy ayudando a Justine a limpiar —señalo apretando los dientes. Vale, puede que esté un poco enfadada.

      —Está bien —dice Justine, sonriendo alegremente—. Ya hemos terminado. —Me hace un gesto con la mano para que me vaya y no me queda más remedio que enfrentarme a River.

      Su expresión es de dolor, pero es difícil tomárselo en serio con su camiseta negra con el símbolo de Batman y su capa negra a juego. Me pregunto si se la habrá puesto pensando en mí después de que bromeara con que era Bruce Wayne. Luego me digo que da igual, porque ya no estamos juntos.

      —¿Dónde está Eliza? —pregunto, mirando más allá de él.

      Sonríe con indulgencia y mi corazón traidor suspira.

      —En su habitación jugando con más juguetes de los que puede.

      Me hace un gesto para que le siga hasta el despacho de su casa y el silencio se hace pesado cuando cierra la puerta tras nosotros.

      Quería que él hablara primero, que se disculpara, que dijera algo, pero tengo demasiadas preguntas que necesitan respuesta como para esperar.

      —¿Por qué te llama Rivs? —le pregunto—. ¿Es para que nadie sepa que es tu hija? Porque si es así, está muy jodido el asunto.

      River sacude la cabeza.

      —No, no era nada de eso. De pequeña era como un loro, lo repetía todo. Justine siempre me ha llamado Rivs, así que Eliza lo aprendió de ella. Pero me sigue llamando papá cuando quiere algo. —Sonríe con pesar y lo odio un poco por tener esa conexión con ella.

      —¿Por qué? ¿Por qué me la ocultaste? —Se me quiebra la voz.

      River suelta un suspiro y sus hombros se hunden.

      —No podía decirte la verdad. No hasta estar seguro de que te quedarías. No podía decirle a Eliza quién eras solo para que volvieras a desaparecer. La habría destrozado.

      Un dolor tan agudo que me deja sin aliento me atraviesa el corazón.

      —Y, no es que me vayas a creer, pero pensaba contártelo. Este fin de semana iba a poner todas mis cartas sobre la mesa. —Suelta una carcajada irónica.

      No sé si creerle o no. Mi cerebro está demasiado lleno en este momento para lidiar con esa pregunta además de todo lo demás.

      —No tuve opción de irme entonces, lo sabes —le recuerdo—. ¿Pero no crees que habría vuelto si hubiera sabido que la estabas criando? ¿A nuestra hija?

      Sacude la cabeza y se pasa los dedos por el pelo castaño, como hacía yo.

      —¿Y cómo se suponía que iba a localizarte, Harlow? ¿Enviar una puta señal de humo y esperar que la vieras desde donde estuvieras?

      —Eres River King. Te las arreglaste para averiguar muchas cosas sobre mí. No me digas que no podías haberme buscado antes.

      —Dejaste claro que no querías tener nada que ver conmigo ni con Eliza. Ni siquiera me avisaste cuando nació, Har —dice y sus ojos me dicen cuánto le dolió eso. Pero no fue así.

      —¿Olvidaste cómo terminaron las cosas?

      —Confía en mí, Harlow. No lo he olvidado. La noche que recibí la llamada del hospital está grabada a fuego en mi memoria. La única razón por la que llamaron es porque la enfermera era amiga de mi hermana del colegio. Reconoció mi nombre en el certificado de nacimiento.

      Bueno, eso responde a esa pregunta. Me preguntaba cómo sabía dónde encontrar a Eliza.

      —¿Así que cogiste la llamada de la enfermera pero no la de Holden? ¡Di a luz yo sola, River! Tenía 17 años y estaba aterrorizada —le grito y él parpadea confundido.

      —¿Qué llamada? ¿De qué estás hablando? —Frunce el ceño.

      —¿En serio, River? Holden te llamó cuando me dejó en el hospital. Le pedí que te avisara para que estuvieras allí. Quería que estuvieras allí. —Tanto…—. Te llamó y te mandó mensajes. No apareciste. ¡Ni siquiera respondiste!

      River ya está sacudiendo la cabeza.

      —Holden no se puso en contacto conmigo. Ni llamadas, ni mensajes. Nada. Si lo hubiera hecho, ¿crees sinceramente que me habría alejado? ¿Que te habría dejado pasar por eso sola? ¡Estaba enamorado de ti, Harlow!

      Sus palabras me hacen sentir repentinamente inestable y me dejo caer en el sillón de cuero que tengo detrás.

      —Estabas enfadado —le recuerdo, intentando que tenga sentido—. Y ya habías dejado claro que no estabas de acuerdo con la adopción.

      —Eso no habría importado. No importaba. —River viene a arrodillarse frente a mí, estrechando mis manos entre las suyas. Debería apartarme, pero no quiero. Estar cerca de él hace que todo sea más soportable, de algún modo—. Habría estado allí, contigo, si lo hubiera sabido.

      La sinceridad en sus ojos es suficiente para hacerme vacilar.

      —Pero vi los mensajes, River. Las llamadas también. —Holden me los enseñó la mañana que me había sacado a escondidas del hospital porque teníamos que largarnos de la ciudad.

      —No sé lo que viste, pero puedo prometerte, Har, que nunca recibí nada. Tienes que creerme. —River parece tan sincero, que estoy tentada de hacer justamente eso. Y luego recuerdo que me ocultó la ubicación de mi hija durante años.

      —¿Por qué River? ¿Por qué tengo que creerte?

      —Porque yo te lo pido —suspira.

      Sacudo la cabeza.

      —No estoy segura de que eso sea suficiente.

      —¿Qué puedo hacer entonces? —pregunta, sonando desesperado.

      —No lo sé River —le digo con sinceridad, miserablemente—. No sé si hay algo que puedas hacer.

      Suspira.

      —¿Por eso dimites?

      Parpadeo. ¿De verdad puede ser tan obtuso?

      —Envié esa renuncia antes de saber de mi relación con Eliza —señalo lo obvio—. Y la razón por la que dimito es porque no hay forma de que pueda seguir trabajando para ti, no con todo lo que ha pasado entre nosotros. No creo que sea sano, ni para mí ni para ti. —Sin mencionar que mi corazón se rompe un poco cada vez que lo veo.

      —Estás huyendo otra vez —me dice con el ceño fruncido y yo me zafo de su agarre, poniéndome en pie. No puedo ser vulnerable con él cuando me está cabreando.

      —No, no lo hago. Dejar mi trabajo no es lo mismo que dejar a mi hija —le respondo. No estoy segura de poder acostumbrarme a decir esas palabras—. Entonces era una niña asustada y sin opciones. Ya no soy esa persona. Y nunca más volveré a dejarla.

      —Tienes razón, lo siento —dice, sorprendiéndome—. No debería haber dicho eso.

      Nos quedamos ahí, mirándonos fijamente, con tanto que decir y tan poco resuelto.

      —¿Qué pasa ahora? —le pregunto—. Me gustaría formar parte de la vida de Eliza. Sea como sea. No voy a ir a por ti para pedir la custodia compartida ni nada por el estilo —le aseguro. No soy un monstruo—. Solo quiero pasar tiempo con ella, conocerla, estar a su lado. Me he perdido tanto. —Tomo aire—. Pero has hecho un trabajo increíble criándola, River. Tú y Justine. Es increíble.

      River traga saliva y sospecho que intenta contener sus propias emociones.

      —Gracias. Significa mucho para ti decir eso.

      Me muerdo el labio inferior, no quiero precipitarme, pero aun así tengo que preguntar.

      —¿Crees que algún día estará preparada? ¿Para saber quién soy? —River suelta un suspiro como si estuviera fuera de sí. Conozco esa sensación—. Me tomaré las cosas con la calma que tú creas necesaria —le aseguro y él me parpadea como si no estuviera seguro de haber oído bien.

      —¿Estás diciendo que me dejarás dirigir esto?

      —Eres su padre, River y has estado en su vida todo este tiempo. Yo solo soy la ex de su padre —me trago el dolor de eso—. Sabes mejor que yo lo que es bueno para ella.

      —Eso no es todo lo que eres, Harlow. Eres su madre. —Levanta la mano como si fuera a tocarme la cara y el infierno es que, a pesar de todo, sigo queriendo que lo haga. Pero tenemos tendencia a quemarnos el uno al otro cuando nos acercamos demasiado y ahora no solo tenemos que pensar en nosotros. También está Eliza. La expresión de su cara cuando doy un pequeño paso atrás me mata y suelta la mano.

      —¿Dónde nos deja eso? —pregunta en voz baja.

      Sacudo la cabeza.

      —No lo sé, River —le digo con sinceridad—. Además, tú rompiste conmigo, ¿recuerdas? Y nada ha cambiado en lo que se refiere a lo cerrada que eres. No puedo estar con alguien cuyos sentimientos tengo que adivinar. —Es agotador.

      Levanto la mano cuando parece a punto de explicarse. No puedo ocuparme de eso ahora. Han pasado demasiadas cosas en las últimas horas. Necesito procesarlo.

      —Debería irme —le digo.

      Da un paso adelante antes de detenerse.

      —No tienes que hacerlo.

      —Sí, quiero. —Porque cuanto más tiempo paso a su lado, cuanto más lo deseo, más me cuesta recordar por qué no estamos juntos.

      —Entiendo —asiente.

      —Pero deberíamos hablar pronto —le digo—, sobre cuándo podré ver a Eliza.

      Sonríe suavemente.

      —A ella le gustaría.

      Yo también lo haría, más que nada en el mundo. Asiento con la cabeza y empiezo a salir, necesitando alejarme de su atracción magnética que me empuja hacia él.

      —Por cierto, ¿Harlow? —su voz me detiene—. No acepto tu dimisión.

      —En realidad, esa no es tu decisión —le digo, sin girarme.

      —Ya veremos. Voy a darte tu espacio ahora, Harlow. Pero no estoy dispuesto a dejarte ir para siempre. Eres demasiado importante. —Reconozco las palabras. Las ha dicho antes. Ya no estoy segura de que esté hablando de trabajo.

      —¿De verdad echaste a tus padres de la fiesta? —pregunto antes de irme.

      —Ya era hora —dice River en voz baja—. No serán bienvenidos aquí, no hasta que se disculpen por faltarte el respeto, por faltarle el respeto a nuestra familia.

      Nuestra familia. Suena tentadoramente bueno, lo que significa que es mi señal para tomarme un minuto.

      Salgo por la puerta y, tras despedirme de Justine y Eliza e iniciar el camino de vuelta a casa, siento que una pequeña sonrisa se dibuja en mis labios. Puede que esta vez no huya, pero eso no significa que no quiera que me persiga.
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      River

      

      Un día después y todavía estoy intentando averiguar qué me dijo Harlow sobre los mensajes que me envió su hermano la noche que nació Eliza. No tiene ningún sentido. Además, el hecho de que creyera más a su hermano que a mí me duele. Pensé que confiaba en mí más que eso.

      Mi cerebro racional me recuerda que, a pesar de todo, Holden sigue siendo su familia. ¿Sospecharía de Justine si me contara una historia de mierda sobre Harlow justo en el momento en que más la odio? Tal vez. Tal vez no.

      —¿Has hablado con ella? —pregunta Justine. No necesita aclarar de quién está hablando.

      —Dije que le daría algo de espacio.

      —El espacio es aburrido. —Eliza pone mala cara mientras dobla la colada, una de sus tareas. No estoy seguro de que sepa de qué estamos hablando, pero no se equivoca.

      —Respuesta de niños… —reflexiona Justine mientras hojea las noticias en su iPad.

      Me rasco la barba incipiente de la barbilla, miro a mi hija y echo de menos a su madre. Creo que siempre la he echado de menos. Antes no me permitía sentirlo porque era más fácil enfadarme con ella.  Ahora ya no. Harlow dijo que no quería tener que adivinar cómo me sentía, así que solo hay una forma de solucionarlo.

      —El, ¿qué tal si cuando termines vamos a visitar a Harlow? —le pregunto.

      —¡Sí! —Bombea su pequeño puño hacia el cielo y entra en turbo-velocidad de plegado, lo que probablemente significa que tendré que rehacerlo más tarde, pero no me importa. Estoy tan ansioso por ver a Harlow como ella. Solo espero que el sentimiento sea mutuo.
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        * * *

      

      Probablemente debería llamar desde el vestíbulo de su edificio, pero no quiero arriesgarme a que Harlow me mande a paseo. Cuando otro residente se marcha, lo tomo como una señal y meto a Eliza por la puerta abierta. Eliza no para de hablar mientras subimos las escaleras. Pero no sabría decirte de qué está hablando, estoy demasiado concentrado en ensayar lo que voy a decir.

      —Creo que deberías llamar —le digo a Eliza, poniéndome a un lado de la puerta.

      Me mira durante un segundo y veo un destello de diversión en sus ojos grises. Por suerte, mi hija no tiene reparos en apilar las cartas a nuestro favor y golpea con bastante fuerza.

      Veo la sombra bajo la puerta y un zumbido confuso antes de que la puerta se abra y Harlow se quede mirando a Eliza con una enorme sonrisa en la cara.

      —Hola —la abraza sin perder el ritmo. Me muevo ligeramente, su atención se centra en mí—. ¡Qué sorpresa! —No parece tan contenta de verme como de ver a Eliza, pero tampoco me ha cerrado la puerta en las narices, así que, algo es algo.

      Aprovecho para observar a Harlow. Lleva vaqueros y un jersey de gran tamaño que le cae por un hombro liso que quiero recorrer con la lengua. Lleva el pelo recogido en uno de esos moños desordenados y me pican los dedos por quitarle la goma del pelo y sentir cómo los sedosos mechones se deslizan por mi mano. Tiene los pies descalzos y las uñas pintadas del mismo rojo que sus botas de ayer. Parece el mejor sueño que he tenido nunca.

      —Papá dijo que podíamos venir de visita. Teníamos muchas ganas de verte. —Eliza usa su voz más angelical y yo le chocaría los cinco por ser tan adorable si no pensara que eso me perjudicaría con Harlow.

      —¿Es así? —Harlow levanta una ceja interrogándome.

      No me doy cuenta de que estoy conteniendo la respiración hasta que Eliza me da un pisotón en una señal no tan sutil para que diga algo y no me quede mirando a Harlow como una psicópata.

      —Si —Gran trabajo, King—. ¿Si no estás ocupada…? —Lo intento de nuevo.

      —Nunca estoy demasiado ocupada para ti, pequeña. —Harlow golpea la nariz de Eliza. Ouch, mensaje recibido. Aun así, no me desanimo. Harlow abre más la puerta—. Entrad —dice mirándome—, los dos.

      Tomo eso como una buena señal y apresuro a Eliza a entrar, sin darle a Harlow la oportunidad de cambiar de opinión.

      —¿Es mi entrega de Amazon? —Malia se detiene mientras observa la escena frente a ella—. Oh, mierda —dice en voz baja lo suficiente como para que Eliza no la haya oído.

      —¿Quién eres tú? —Eliza pregunta, mirando desde detrás de Harlow.

      —Esta es mi amiga Malia, ¿recuerdas que te dije que me ayudó con mi disfraz de Wonder Woman? —Le dice Harlow, sonriendo y poniéndose en pie hasta alcanzar toda su estatura—. Malia, ven a conocer a Eliza.

      Capto la mirada de Malia, que deja claro que sabe exactamente quién es la niña con la que se va a reunir.

      —Encantada de conocerte, cualquier amigo de Harlow es amigo mío. —Malia saluda con la mano, sonriendo, antes de volverse hacia mí y lanzarme dagas con la mirada—. ¿Recuerdas lo que te dije? —pregunta.

      ¿Cómo podría olvidarlo?

      —Necesitarán registros dentales para identificarme.

      Malia asiente, sobria.

      —Espero que te hayas hecho un chequeo recientemente —advierte siniestramente.

      —¡Mal! —Harlow le pone los ojos en blanco a su amiga, como si estuviera bromeando. Lo que pasa es que no estoy tan segura.

      —Me gusta tu pelo —dice Eliza, mirando las trenzas oscuras que Malia ha entrelazado con finos hilos de tela de colores brillantes.

      —Gracias, monada —guiña Mal y luego mira rápidamente a Harlow.

      Entre ellas se establece algún tipo de comunicación silenciosa que desconozco y que termina con un asentimiento de Harlow.

      —¿Quieres venir conmigo y te enseño a peinarte así? —pregunta Malia y Eliza va hacia ella sin apenas mirar atrás.

      No sé si estoy orgullosa de lo independiente que es o decepcionada de que ya no sea la niña que me pide seguridad.

      Harlow y yo observamos cómo ella y Malia se dirigen al sofá, de modo que siguen estando a la vista pero lo bastante lejos como para darnos un poco de intimidad. Harlow inclina la cabeza hacia la cocina americana y yo la sigo unos pasos más allá de la puerta principal.

      —Venir con Eliza fue una buena decisión —dice—. No estoy segura de si te hubiera dejado entrar si no lo hubieras hecho —suaviza el golpe con una pequeña sonrisa.

      —Me lo imaginaba y me lo habría merecido.

      —Tal vez. —Se encoge de hombros antes de apoyar el culo en la encimera. Intento con todas mis fuerzas no pensar en la última vez que estuvimos en esta cocina y me abalancé sobre ella por detrás, con sus manos agarrando la encimera mientras gritaba mi nombre.

      —¿River? —Me estrecha los ojos.

      —Lo siento, solo... recordaba. —Me ajusto subrepticiamente, porque por supuesto ahora estoy medio empalmado.

      El rubor de Harlow es jodidamente adorable.

      —Vale, bueno. —Mira a cualquier sitio menos a mí—. Estaba diciendo que en realidad me alegro de que hayas venido.

      —¿En serio? —Cristo, soy como un cachorro emocionado.

      —Quería hablar contigo sobre la posibilidad de recoger a Eliza del colegio un día de la semana que viene y salir con ella algún fin de semana, si te parece bien.

      —Por supuesto. —Ni siquiera necesito pensarlo. Quiero que esté con Eliza todo el tiempo, con nosotros todo el tiempo.

      —¿Así de fácil? —Parpadea como si la hubiera sorprendido.

      —Harlow, eres su madre, no hay “así de fácil” en esto.

      —Gracias. Sus ojos se llenan de emoción y tengo tantas ganas de tocarla que me duele el cuerpo.

      —Por favor, no me des las gracias. —Me paso los dedos por el pelo para no cogerla—. No he manejado nada de esto bien. He metido la pata una y otra vez, contigo, con Eliza, con nosotros. Sé que me he equivocado en muchas cosas. Pero necesito que sepas que voy a trabajar todos los días del resto de mi vida para arreglarlo.

      La expresión de Harlow se vuelve cautelosa.

      —¿Qué estás diciendo, exactamente?

      —¿Sabes por qué he venido hoy aquí?

      —Eliza dijo que quería verme —resopla, pero ya estoy negando con la cabeza.

      —No, ella dijo que queríamos verte. Los dos —le digo.

      —Vale —dice lentamente, esperando más.

      Jesús, esto de los sentimientos es más difícil de lo que pensaba.

      —¿De verdad no lo sabes, Harlow?

      —¿Sabes qué? Contigo todo es un gran secreto. Sé que tienes miedo de que te hagan daño, y yo también, pero eso no significa que dejes de exponerte. Quiero decir, ¿se supone que debo adivinar lo que sientes, lo que quieres? Porque es agotador, River. A veces creo que lo sé y otras veces no me entero de nada.

      Le tapo la boca con la palma de la mano para detener el torrente de conciencia.

      —¿Me dejas que te diga lo mucho que te quiero? —le ladro.

      No es exactamente como había planeado que fuera mi gran anuncio, pero nada de lo nuestro ha sido nunca como esperaba, así que ¿por qué iba a ser esto diferente?

      Respiro hondo y acuno su hermoso rostro entre mis manos.

      —Te quiero, Harlow Sofía Rodríguez —le digo—. Me enamoré de ti cuando era adolescente, y me he enamorado aún más como hombre. Estoy completamente enamorado. De ti, de Eliza, de nuestra familia. —Se le corta la respiración, pero aún no he terminado—. Antes dijiste que te estabas enamorando de mí. ¿Crees que puedes darme tiempo para ganármelo de nuevo? —Harlow cierra los ojos un instante y sacude la cabeza. Se me corta la respiración, me duele el pecho. Así es el desamor—. Claro. Por supuesto, no sé lo que esperaba

      —No puedo darte tiempo para que lo recuperes porque nunca lo perdiste —me dice, con una suave sonrisa en sus labios de capullo de rosa.

      Tardo más de lo debido en calcular lo que está diciendo.

      —Quieres decir…

      —Yo también te quiero. —Sé que nunca podré oír esas palabras demasiadas veces—. Lo hago desde que éramos niños —admite.

      Se me hincha el corazón, las emociones que he mantenido ocultas durante tanto tiempo me dejan sin aliento. La cojo en brazos y la hago girar para que suelte una risita.

      —Dilo otra vez —le insisto.

      Me mira y me rodea el cuello con los brazos.

      —Te quiero, River.

      Apenas ha podido pronunciar las palabras, mi boca está sobre la suya. Sus labios ceden contra los míos y suelta un suave suspiro cuando nuestras lenguas se encuentran. Es más que un beso, es una promesa, un regreso a casa, porque eso es lo que Harlow es para mí. Un hogar.

      Mi mano acaricia la parte baja de su espalda, trazando su tatuaje. Tenía mis sospechas sobre lo que era, pero quería oírselo decir a ella.

      —Es la constelación natal de Eliza —dice Harlow en voz baja, sin querer que la oigan—. Quería que siempre estuviera conmigo.

      No tengo vocabulario para explicar lo mucho que me hacen sentir sus palabras, así que se lo demuestro con los labios, volcándolo todo en el beso.

      —Qué bien. Volvéis a ser novios —nos interrumpe la voz de Eliza y Harlow da un respingo, poniéndose roja como si fuéramos adolescentes a los que han pillado sus padres.

      Eliza mira entre los dos, expectante.

      —¿Podemos ir por helado ahora?

      Harlow se ríe en voz baja a mi lado.

      —¿Qué tal si vamos todos juntos? —le pregunto a Eliza, sabiendo ya la respuesta por la forma en que se ilumina cada vez que está cerca de Harlow.

      —Me refiero a Harlow también, obviamente, ¡duh! —Eliza pone los ojos en blanco como la preadolescente que es.

      —¿Acaba de hacerme “duh”? —le pregunto a Harlow, fingiendo estar estupefacta.

      —Creo que sí —confirma, soltando una carcajada.

      —Vamos a tener trabajo cuando sea adolescente.

      Harlow parpadea, su sonrisa se hace imposiblemente más grande.

      —Sí, lo tendremos…
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      Harlow

      

      Eliza está como una araña a mi alrededor, su respiración suave y uniforme contra mi cuello, y creo que nunca he estado tan contento en toda mi vida.

      Las últimas semanas han sido como un sueño. River y yo pasamos todas las noches juntos, casi siempre en su casa. Puedo desayunar con mi hija todos los días y verla todas las noches.

      Ha empezado a pedirme que vaya a la cama con ella y puede que haya necesitado llorar mis sentimientos en el baño durante un rato cuando esto ocurrió. Aún no sabe quién soy, pero estamos construyendo una relación al margen de todo ese drama.

      No me hago ilusiones de que cuando por fin se lo digamos todo vaya a ir como la seda, pero tengo la esperanza de que sea capaz de perdonarme por no haber estado cerca durante tanto tiempo, porque no hay ninguna posibilidad de que vuelva a ir a ninguna parte.

      Hoy es uno de esos, pocos y poco frecuentes, días perfectos de invierno en Boston en los que sale el sol y se respira la promesa de la primavera. Me he tomado la tarde libre, la primera desde que tengo uso de razón, para recoger a Eliza del colegio. Jugamos en el parque hasta que se cansó tanto que se quedó dormida sentada en el banco a mi lado mientras dábamos de comer a los pájaros. Abrazar a mi hija mientras duerme es una de las cosas que me he perdido todos estos años y tengo la firme intención de recuperar el tiempo perdido.

      Esta noche, River está planeando celebrar la adjudicación del proyecto del parque de bomberos. Los beneficios que obtendrá Bricklayers de ese proyecto y, cuando se sepa, de todos los demás que se nos presenten, significa que no habrá despidos en la empresa. No solo eso, sino que River me ha dado el visto bueno para ampliar nuestra lista de trabajo pro-bono, de modo que podamos aceptar más trabajos, como el de la escuela primaria sin fondos. Así que, básicamente, ha sido la mejor semana de trabajo.

      Agarro mi teléfono para decirle a River que ya casi estamos en casa. A casa. Parece rápido, pero así es como he empezado a sentirme en su casa. Tengo la sensación de que tiene más que ver con la gente que hay en ella que con el lugar en sí. Sin embargo, cuando veo una figura familiar acurrucada en las escaleras de la casa, pulso otro botón del móvil y me lo guardo en el abrigo.

      —¿Holden? —Entrecierro los ojos en la oscuridad.

      —¡Ya era hora de que volvieras, me he estado congelando las pelotas! —Se pone en pie, se estira y noto cuánto peso ha perdido en las semanas que han pasado desde la última vez que lo vi.

      —¿Qué haces aquí? —le pregunto, mis sospechas me llevan en una dirección que no me gusta.

      Ahora que estoy lo suficientemente cerca, puedo ver los signos reveladores del consumo de drogas en su piel, sus dientes, sus ojos. En resumen, parece una mierda. Me mintió, está consumiendo de nuevo. Odio verlo así, pero también sé que no puedo tenerlo cerca de Eliza. No cuando está tan mal.

      —¿Por qué no vas a mi apartamento? Te veré allí como en una hora. Podemos hablar allí, ¿vale? —Sugiero, tratando de dar un paso alrededor de él para llegar a la puerta principal.

      —¿Por qué? Los dos estamos aquí ahora. —No se mueve.

      —Tengo que meter a Eliza dentro —le digo—. Hace demasiado frío para tenerla aquí fuera.

      —No querríamos que mi sobrinita se resfriara—. Sonríe, pero no hay calidez en su sonrisa. ¿Cómo demonios sabe quién es Eliza?

      —Adelante. —Holden me hace un gesto para que abra la puerta, como si le hubiera invitado a entrar.

      No lo he hecho.

      —Deberías esperar aquí fuera —le digo, pero él actúa como si ni siquiera hubiera hablado, se cuela en la casa detrás de mí y cierra la puerta. El chasquido de la cerradura me eriza el vello de la nuca.

      No sé si estoy agradecida o preocupada de que Justine esté fuera el fin de semana con su novio. No me gustaría que se viera involucrada en lo que sea que esté pasando con Holden, pero también soy muy consciente de lo solas que estamos Eliza y yo.

      —Bonita casa. —Mira a su alrededor y puedo verle calculando mentalmente lo que sacaría por el arte de las paredes y la mesa antigua del vestíbulo.

      Sigo abrazada a Eliza, pero noto que se agita, que se despierta.

      —Así que tú y River King —musita—. Otra vez, ¿eh? —suena decepcionado.

      —¿Qué demonios, Holden? ¿Qué haces aquí? —susurro, sin querer alertar a Eliza de que hay un problema—. Si estás aquí para devolver el préstamo, ¿podemos hacerlo en otro momento? Es tarde y tengo que acostar a Eliza.

      —¿Devolverlo? —A Holden se le salen los ojos de las órbitas, haciendo aún más evidente la sangre inyectada—. ¿De dónde iba a sacar yo tanto dinero?

      —No lo sé, Hol. ¿Árboles? ¿No es el mismo sitio donde crees que lo encuentro yo? —respondo con acritud.

      —¿Quién es? —pregunta Eliza, frotándose los ojos con sueño. La mantengo de espaldas a mi hermano.

      —Soy tu tío Holden —se mueve para tocarla y yo la aparto de él.

      El ceño fruncido que me dirige me hace retroceder un paso. Nunca había tenido miedo de mi hermano, no hasta este momento.

      —Deja que baje a Eliza y luego podemos hablar —le digo, canalizando toda la calma que poseo.

      —Claro, te acompaño. No quiero que te pierdas en el camino de vuelta. —Holden mete las manos en los bolsillos de su cazadora y yo me fijo en el movimiento, preguntándome por primera vez si lleva algo encima. La idea me hace estrechar un poco más a Eliza contra mí, aunque sé que lo mejor es alejarla de mí todo lo posible.

      En lugar de llevar a El a su dormitorio, giro a la derecha y me desvío hacia el estudio, con un plan formándose en mi mente. La siento en el sofá de cuero y, cuando la abrazo, aprovecha para susurrarme al oído.

      —¿Es un mal hombre, Harlow? —Eliza pregunta, demasiado aguda para su propio bien.

      —Todo irá bien, Little Bean —le digo, sin responder intencionadamente a su pregunta, porque lo último que quiero es que se preocupe.

      —Estaré fuera —le aseguro, más alto al alejarme del sofá—. ¿Por qué no pones Aventuras de Superhéroes? Y volveré antes de que te des cuenta.

      Los grandes ojos grises de Harlow nos miran a Holden y a mí. Se muerde el labio inferior, pero asiente. Mi niña valiente. Quiero decirle allí mismo quién soy, pero sería el peor momento.

      Aun así, si me pasa algo, quiero que ella sepa algo que tengo que decirle, aunque no sea ni de lejos suficiente.

      —Te quiero, Little Bean —le digo, soplándole un beso.

      Una lenta sonrisa se dibuja en el rostro de Eliza y estoy a medio camino de salir de la habitación cuando oigo su respuesta.

      —Harlow —dice en voz baja—. Yo también te quiero.

      El corazón se me hincha hasta diez veces su tamaño, pero antes de que me dé tiempo a procesar sus palabras, Holden me agarra del codo con fuerza y me lleva hacia la puerta.

      —Esto es muy conmovedor y todo, pero no tengo toda la noche, Harry.

      —No tienes que mangonearme, Holden. —Me escabullo de su agarre, usando un movimiento que mi padre me hizo practicar una y otra vez cuando intentaba entrenarme para trabajar como carterista en el metro de Nueva York.

      Paso mi reloj por el panel junto a la puerta de la guarida. Hay una mejora de seguridad instalada por River en todas las habitaciones que activa la cerradura. Cruzo los dedos y espero que Holden no oiga el clic. Resulta que no hay por qué preocuparse, está demasiado ocupado mirando todas las cosas que puede robar y vender.

      Respiro un poco más tranquilo sabiendo que Eliza está a salvo. Holden no va a entrar en esa habitación sin mi vigilancia y es la persona con menos conocimientos técnicos que conozco. Ni siquiera se le ocurriría. El único otro punto de acceso a la guarida es a través del jardín. Esperemos que River esté en casa antes de que a Holden se le ocurra la idea.

      Mi mano se posa en el bolsillo del abrigo, donde se me ha caído el móvil después de marcar el número de marcación rápida.

      River, por favor, ven pronto.
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      River

      

      En cuanto oí la voz de un hombre al otro lado de la línea, dejé de hablar, tratando de decirle a Harlow que me había marcado sin querer. Cuando su tono pasó de la sospecha al miedo, di unos golpecitos en la mampara de cristal que me separaba de Benedicto, manteniendo abierta la línea del móvil.

      —Sí, jefe.

      —Harlow está en problemas —le digo—. Está en casa con Eliza.

      Eliza. Dios, por favor, que esté bien.

      Ben gruñe afirmativamente y el coche acelera hacia delante. Doy un puñetazo a la puerta con frustración, porque estamos en la otra punta de la ciudad y es culpa mía. Quería hacer esto por Harlow, pensé que sería algo más que podríamos celebrar esta noche, pero ahora me arrepiento de la decisión que nos ha alejado aún más de ella y de Eliza.

      Creo que no he llorado desde que era niño, pero oír a Harlow y Eliza intercambiar un “te quiero” amenaza con hacerme llorar como un bebé.

      Pon tus cosas en orden, King. Harlow y Eliza te necesitan.

      Y las necesito, más que a la vida. Son mi vida y haré lo que sea necesario para asegurarme de que estén a salvo.
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      Harlow

      

      —¿Me vas a decir qué demonios está pasando o vas a seguir babeando por la tele de pantalla grande? —pregunto con más bravuconería de la que siento. Hay algo diferente en Holden, un aire de desesperación que casi puedo saborear. Y la gente desesperada hace cosas estúpidas.

      —Tengo a un tipo que puede conseguirnos mucho dinero por eso, sin hacer preguntas —señala hacia la pantalla. La mirada que le lanzo a mi hermano le dice exactamente lo interesada que estoy en esa idea—. ¡Jesús, Harry, relájate! ¿Cuándo te has vuelto tan aburrida?

      Revolotea por la habitación, observando cualquier cosa que pueda desplazar.

      —Si por aburrido te refieres a poco dispuesta a cometer un delito, entonces casi siempre he sido así. —Observo cómo Holden abre un MacBook que hay en la mesita, que estoy casi segura de que es de Justine—. No toques eso. —Lo cierro de golpe, evitando por poco aplastarle los dedos—. De hecho, ¡no toques nada!

      Holden levanta las manos en el símbolo universal de rendición.

      —Bien, iré al grano. Ya te he dicho lo que necesito, Harry. Solo dame el dinero y me iré.

      —No tengo dinero, Holden. Ya me has limpiado, ¿recuerdas? —Sigo moviéndome, dirigiéndome hacia la cocina y alejándolo de Eliza.

      No llego muy lejos cuando la mano de Holden me agarra el bíceps y me aprieta, tirando de mí para que le mire. Tiene los ojos desorbitados y la mirada de un hombre desesperado.

      —No digas tonterías, Harry —dice engañosamente en voz baja—. Te estás acostando con River King que tiene más dinero que Dios.

      —No voy a robarle a River ni a nadie, y tú tampoco —le gruño, intentando zafarme de su brazo, pero él no lo suelta. Puede que ahora esté más desaliñado, pero sigue siendo fuerte—. Tendrás que encontrar el dinero de otra manera. Yo te ayudaré —le digo en voz baja, intentando una táctica diferente con él, la hermana comprensiva.

      —Si de verdad quisieras ayudarme, me darías lo que necesito —escupe. Demasiado para una táctica diferente.

      —¿Y entonces qué, Holden? ¿Dónde termina? —Intento lanzar el codo para zafarme de su agarre, pero no funciona. Está preparado para mi movimiento—. Cuando dijiste que lo tenías todo arreglado, no era más que otra mentira, ¿no?

      —¿Por qué me juzgas?

      —Oye, tú eres el que vino a mí, ¿recuerdas, esperando que te sacara de apuros otra vez? —Como siempre ha hecho antes, porque siempre le he dado lo que me ha pedido, incluso cuando me ha dejado en la ruina, luchando por pagar el alquiler o comprar comida, todo porque éramos familia y eso se supone que significa algo. Pero es un ciclo que nunca va a terminar, no si no trazo una línea en la arena.

      —Sí y tú estás aquí en el puto Beacon Hill, sentadita y quejándote por ayudar a tu propio hermano. Ambos sabemos que podrías hacer desaparecer mis problemas, así —chasquea los dedos.

      —¡Esta es la casa de River, Holden, no la mía! Vas a tener que averiguar cómo salir de esta por tu cuenta, porque he terminado. —Levanto las manos con frustración, aprovechando la oportunidad para zafarme de su agarre.

      El arrepentimiento de Holden dura tres segundos.

      —Jesús, empiezas a follarte a un Rey y de repente te crees mejor que los demás. —Holden frunce el labio con disgusto. Hace una pausa, rascándose la barbilla. Pero no está pensando. Está furioso—. Siempre lo has tenido fácil, ¿lo sabías? —Me menea la cabeza.

      —¿Perdón?

      —El bebé de la familia, nunca tuviste que ensuciarte las manos. Pero eras feliz viviendo de lo que ganábamos los demás, ¿no?

      Cuanto más tiempo pueda mantenerlo hablando, más posibilidades tendré de que River llegue antes de que las cosas se tuerzan aún más.

      —¡Era una niña, Holden! —señalo.

      —Yo también, pero a nadie le importaba una mierda cuando se trataba de cuidar de mí, ni siquiera a mi puto padre. —Vuelve a meter la mano en el bolsillo de la chaqueta.

      Me siento mal por él. De verdad que lo siento. Le tocó una mala mano, como a mucha gente, pero eso no significa que pueda usarla como excusa para ser un cabrón el resto de su vida. En cuanto saca un cuchillo de aspecto malvado, dejo de sentir lástima por él. Me obligo a permanecer completamente inmóvil.

      —Baja el cuchillo. No quieres hacer nada precipitado. Podemos hablar de esto, encontrar una solución —le animo, pero dondequiera que tenga la cabeza, no está dispuesto a escuchar ningún tipo de razón.

      —He terminado de hablar. —Agita el cuchillo hacia mí, no lo suficientemente cerca como para cortar, pero la amenaza está ahí—. Aquí hay dinero, los gilipollas como él siempre tienen una caja fuerte, enséñame dónde está.

      Le miro, estupefacta, todavía sorprendida de que me haya sacado un cuchillo.

      —¿Te estás oyendo? Esto no es una película de Bond, Holden. Aunque River tenga una caja fuerte, no tengo ni puta idea de dónde está.

      —Estás mintiendo. ¿Por qué me mientes? —grita y espero que Eliza no le oiga. Odio pensar que tenga miedo—. ¿Sabes qué? Me alegro de no haberle dicho a River que estabas de parto. Siempre odié a ese maldito tipo.

      —¿Qué? —Apenas puedo creer lo que estoy oyendo— ¿Qué quieres decir? Vi los mensajes que le enviaste, las llamadas.

      Holden me lanza una mirada condescendiente.

      —Después de todo este tiempo, pensé que te habrías dado cuenta. Viste mensajes, llamadas a un contacto llamado “River King”, aunque no comprobaste que el número fuera realmente suyo, ¿verdad?.

      No, no se me había ocurrido. Ni siquiera se me había ocurrido y tal vez eso fue culpa mía.

      —¿De quién era? —pregunto, aunque tengo la sensación de que no quiero saberlo.

      —Uno de los quemadores de mamá. Odiaba a los Reyes incluso más que yo, con su superioridad, acusándonos de robarles. —Holden sonríe maníacamente, mostrando los dientes ennegrecidos por lo que estoy segura es un fuerte consumo de metanfetamina.

      —Excepto que tú y papá les robasteis. —Una parte de la historia que convenientemente omite.

      Agita el cuchillo como si dijera que eso es solo semántica. Mi mente aún se tambalea por su confesión. Todo este tiempo había estado apoyándolo a él y a nuestra madre y ellos eran la razón por la que había descartado a River hace tantos años. Nos separaron por un rencor ridículo.

      —Fue la única vez que te pedí algo, Holden. —Me trago las lágrimas de la traición—. Y me apuñalaste por la espalda cuando estaba en mi momento más vulnerable, todo como una forma patética de vengarte de River por lo que él tenía y nosotros no.

      —¿Vulnerable o simplemente estúpida? —suspira, como si no pudiera creer lo crédula que soy—. Siempre fuiste demasiado confiada, Harry.

      —Solo contigo —le digo—. porque eres mi hermano. Dijiste que siempre me cuidarías.

      —Te estaba cuidando —insiste, sus ojos vuelven a tener esa mirada de loco.

      —¿Mintiéndome? Claro, eso tiene sentido. —Miro a mi hermano mayor, decepcionada más allá de las palabras, con el corazón roto incluso—. Te admiraba cuando era niña, ¿sabes? Pensaba que eras más grande que la vida. —Sacudo la cabeza al ver lo equivocada que estaba—. No vi lo pequeño que eres en realidad.

      Probablemente no sea inteligente enfadar al hombre del cuchillo, pero estoy tan furiosa que ni siquiera me importa.

      —Lárgate de aquí, Holden. Vuelve a la cueva de la que saliste arrastrándote.

      En lugar de hacer eso, ladea la cabeza hacia mí, una mirada con la que estoy familiarizada aparece en sus ojos.

      —Tengo una idea mejor. ¿Cuánto pagaría River para asegurarse de que te quedas de una pieza? ¿Y qué pasa con esa dulce niña de ahí dentro?

      —No nos harías daño —digo con más confianza de la que siento. Holden es un ladrón, no un asesino.

      —Haré lo que tenga que hacer para sobrevivir, Harry, lo sabes. No es nada personal.

      Definitivamente se siente muy personal cuando tu hermano está agitando un cuchillo en tu cara.
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      River

      

      Lo ha perdido. Holden ha perdido el juicio completamente. ¿Qué clase de persona le saca un cuchillo a su propia hermana?

      Espera, Harlow.

      —Ben, ponme al día —le ladro.

      —La policía está a 5 minutos —informa—. Estaremos allí en 3.

      No tengo ni idea de lo rápido que ha conducido para conseguirlo y no me importa. Todo lo que me importa es llegar a mis chicas.

      —Te diré qué, deja a Eliza donde está, sana y salva en el estudio y te llevaré a la oficina. Allí hay una caja fuerte. —La voz de Harlow llega un poco apagada a través del bolsillo donde ha escondido el teléfono, pero no hay duda de lo que está haciendo. Nos está diciendo exactamente dónde están en la casa.

      Chica lista. Habíamos instalado una cerradura en la puerta de mi despacho después de que Eliza casi nos sorprendiera cuando estábamos “bautizando” la habitación.

      —Dijiste que no tenía caja fuerte. —Puede que Holden se haya vuelto loco, pero no es idiota y me esfuerzo por oír la respuesta de Harlow.

      —Mentí. Deberías saber cómo va eso.

      Quiero decirle a Harlow que no se enfrente a él, que no le cabree cuando él tiene un arma y ella no. Es demasiado valiente para su propio bien.

      —Siempre fuiste una listilla.

      Se oye una especie de pelea, oigo a Harlow gritar y la línea se corta.

      Mierda

      —No vamos a esperar a la policía —le digo a Bennie mientras da la vuelta a la manzana. Salto del coche antes de que se detenga—. Eliza está en el estudio, vamos por atrás y la sacamos y luego voy por Harlow.

      —Traeremos a Harlow —me corrige Benedicto.

      —Necesito que te quedes con Eliza. Eres la única persona en quien confío para mantenerla a salvo —le digo con la mano en el hombro. No puedo evitar fijarme en la emoción que atraviesa su rostro, normalmente estoico.

      Asiente una vez y salimos corriendo hacia el jardín trasero.
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      Harlow

      

      Un golpe viene de la dirección de la guarida. No me cabe duda de que es River, ha venido a buscar a Eliza. El alivio de saber que está a salvo es casi suficiente para ponerme de rodillas.

      —¿Qué coño ha sido eso? —Holden gira la cabeza, con los ojos muy abiertos, apartando la mirada de mí durante preciosos segundos.

      Esta es mi oportunidad. Si no la aprovecho ahora, puede que no tenga otra. Así que, con las dos manos y toda mi fuerza, le empujo y me giro en dirección contraria y corro por el pasillo hacia el despacho. El grito de rabia de Holden me dice que me está pisando los talones, pero yo solo bombeo los brazos más rápido y me lanzo a través de la puerta, cerrándola de golpe tras de mí, excepto que Holden está empujando desde el otro lado. No puedo cerrarla. Estoy gritando y él está gritando, maldiciéndome, escupiendo el tipo de odio que nunca pensé que me dirigiría.

      Consigue meter un brazo por la abertura, el mismo brazo que sujeta el cuchillo, e intenta golpearme, pero no consigue el ángulo adecuado. Ahora solo tiene una mano empujando la puerta para abrirla, pero yo también me estoy cansando. Entonces pienso en Eliza. No puedo morir, no sin que ella sepa que soy su madre. No puedo morir ahora que acabo de reunirme con ella. No moriré. Ese pensamiento me da la fuerza que necesito y golpeo la puerta contra el brazo de Holden una y otra vez hasta que oigo un chasquido. Grita y suelta el cuchillo mientras tira del brazo hacia su lado de la puerta.

      Sigo empujando, lanzando todo mi peso contra la puerta y girando la cerradura al mismo tiempo.

      —¡Maldita zorra! ¡Me has roto el brazo! ¡Eres una puta de mierda, Harlow!

      Me hundo en el suelo, con la espalda pegada a la puerta, abrazando las rodillas contra el pecho, escuchando el vitriolo de mi hermano mientras golpea la puerta una y otra vez. El cuchillo que ha dejado caer yace en la alfombra a mi lado. Si, por algún milagro, consigue atravesar la puerta, sé que tendré que usarlo. Solo espero no llegar a eso.

      Su voz enfadada se convierte en quejumbrosa.

      —Abre la puerta, Harry. Lo siento, Harry. Sabes que no te haría daño —gimotea—. Necesito tu ayuda, Harlow. Por favor. —La súplica es aún más difícil de oír que las maldiciones. Aún así, por difícil que sea, sé que no puedo confiar en él. Las señales han estado ahí durante tanto tiempo que me he negado a verlas, demasiado desesperada por creer que realmente tenía una familia a la que le importaba una mierda. Pero ahora tengo los ojos abiertos. No volveré a cometer los mismos errores.

      Pronto le ahogan el sonido de las sirenas, que nunca han sonado tan bien.

      —¿Qué cojones? —La voz sorprendida de Holden llama mi atención, seguida de un rugido que reconozco. Excepto que no puede ser él, no estaría tan loco como para entrar antes que la policía.

      Se oye el sonido inconfundible de una pelea al otro lado de la puerta, seguido de un fuerte golpe, como el de un cuerpo contra el suelo. Y luego, el caos. Muchos pasos, gritos de policía y demasiada gente hablando a la vez.

      Solo me importa una cosa.

      —¿River? —Dios mío, por favor, que River esté bien—. ¿River?

      —Harlow, soy yo. Ya puedes salir.

      Me tiemblan tanto las manos que tardo varios intentos en abrir la puerta y casi caigo en brazos de River, besándolo una y otra vez.

      —Viniste a por mí.

      —Claro que sí. —Me pasa las manos por encima como si buscara heridas—. ¿Estás herida?

      —No, estoy bien. —Conmocionada y lleno de adrenalina, pero ilesa.

      —Gracias a Dios —suspira en voz baja, con un alivio palpable.

      —¿Estás bien? Oí a alguien caer contra el suelo. Pensé…

      —No fui yo —me asegura, abrazándome un poco más fuerte—. Pillé a Holden y los polis estaban justo detrás de mí.

      —No deberías haber hecho eso —le digo, dándole una ligera palmada en el pecho—. Podría haberte hecho daño.

      River me sujeta las muñecas con una mano.

      —Pero no me lo ha hecho. Y no me habría importado si lo hubiera hecho, mientras estuvieras a salvo.

      A propósito, no miro a ninguno de los policías que pululan por ahí ni al suelo, donde he oído caer un cuerpo.

      —¿Dónde está?

      —Los policías lo han esposado y se lo han llevado. Con las pruebas de tu llamada estará fuera un tiempo. —River me mira inseguro, como si no estuviera seguro de cómo voy a reaccionar.

      —Así que se acabó. —Debería estar enfadada, supongo, y quizá en algún momento lo estaré. Por ahora, todo lo que siento es alivio.

      —Se acabó. No volverá a hacerte daño. Me aseguraré de ello. —La mirada de River es intensa mientras me mira—. Te quiero muchísimo, Harlow.
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      River

      

      Apoya la palma de la mano en mi mejilla y dice las palabras que nunca me cansaré de oír.

      —Yo también te quiero.

      —¿Eliza? —Hay pánico puro en su cara mientras se mueve hacia la guarida. Todo su cuerpo está temblando de nuevo, el shock finalmente se establece.

      —Está bien —le aseguro, acercándola de nuevo a mí. —Benedicto la sacó por la puerta de atrás. Fuiste muy lista al meterla ahí, cariño.

      Le aparto el pelo de la cara, asombrada una vez más por su fuerza. Creo que Harlow nunca dejará de asombrarme.

      —Oh, gracias a Dios —respira, su cuerpo se relaja contra mí. Mete la cabeza en mi pecho—. Lo siento, River. Lo siento mucho.

      Tardo un segundo en entender lo que dice, sus palabras salen entre dientes a través de mi ropa.

      —¿Por qué demonios te disculpas?

      Levanta la cabeza lo suficiente para que pueda ver las lágrimas que llenan sus ojos cobalto. Estoy bastante seguro de que estaría dispuesto a perder un riñón si eso significara no tener que verla llorar nunca más.

      —Por Holden, por traerlo a tu casa, por lo que podría haber hecho. Podría haber hecho daño a Eliza y todo habría sido culpa mía —se interrumpe, mordiéndose el labio como si no pudiera soportar decir las palabras en voz alta.

      Enredo mis dedos en su pelo, obligándola a mirarme.

      —Harlow, tú no causaste esto. Lo que el gilipollas de tu hermano hizo o intentó hacer no es culpa tuya, es suya. —Y ojalá hubiera hecho algo más que darle un puñetazo antes de que la policía irrumpiera en el local.

      —Puse a Eliza en peligro. ¿Qué clase de madre soy?

      —De la mejor clase —le digo, besándola rápidamente para detener cualquier locura que estuviera a punto de decir.

      —Escúchame, Harlow, necesito que oigas lo que te digo, ¿vale? —Espero hasta que ella asiente—. Te aseguraste de que Eliza estuviera a salvo. Ese fue tu primer instinto, protegerla. Hiciste exactamente lo que se supone que debe hacer una madre, pensaste primero en tu hija.

      Parpadea como si estuviera procesando lo que le digo.

      —Eres lo mejor que me ha pasado en la vida, Harlow, y Eliza ya te quiere y aún no sabe toda la historia. Así que no huyas más de nosotros, de esto, ¿vale?

      —No más huidas —promete, sus ojos brillan de emoción—. Y no más secretos.

      Asiente con la cabeza.

      —No más secretos. —Toma aire—. Lo que significa que tenemos que decirle a Eliza la verdad también.

      —¿Estás segura? No lo dices solo por… —gesticula vagamente mientras habla—, ya sabes, ¡por todo!

      —Iba a sugerirlo esta noche de todos modos —admito, sacando los papeles de mi caja de seguridad del bolsillo de la chaqueta del traje—. Te los traía a casa, porque creo que ya es hora.

      Le entrego los documentos y noto cómo le tiemblan las manos al darse cuenta de lo que son.

      —Su partida de nacimiento —respira Harlow, rastreando nuestros nombres y luego el de Eliza a su vez.

      —Hay más. —La animo a pasar la página y se queda con la boca abierta cuando pasa las páginas del álbum de recortes que había hecho sobre el primer año de vida de Eliza—. Hay uno para cada año —le digo. Creo que, en el fondo de mi mente, los había estado haciendo para Harlow tanto como para mí. Siempre creí que ella volvería.

      —Por cada año que me perdí —su voz se tambalea mientras una sola lágrima resbala por su mejilla—. Gracias. No sabes cuánto significa esto. —Abraza los papeles contra su pecho y me besa suavemente.

      —Podemos hacerlos juntos a partir de ahora —le digo, abrazándola.

      —Juntos —suspira—. Eso me gusta.

      Yo también, porque no tengo intención de dejarla marchar.

      —Siento haber dudado de ti —dice Harlow en voz baja—. Sobre la noche en que nació Eliza. Holden me dijo que nunca se puso en contacto contigo.

      Detengo su boca con un suave beso.

      —Lo sé, lo he oído. Y nada de eso importa ya. Lo único que importa es que ahora estamos aquí.

      Harlow se inclina hacia mí y yo la agarro con fuerza.

      —Vamos a ver a nuestra chica —le digo.

      Salimos de casa ante más coches de policía de los que he visto en mi vida y, en cuanto Harlow la ve, me suelta la mano y empieza a correr hacia Eliza. Nuestra hija se libera de Benedicto, que la ha estado protegiendo como un pastor alemán furioso y se encuentra con Harlow a mitad de camino. Se abrazan como si hubieran estado separadas durante años, en lugar de solo unos minutos.

      Cuando consigo apartar la mirada de ellas, veo a varios policías de Boston endurecidos que se secan sus propios ojos.

      Dejo que mis dos chicas favoritas pasen un rato juntas antes de reunirme con ellas. Eliza me mira, sonriendo a través de su rostro manchado de lágrimas.

      —Papi. —Me abraza y mi corazón se hincha cada vez que me llama así en vez de “Rivs”.

      Harlow se apoya en mí y yo las envuelvo a las dos en mis brazos. Nos quedamos así, los tres, abrazados, apoyados el uno en el otro. Como una familia.

      —Pensé que habíamos acordado no correr más —bromeo contra el pelo de Harlow y ella se ríe en voz baja, antes de ponerse en cuclillas para mirar a Eliza—. ¿Cómo te va, Little Bean? —le pregunta.

      —Ben dijo que íbamos a jugar a los superhéroes —dice Eliza, aparentemente imperturbable por la cacofonía de sirenas y luces que nos rodea—. Pero no me dejó ponerme el traje. Frunce el ceño, como si eso fuera lo peor que le ha pasado esta noche y yo estoy más que agradecido.

      Está claro que Harlow siente lo mismo, porque abraza a Eliza como si no quisiera dejarla marchar nunca. Estoy más que agradecida por la rapidez mental de Benedicto y me apunto en la cabeza que le daré un buen aguinaldo junto con mi gratitud eterna.

      —¿Papá? —pregunta finalmente Eliza, mirándome con una expresión que conozco bien. —¿Podemos ir por helado ahora?

      Harlow suelta una carcajada, sacudiendo la cabeza ante la obra que hemos creado.

      —Creo que podemos intentarlo —le digo.

      —¿No tenemos que hablar con la policía? —Me susurra Harlow, con cara de preocupación.

      —Ben ya les dio una declaración. Si nos necesitan, saben dónde encontrarnos. Además, la casa va a estar fuera de servicio durante unas horas mientras hacen su trabajo. Helado suena como un plan sólido .

      —Bennie, ¿vienes con nosotros? —Harlow pregunta, empujando mi cabeza de seguridad.

      —Sí, Bennie, ven con nosotros. —Eliza salta en señal de apoyo, haciendo sonreír a Benedicto.

      —Solo si tienen ron con pasas —refunfuña.

      Harlow coge una de las manos de Eliza y yo cojo la otra.

      Eliza hace una mueca mientras se gira para mirar a Benedicto.

      —¿Ese es tu favorito? ¿En serio? —Se encoge de hombros como si no hubiera nada escrito sobre gustos—. El mío es el brownie de galleta y dulce de leche.

      —Seguro que son dos sabores —le digo.

      Estamos a mitad de la calle, lo suficientemente lejos de las luces y las sirenas como para fingir que son de otra persona, cuando Eliza vuelve a hablar.

      —Oye, ¿Harlow?

      —¿Qué pasa, Bean? —Harlow sonríe a nuestra hija.

      —¿Cómo es que ese hombre que hacía de malo dijo que era mi tío? —pregunta, curiosa.

      Harlow me mira un poco preocupada, antes de volverse hacia Eliza.

      —Bueno, es una historia un poco larga, El —aclara.

      —Está bien, tenemos tiempo, ¿verdad? —pregunta Eliza, mirando entre Harlow y yo.

      —Sí, lo tenemos, Little Bean. —Le aprieto la mano y miro a Harlow, su preciosa cara iluminada de felicidad. Tenemos todo el tiempo del mundo.

      Juntos.
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      1 año después - Día de Acción de Gracias

      

      Eliza

      

      Cuando mis padres me dijeron que Harlow era mi madre, ambos se habían puesto muy nerviosos. No entendía por qué. La gente solo se pone así de nerviosa cuando ha hecho algo malo, pero ellos no lo habían hecho. Harlow, que era mi madre, me había explicado que era demasiado joven y que no tenía suficiente dinero para cuidar de mí cuando nací, así que Rivs, papá, me había criado con mi tía Justine. Y ahora ella está aquí y no se irá nunca más. Todo me parece bastante sencillo. Eché de menos a la tía Justine cuando se mudó, pero ella y su prometido encontraron una casa a un par de manzanas, así que seguimos viéndola siempre.

      Se oye un alboroto procedente de la cocina, donde mamá y papá han estado cocinando desde siempre y sonrío, sabiendo lo que está pasando. Bajo corriendo las escaleras justo a tiempo para verlo caer. Me asomo por la esquina. Papá está de rodillas, como en las películas, mostrando una caja que escondió en mi cajón de los calcetines después de que fuéramos a la tienda con todos los bonitos envoltorios turquesa.

      —Quiero pasar el resto de mi vida contigo y quiero que esa vida empiece ahora mismo —dice—. Eres la única mujer que he amado y la única a la que amaré. —Veo que mamá está poniendo esa cara que pone cuando está a punto de echarse a llorar, así que espero que Rivs apure esto un poco antes de que empiece a llorar—. Ya me has dado el mejor regalo del mundo, nuestra hija Eliza. Pero ¿me harías el honor de hacer oficial nuestra familia. Harlow Sofía Rodríguez, te amo, ¿quieres casarte conmigo?

      La parte en español fue idea mía.

      —Dios mío, River. ¡Sí! Claro que sí, me casaré contigo. —Mamá también se arrodilla y rodea a mi papá con los brazos, besándolo.

      Se besan todo el tiempo. Al principio me daba un poco de asco, pero ya me estoy acostumbrando. La verdad.

      —Te dije que diría que sí —le recuerdo a mi padre, saliendo de mi escondite. Llevaba semanas preocupado por nada. Cualquiera con dos ojos podía ver que mamá está loca por él.

      —Le ayudé a elegir el anillo —le digo a mamá—. Te gusta, ¿verdad? Encontramos uno que es azul como tus ojos.

      —Me encanta —me abraza fuerte como siempre y yo le devuelvo el abrazo porque resulta que es la que mejor abraza. Aunque mi padre es el segundo mejor, así que no pasa nada.

      Suena el timbre y ya no somos solo nosotros, entra todo el mundo, riendo, hablando, bromeando, abrazándose. Todas mis personas favoritas, al menos los adultos, están aquí hoy.

      La última vez que estuvimos todos juntos fue para mi octavo cumpleaños, que fue increíble. Mamá lo organizó todo y fue incluso mejor que la fiesta del año pasado, aunque mantuvimos la misma temática porque los superhéroes mandan, obviamente.

      Cuando mamá le enseña el anillo a Malia, Mal grita y llora, y la tía Justine hace lo mismo. Supongo que son gritos de felicidad, pero vaya si son fuertes.

      Una vez que estamos todos sentados a la mesa, cada uno tiene que decir por qué está agradecido antes de poder comer. Yo empiezo.

      —Doy gracias porque la nueva película de Spiderman se estrena en Navidad —digo y, por alguna razón, todos se ríen. No bromeaba, pero da igual, los adultos son raros.

      Miro a Malia y a su nuevo novio Brie, que cuchichean y se ríen, la tía J pone los ojos en blanco por algo que dice su prometido, Busy y Corinne, las amigas de mamá, llenan las copas de vino de todos mientras Corinne explica que su novio Giles se ha ido a Nueva York para pasar Acción de Gracias con su madre, lo que, según ella, lo hace aún más “fo-able”. No estoy segura de lo que significa “fo-able”. A veces los adultos tienen su propio lenguaje.

      Luego, por supuesto, está Ben, que me hace recitar en español todos los platos de la mesa. Me hace un gesto de aprobación con la cabeza cuando lo hago bien y mamá me guiña un ojo desde el otro lado de la mesa. Hemos estado practicando.

      Mamá va la última y cuando me sonríe, todo dentro de mí se siente feliz. Es mágica.

      —Estoy agradecida por mi fuerte, inteligente y hermosa hija, por mi increíble prometido. —Se oyen muchos gritos alrededor de la mesa y mi padre le aprieta la mano, con el anillo brillando—. Y por todos vosotros. —Mira a todo el mundo y veo que unos cuantos se secan los ojos, la panda de llorones—. Por la familia que hemos creado.

      Se levanta una ovación y los mayores chocan sus copas de vino. Brindo con mi zumo con Bennie y la tía J, que está a mi lado.

      Muchos niños del colegio tienen abuelos que les visitan y montones de primos y cosas así, y eso parece divertido. Yo estaba triste porque no tenía nada de eso, pero entonces mamá me explicó que la familia no es solo la gente con la que estás emparentado, sino toda la gente a la que quieres y me di cuenta de que nuestra familia puede no parecerse a la de la mayoría de la gente, pero es la nuestra.

      —¿Podemos comer ya? —pregunto y hay más risas alrededor de la mesa.

      —Sí, Little Bean, podemos comer —se ríe mamá.

      Veo cómo ella y papá se sonríen como si estuvieran compartiendo un gran secreto y entonces me doy cuenta de algo que había pasado por alto.

      —Oye, ¿mamá? ¿Por qué bebes agua? —pregunto y, por alguna razón, toda la mesa se queda en silencio—. ¿He dicho algo malo? —Miro a todos a mi alrededor, pero su atención está puesta en mi mamá y mi papá.

      —No íbamos a decir nada hasta dentro de un par de semanas —dice papá.

      —Todavía es pronto —añade mamá. Se miran y papá asiente—. Pero, ¿qué te parecería tener un hermanito o una hermanita, El? —me pregunta con cara de preocupación, pero también de emoción.

      —¿De verdad? —Salto en mi asiento, porque este es literalmente el mejor regalo de la historia.

      —De verdad —sonríe papá.

      —¡Woohoo! Sí. —Salto de la silla y me dirijo al estudio.

      —Eliza, ¿adónde vas? —Papá me llama.

      —¡Voy a por el iPad, tenemos que encargar unos bodies de bebé superhéroe! —Grito por encima del hombro.

      Lo mejor de Acción de Gracias. Acción de Gracias.

      

      
        
        FIN
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      En aquel entonces

      

      La noche comienza a llegar a su final. Todo el mundo, incluido el rapero al que se me ha encargado fotografiar, se encuentran un poco pasados de copas. Sé que no queda mucho tiempo, así que me ocupo de captar todos los ángulos del artista que puedo antes de que se consuma por el alcohol. Él y sus amigos se lo beben como si fuera agua mineral.

      Pasar mi tiempo en fiestas, codeándome con músicos y actores para ganarme la vida, puede sonar glamuroso para algunas personas. Joder, incluso a mí me lo parecía antes de empezar a hacerlo, pero la verdad es que, a menudo, es mucho menos emocionante de lo que alguien podría pensar. Resulta que los famosos son sólo personas, algunos son agradables y otros definitivamente no, algunos me tratan con respeto y otros definitivamente no.

      Independientemente de la actitud de los famosos, me encanta mi trabajo. No por las celebridades en sí, sino porque hay una cierta magia en poder observar las cosas desde fuera. Hay cierto arte en ser capaz de capturar una sensación o una mirada que transmite más de lo que podrían decir mil palabras. Mi parte favorita de cualquier proyecto es revisar las tomas al final del día (o a menudo de la noche) y descubrir las pocas que me dicen algo. Es un subidón como ningún otro; mejor que un helado, mejor que encontrar esa camisa perfecta en la tienda vintage, incluso mejor que el sexo. Aunque bueno, tampoco es que haya tenido buen sexo últimamente.

      Las luces del club han pasado de ser rojas a azules, haciendo que la sala sea aún más oscura. Cambio el balance de blancos y la exposición antes de hacer unas cuantas fotos de prueba para comprobar mis ajustes.  Aunque sólo sea para hacer algunas pruebas, me gusta mantener las cosas interesantes. Veo de reojo a un hombre que se encuentra al otro lado de la sala VIP y me detengo.

      ¡Santo cielo, parece Batman!

      Con un pelo que parece ser de un rubio oscuro ante la poca luz que le rodea y unos rasgos cincelados, podría ser un Brad Pitt más joven y más alto. De forma impulsiva, le hago una foto; luego, hago zoom y hago otra. Decido hacerlo porque pienso que las sombras que juegan en su cara darán a la foto una energía que destacará sobre la fiesta que se celebra a su alrededor. No tiene nada que ver con el hecho de que sea el hombre más guapo de la sala, o que yo haya visto, ya sabes, nunca.

      Sólo cuando aparto la cámara de mi cara veo que él me está mirando fijamente. Agradezco la oscuridad de la discoteca porque estoy segura de que me estoy sonrojando. Levanto la cámara en señal de explicación, para que no piense que soy una chica rarita que le está vigilando. Entonces, como no se me dan nada bien las interacciones que no tengan que ver con el trabajo, me doy la vuelta y empiezo a caminar en dirección contraria. Tengo que volver a centrarme en lo que he venido a hacer aquí de todos modos. Lo que me pagan por hacer aquí.

      Me fijo en el prometedor rapero Native. Ha lanzado un par de éxitos y ya se le considera la voz de una generación. No soy una experta en música, pero me gustan sus temas y me gusta fotografiarlo. El chico todavía tiene algo de esa inocencia que se hace más rara de encontrar a medida que estas estrellas envejecen. Tengo la esperanza de que no la pierda nunca. Hago unas cuantas fotos más justo empiezo a notar que Native empieza a balbucear un poco con sus palabras. Está siendo acosado por las groupies como si no estuvieran en medio de un club nocturno repleto de gente.

      Dios, ¿desde cuándo me he vuelto tan mojigata?

      "Entonces, ¿te gusta mirar?"

      Casi pego un salto al oír esa voz que procede de detrás de mí, tan cerca que puedo sentir su aliento contra mi pelo.

      Me doy la vuelta tan rápido que casi cometo el pecado capital: casi se me cae la cámara.

      "¿Qué cojones?"

      Me encuentro con el rubio sexy de antes que lleva una camisa de Henley. Se ve tan guapo de cerca como de lejos; incluso mejor. Había subestimado su altura, debe medir más de dos metros. Mis botas añaden un par de centímetros a mi metro setenta y aún así tengo que inclinar la cabeza para mirarlo a los ojos. Hay algo con la altura de un hombre como él que activa una parte primitiva de mi cerebro, que ignora a la mujer independiente que tanto me ha costado ser, la parte que quiere ser protegida, que la hagan sentir segura.

      "¿Puedo invitarte a una copa?" pregunta sin preámbulos ni dudas. Tengo la sensación de que no está acostumbrado a que le digan que no. He conocido a hombres como él en el pasado. De hecho, hay uno en particular que desearía poder borrar de mi memoria. Pensar en ese hombre me hace enderezar mi columna vertebral y superar el impulso de atracción que siento al tener a este hombre tan cerca de mí.

      "No bebo cuando trabajo." Mantengo la voz plana y hago un gesto hacia la cámara por si acaso no la había visto. Entre el tamaño de ésta y la bolsa que llevo con todos mis objetivos habría que estar ciego o ser estúpido para no darse cuenta de por qué estoy aquí. Sin embargo, aquí el ‘Ocean's Eleven’ no parece ser ninguna de esas dos cosas.

      "Lo supuse, cuando me hiciste una foto, que era parte de tu trabajo," responde con suavidad. Su profundo tono de voz hace cosas peligrosas en el espacio que hay entre mis muslos.

      ‘Peligro, peligro’ retumba mi alarma interna. No debería excitarme tanto por la voz de un tipo cualquiera. Es cierto que hace tiempo que mis orgasmos son autoinducidos, pero aun así eso no es excusa.

      Sus ojos recorren mi figura, empezando por mis botines y subiendo por mis piernas desnudas hasta el dobladillo de mi demasiado corto vestido dorado de tirantes. Si llevara mi armadura normal de vaqueros y camiseta, me sentiría menos expuesta. Fue el editor de la revista quien insistió en que me ‘mimetizara’ con el ambiente de la fiesta para que el rapero se sintiera lo suficientemente cómodo como para que pudiera hacerle fotos naturales. La revista me proporcionó este estúpido atuendo, aunque Henley – así he decidido llamarlo–  no parece pensar que sea tan estúpido. De hecho, por la forma en que me mira me parece que está pensando en algo muy diferente; algo que hace que mis partes femeninas se contraigan un poco.

      Es hora de cambiar de tema.

      "¿Has venido con Native?" Enarco una ceja, no encaja exactamente con el resto del grupo de la sala, a pesar de su atuendo a la moda y su personalidad segura. No me da la impresión de que sea uno de sus músicos y la verdad es que no me suena de nada. Eso no significa que no pueda ser una celebridad, pero parte de mi trabajo consiste en estar al tanto de todo ese mundo y la suya no es una cara que pudiera a olvidar fácilmente. Desde un punto de vista artístico, por supuesto.

      "Me ha invitado su discográfica," explica con ligereza. Asiento con la cabeza, tiene sentido. Me pega totalmente estando en el bando de los trajes del negocio. Apuesto a que le queda muy bien uno puesto. "¿Y tú?"

      "Estoy haciendo unas fotos para un próximo documental." Es una respuesta algo vaga, pero que no viola el acuerdo de confidencialidad que tuve que firmar como parte del trabajo. Además, no es que me suela dedicar a cotorrear sobre los pormenores de a lo que me dedico.

      "¿Me las enseñarías?" me pregunta. Está lo suficientemente cerca como para que sienta el calor que irradia de su cuerpo y pueda percibir el profundo aroma boscoso de su perfume. Me dan ganas de inclinarme hacia él un poco más. "Las fotos que me hiciste," aclara cuando le lanzo una mirada de interrogación. Debe notar mi vacilación. "¿No necesitas que te dé el uso de mis derechos de imagen o algo así si quieres usarlas, de todos modos?"

      Maldición, debería haberme imaginado que no sería un tonto. Desafortunadamente, eso es un golpe en su contra cuando se trata de meterse en mis pantalones. Hermoso e inteligente es el tipo de combinación que me hace desear cosas que no puedo tener.

      "Era sólo una prueba, para probar los ajustes de la cámara" le digo. "No te preocupes, no voy a publicarlas, pensaba borrarlas."

      "¿Así que no sólo no me has hecho las fotos intencionadamente, sino que ni siquiera valen la pena conservarlas?" Se lleva la mano al pecho como si le doliera. "Vaya, qué manera de hacerle daño a mi corazoncito."

      Me niego a permitir que mis labios se levanten en una sonrisa como amenazan con hacer, estoy segura de que eso sólo le subiría el ego. Maldita sea, es encantador además de sexy.

      "Estoy segura de que sobrevivirás," respondo secamente mientras paso a través de las fotos de mi cámara. No es que lo necesite, pero es más fácil mirar a otro sitio que no sea a él, a su cara ridículamente guapa y sus ojos penetrantes. "Aquí." Le hago un gesto para que se acerque y pueda ver sus fotos. De ninguna manera voy a darle mi cámara, por muy atractivo que sea este tipo.

      Lo que no preveo es lo cerca que tiene que estar para poder mirar por encima de mi hombro la pantalla digital. Su pecho roza mi espalda y tengo que resistirme a inclinarme hacia él.  Es tan alto que tiene que agachar la cabeza para poder mirar la pantalla, acercando un lado de su cara a mi pelo. Si girara la cabeza, nuestros labios estarían perfectamente alineados. Me obligo a seguir mirando hacia delante, con todo el cuerpo agarrotado por la tensión de mantenerme tan rígida. No recuerdo la última vez que tuve una reacción tan visceral ante un hombre. Quizá nunca la haya tenido realmente.

      "Tienes mucho talento,” dice tras una pequeña pausa. Parece sincero, pero, como siempre, me cuesta creerlo.

      "Eres fácil de fotografiar. No es precisamente difícil hacerte ver bien con la cámara," admito con más honestidad de la que probablemente debería ofrecer.

      "¿Es eso un cumplido? Ten cuidado, preciosa, o empezaré a pensar que podría gustarte después de todo." Su voz juguetona ataca directamente a mis labios que sonríen tímidamente. "Sobre todo si sigues sonriendo así," añade. Giro la cabeza lo suficiente como para ver que sus ojos están puestos en mí y no en la cámara.

      Nunca he entendido cuando la gente –bueno, los libros románticos– hablan de perderse en los ojos de alguien. Ahora creo que puedo hacerme una idea de lo que siempre quieren decir.

      "Bueno, ¿me enseñarías más?" me pregunta, la forma en que lo dice me hace pensar que ha hecho esta pregunta más de una vez mientras yo le miraba estúpidamente.

      "Claro." Contesto mientras me encojo de hombros como si no me importara. Es mentira. Me sigue emocionando que la gente quiera ver mi trabajo. No importa que sea la manera en la que me he ganado la vida durante los últimos cinco años o que incluso haya fotografiado para algunas de las publicaciones más prestigiosas del país. Todavía hay algo que me emociona cuando alguien se interesa por lo que hago, me ayuda a callar esa voz maliciosa en mi cabeza que me dice constantemente que no soy suficiente, que todo esto es temporal, que cualquier día van a descubrir que soy un frayde. Esa voz puede irse a la mierda.

      "El gran single de Native se llama Colorblind, así que quería jugar con algo que la gente no se espere," explico, "cambiando un poco las cosas para que los colores que veas no sean a los que estás acostumbrado."

      Hace un ruido en el fondo de su garganta y no puedo decir si es aprobación o indiferencia.

      "No te preocupes, ya dejo de aburrirte," bromeo después de pasar unas cuantas fotos. No ha comentado nada y me doy cuenta de que probablemente sólo me lo pedía por cortesía o, lo que es peor, porque pensaba que era una forma fácil de meterse en mis pantalones. Me alejo de él, necesitando poner algo de distancia entre nosotros.

      "No creo que haya nada aburrido en ti." Suena tan seguro; mi cabeza se levanta para mirarlo y no hay ningún tipo de engaño en su expresión. "Y no te estaba tomando el pelo; tienes un talento increíble, pero no creo que necesites que te lo diga para saberlo."

      Me pongo un poco más recta, esperando que no vea el rubor de placer que han provocado sus palabras. Tiene razón, no necesito su palmadita en la cabeza.

      "Es a lo que me dedico," respondo simplemente.

      "Pero no es sólo eso, ¿verdad? Debes amarlo para poner tanto arte en ello." Señala a la cámara que ahora cuelga a mi lado.

      Tiene razón y, de hecho, es un buen recordatorio. Me encanta mi trabajo y es en eso en lo que debería centrarme ahora mismo, en lugar de coquetear con encantadores ofensivamente guapos.

      "Debería volver al trabajo," le digo, esperando dar la sensación de seguridad en mí misma en vez de dudosa.

      "¿A qué hora terminas? Te esperaré, tengo la sensación de que eres alguien a quien vale la pena esperar, Cinco-Cero."

      El interés que muestran sus ojos es inconfundible y no es que mi cuerpo no esté de acuerdo con acercarse a él y descubrir si sabe tan bien como huele. Puede que no tenga relaciones serias, pero eso no significa que no me guste el sexo y algo en este chico me dice que sería muy, muy bueno en ello. Sin embargo, también hay una parte de mí que reconoce algo peligroso en la atracción instantánea y feroz que ha surgido entre nosotros. Siempre me propongo sólo invitar a mi cama a hombres de los que no pueda acordarme a largo plazo. Además, no tengo tiempo para ningún tipo de compromiso real; paso la mayor parte de mis días en la carretera, sin quedarme en ningún sitio lo suficiente como para siquiera alquilar un apartamento.

      "¿Cinco-Cero?" Pregunto tras una pequeña pausa.

      El ‘Míster Buenorro que te cagas’ me dedica una sonrisa de oreja a oreja la cual produce extraños efectos en mi interior. "Bueno, no me has dicho tu nombre, pero hay una bandera hawaiana en tu bolso, así que... Hawái Cinco-Cero."

      Miro la pegatina de mi bolso, impresionada por su capacidad de observación.

      "Qué adorable."

      "Lo intento," sonríe. Maldita sea, hasta su sonrisa es sexy. "¿Qué me dices de esa copa ahora?"

      "¿Qué?" Frunzo el ceño al ver su cara de satisfacción.

      "Parece que tu trabajo ha terminado por esta noche."

      Mis ojos siguen los suyos hasta donde Native está vomitando en un cubo de hielo. Vaya, si que ha escalado rápidamente.

      Suspirando profundamente, empiezo a recoger mi equipo.

      "¿Te vas?"

      "Esa es mi señal." Muevo la barbilla hacia el rapero, que parece estar muy perjudicado. Me quedaré el tiempo suficiente para asegurarme de que su equipo de seguridad lo tiene controlado y luego volveré a mi habitación a revisar las fotos que he sacado esta noche.

      "Podrías dejar que te invitara a esa copa ahora, Cinco-Cero," se apoya en la columna de detrás de él con un aspecto muy sexy y no puedo evitar pensar en lamerle ese hoyuelo de la barbilla.

      No Jenna, no habrá absolutamente ninguna lamida esta noche.

      "Mi madre siempre me dijo que no hablara con extraños." ¿Quién es ahora la que coquetea? Yo no, su Señoría.

      "Si me dices tu nombre, ya no seremos unos extraños," señala.

      "Pero entonces ya no será tan divertido, Henley" ¿Estoy haciendo pucheros? ¿En serio? No me reconozco ahora mismo.

      Ladea la cabeza antes de darse cuenta y luego baja la mirada a la camisa negra Henley que lleva puesta, que se extiende deliciosamente sobre su amplio pecho.

      "Qué adorable," dice, sonriendo.

      "Lo intento," sonrío. Y, sin más, me dirige hacia la barra. Al menos no intenta hacer el papel de macho alfa de pedir por mí. Sólo levanta una ceja cuando pido un Dirty Martini con aceitunas extra.

      Me encojo de hombros. "Es una bebida y un aperitivo al mismo tiempo," explico.

      "Eso es–“

      "¿Inteligente?" Suministro terminando su frase.

      "Extraño", termina.

      "Se me hizo tarde y no tuve tiempo de cenar," explico. "Así que esto es una especie de hacer varias cosas a la vez."

      Sonrío al camarero en señal de agradecimiento mientras doy un sorbo al cóctel de ginebra antes de morder la primera aceituna del palillo. Cuando Henley se queda en silencio, me vuelvo hacia él, a punto de preguntar a dónde ha ido a parar su actitud juguetona, pero su mirada me roba la capacidad de hablar. Sus ojos están centrados en mi boca e, instintivamente, me mojo los labios. No se me escapa la forma en que sus pupilas se dilatan ante mi movimiento. Apenas resisto el impulso de hacer un pequeño baile de felicidad al ver que le afecto tanto a este hombre como él a mí.

      "¿Qué pasa, Henley? ¿Te ha comido la lengua el gato?" Canalizo un poco de la femme fatale que todas llevamos dentro.

      Me mira y me sorprende de nuevo lo guapo que es; una mandíbula así no debería ir acompañada de unos ojos tan azules que me hacen pensar en el océano de mi hogar. Es un crimen en toda regla.

      Da un paso hacia mí, dejándome atrapada entre la barra y su cuerpo. No me hace sentir amenazada; lo único que me preocupa es que mis bragas ardan espontáneamente. La dureza de sus vaqueros se alinea perfectamente con el lugar exacto donde la deseo y me muerdo el labio inferior para reprimir un pequeño gemido. Apenas me ha tocado y ya estoy lista para explotar como un cohete.

      "Había planeado ser paciente; invitarte a esa copa, quizá a una más, encandilarte, mostrarte lo bien que estaríamos juntos. Había planeado hacer que me rogaras que te llevara a mi hotel y te follara tan fuerte que me siguieras sintiendo dentro durante días."

      El tono grave de su voz mezclado con lo caliente de sus palabras me ha empapado la ropa interior. Dios, este tipo va a por todas.

      "¿Y ahora?" Pregunto; sin aliento, intimidada ante sus ojos.

      "Ahora no quiero esperar," gruñe. "Y no quiero que bebas con el estómago vacío. Quiero que estés completamente presente cuando te haga gritar mi nombre." Su palma se acerca a un lado de mi cara y me apoyo en ella, dejando que su pulgar recorra mi pómulo.

      Su proteccionismo, su arrogancia, ambas cosas deberían desanimar a alguien que ha pasado toda su vida adulta siendo ferozmente independiente. Siempre me he asegurado de no pedirle nada a nadie. Sin embargo, tienen el efecto contrario sobre mí, su confianza en sí mismo le diferencia de todos los demás chicos con los que he estado; sabe lo que quiere y va a por ello. No hay mucho más atractivo que eso; excepto quizá un tipo que quiere asegurarse de que no estás cegada por el alcohol cuando das tu consentimiento. ¿O es sólo mi propia mala experiencia hablando? Aun así, es difícil recordar por qué tenía alguna reticencia sobre Henley.

      Agacha la cabeza y creo que va a besarme, pero pasa por alto mi boca y su barba incipiente me araña suavemente la mejilla mientras su boca besa una línea hasta mi oreja.

      "Ven a mi hotel. Tengo un coche esperando fuera, podemos estar allí en quince minutos."

      Su voz es un estruendo en mi oído que al instante siento entre mis muslos.

      Debatiré la sabiduría de mis próximas palabras en otro momento. Ahora, me interesan las acciones, ya las racionalizaré en otro momento.

      "Tengo una idea mejor." Jadeo como si acabara de surfear una ola de dos metros. "Mi habitación está justo enfrente, podemos estar allí en cinco."

      "Perfecto," gruñe. Me muerde suavemente el lóbulo de la oreja y luego me besa por la mandíbula hasta que su boca cubre la mía.

      No es un beso dubitativo, no hay petición, no pide permiso; Henley lo exige y yo estoy feliz de complacerlo. Me abro para él y nuestras lenguas se enredan. Me sujeta la cara entre sus manos –un movimiento que me encanta– y me inclina la cabeza para permitir que el beso sea aún más profundo. Mis manos se dirigen hacia sus hombros, en parte porque sus talentosos labios me están mareando y necesito algo de estabilidad, pero también porque estoy desesperada por tocarlo. Sus músculos se endurecen bajo mis manos y las arrastro hasta su pecho, sintiendo su corazón latir con fuerza contra mi palma.

      "¡Pediros una copa o iros a una habitación!”

      El grito del aguafiestas tiene el mismo efecto que un cubo de agua fría y me pongo completamente rígida. Me alegro de que las luces sean sutiles, pues mi cara arde por la forma en que acabamos de besarnos contra la barra a la vista de todo el club.

      Henley se aleja lentamente, como si no quisiera hacerlo, pero sólo lo suficiente para mirar al tipo que está detrás de él. El aguafiestas levanta las manos y da un paso atrás en el símbolo universal de ‘lo siento colega”. Puedo sentir la tensión que irradia Henley y le pellizco el hombro para llamar su atención. Se gira para mirarme en lugar de mirar al otro hombre como si estuviera a un segundo de darle un puñetazo. Meterse en una pelea de bar es lo último en mi lista de cosas divertidas que hacer esta noche.

      "Oye, vámonos a por esa habitación." Le sonrío y veo cómo se despeja la tormenta en sus ojos azules. Me estudia y asiente con la cabeza.

      Su mano agarra la mía mientras que la otra toma mi bolsa de la cámara del suelo y empieza a guiarme a través de la multitud de gente.

      "Puedo llevarlo yo, ¿sabes?" Tengo que gritarle para que me escuche por encima del pulso de la música.

      Me mira por encima del hombro y sonríe. "Lo sé, pero esta noche no tienes que hacerlo."

      Llegamos hasta el pasillo que lleva hasta la salida antes de que me apoye contra la pared y su boca vuelva a estar sobre la mía. Agradezco de nuevo la oscuridad del club mientras me enrollo con Henley en medio del local. Esto no es propio de mí, no me suelo dejar llevar. Siempre me propongo no estar nunca con tipos que puedan hacerme perder la cabeza de esta manera, pero Henley es diferente. Aunque nos acabamos de conocer, me siento segura de dejarme llevar por él. Probablemente sea una reacción tonta; después de todo, ni siquiera sé su verdadero nombre.

      Cuando dejamos de devorarnos el uno al otro lo suficiente como para tomar aire, el mío se me atasca en mi garganta ante el puro deseo que veo en sus ojos. Reflejan el deseo que él debe de ver en los míos.

      "No busco nada serio," suelto de repente, la torpeza es mi lengua materna.

      Parece sorprendido pero se recupera rápidamente. "Perfecto, porque yo tampoco."

      "Sólo una noche entonces."

      "Una noche," confirma.

      Ignoro la decepción que siento ante sus palabras. Con cualquier otro hombre me sentiría aliviada de que fuera así de sencillo, casi transaccional; pero hay algo en Henley, en la forma en que me hace sentir, que me hace preguntarme cuál sería mi respuesta si me pidiera algo más que una noche.

      "Tenemos que salir de aquí, rápido," Su aliento susurra contra mi cuello mientras besa y mordisquea la sensible piel de esa zona, encontrando las terminaciones nerviosas que envían una señal directa a mi clítoris. "Porque si sigues mirándome así me va a importar una mierda dónde estemos, te voy a follar aquí mismo contra esta pared."

      Mis caderas presionan contra las suyas por reflejo, mi cuerpo responde antes de que mi mente consiga procesarlo.

      "O tal vez te gustaría." Sonríe contra mis labios mientras me da un dulce beso.

      Nunca pensé que me gustara el exhibicionismo, ni siquiera la idea de hacerlo; pero resulta que todas mis decisiones racionales desaparecen con este hombre, lo que significa que tiene razón, tenemos que salir de aquí, pronto, porque no confío en no arrastrarlo a la esquina oscura más cercana y hacer lo que quiera con él. Malditos sean los teléfonos con cámara, a quién se le ocurriría.

      “Vamos anda, no todos tenemos un ego tan grande como el tuyo." Me río mientras le agarro la mano para suavizar el escozor de mi palabras. Sin embargo, cuando sonríe, no se refleja en sus  ojos. Inmediatamente me siento mal; está claro que he dicho algo que le ha tocado una fibra sensible. ¿Por qué a veces no puedo mantener la boca cerrada? No siempre es apropiado convertir cada cosa en una broma. Oigo la voz de mi madre en mi cabeza y, por mucho que la quiera, no es que quiera pensar en ella ahora mismo en esta situación.

      No tengo la oportunidad de disculparme o de meter más la pata; es una decisión al cincuenta por ciento, porque ¿quién diablos sabe lo que les pasa a mis habilidades comunicativas cuando estoy cerca de este hombre? Henley tira de mí hacia la salida, llevando la bolsa de la cámara por mí como si no pesara una tonelada.

      "Déjame llevarlo yo." Voy a quitárselo, pero él cierra su mano alrededor de la mía.

      "No estás acostumbrada a que la gente haga cosas por ti, ¿verdad, Cinco-Cero?" Me pregunta una vez que salimos a la intempestiva y cálida tarde de septiembre. Mi respiración entrecortada no tiene nada que ver con lo bien que se ve con las sombras que juegan en su cara, más bien tiene que ver con cómo ha dado en el clavo sin conocerme realmente en absoluto.

      "La gente siempre se las ingenia para decepcionarme.” Me encojo de hombros, esperando parecer más despreocupada que dolida.

      Sus pies se detienen y no me pierdo la mirada de reojo que me dirige. La ignoro porque es un melón que no tengo intención de abrir ahora mismo, menos con un hombre que me atrae enormemente. Además, sólo voy a pasar una noche con él. Acelero el paso hasta que soy yo la que le empuja a cruzar la calle y casi le arrastra por el vestíbulo del hotel hasta el ascensor. Me acerca a él y le beso como si mi vida dependiera de ello. Henley me rodea la cintura con el brazo y me acerca, devorando mi boca con tanta avidez como yo la suya. Mis manos recorren su pecho y estoy a dos segundos de desnudarlo allí mismo. Entonces, me distrae una risita procedente de un lado. Giro la cabeza y veo a una pareja de avanzada edad que se ha metido en el ascensor después de nosotros, pero hemos estado demasiado ocupados besándonos como para darnos cuenta.

      "Buenas noches." La mujer de pelo gris no se molesta en ocultar su diversión. Yo, mientras tanto, soy una mezcla de vergüenza y frustración. Intento devolverles la sonrisa, pero no me extrañaría que pareciera más bien una mueca de estar estreñida. Estoy segura de que mi cara está tan roja como la elegante camisa que lleva.

      Me muevo para poner algo de distancia entre Henley y yo, pero él no afloja su agarre alrededor de mi cintura.  Cuando le miro a través de mis pestañas, se muerde la mejilla como si intentara evitar reírse. Le piso el pie en represalia y suelta un gruñido bajo.

      "Al diez, por favor," murmura el hombre mayor, tardo un segundo en darme cuenta de que estamos bloqueando los botones del ascensor.

      "Por supuesto, claro." Me abalanzo hacia delante todo lo que me permite el férreo agarre de Henley y apuño el número, seguido del correspondiente a mi piso.

      Todos nos quedamos en un incómodo silencio, excepto Henley, que parece completamente relajado y en casa, como si le pillaran besuqueándose en los ascensores todo el tiempo. Teniendo en cuenta su gran poder de atracción, probablemente lo haga. La idea es vagamente deprimente.

      Cuando llegamos a la séptima planta se abren las puertas y la pareja nos desea buenas noches. Esta vez sonrío con más sinceridad y tengo que aguatarme la risa cuando la mujer mayor dirige su mirada al impresionante ejemplar que está a mi lado y me hace un disimulado pulgar hacia arriba. Es bueno saber que Henley atrae a mujeres de todas las edades. Él, sin embargo, es completamente ajeno al intercambio, su mano va de mi cintura a mi mano, llevándome al pasillo. Podría acostumbrarme a esto, a que me tomara de la mano mientras caminamos, pero no hay tiempo para ‘acostumbrarse’ a nada. Esto es sólo una cosa de una vez, no voy a romper mis propias reglas.

      Apenas damos unos pasos sin que uno de los dos atraiga al otro para darle un cálido beso apasionado. Me aprisiona contra la pared y sus manos se dirigen a mi pelo mientras sus labios recorren la línea de mi cuello, mordiendo suavemente un punto por encima de mi clavícula del que no me había dado cuenta antes que fuese tan sensible. Tal vez sea que todas las sensaciones con él son más intensas que antes. Mi mano se desliza por sus abdominales duros como el acero y le acaricio a través de los vaqueros, sonriendo cuando gime de deseo.

      "¿Cuál es tu habitación?" gruñe contra mi piel, tan impaciente como yo.

      "723." Contesto más bien en un jadeo, pero estoy demasiado excitada para que me importe lo desesperada que pueda sonar. Mientras hablo, saco la llave de la solapa de la bolsa de la cámara y le empujo hacia la puerta.

      Sus manos se dirigen a mi cintura cuando nos encontramos por fin a las puertas de la tierra prometida. Las manos me tiemblan tanto de necesidad que me lleva dos intentos meter la maldita llave en la ranura. En cuanto cierro la puerta detrás de nosotros, me apoya contra ella, con su pierna entre mis muslos y mi vestido subiendo casi hasta mis caderas. Su boca es posesiva con la mía, sin ningún atisbo de inquietud, y su atrevimiento hace que me funda en sus brazos. Mis manos rozan sus hombros, amasando el fuerte músculo bajo su camisa.

      Se le debe haber caído la bolsa de la cámara en algún momento, pero no me preocupa el estado de mi equipo. Toda mi atención se centra en la sensualidad del hombre que tengo delante y en la forma en que me besa, como si me deseara más que al aire que respira.

      "Estás jodidamente impresionante con este vestido," susurra contra mis labios, moviendo sus manos hacia el corto dobladillo. "Pero deseo verte entera."

      Se detiene por un momento y me doy cuenta de que está comprobando que estoy cómoda  con lo que está haciendo y sube otros diez puntos en mis estimaciones.

      Levanto los brazos por encima de la cabeza, dándole permiso. "Quítamelo."

      Sus ojos azules se oscurecen hasta convertirse en casi azul marino cuando obedece mis órdenes, tirando mi vestido a un lado, dejándome sólo en sujetador y mis braguitas. Normalmente soy más bien una chica de sujetador deportivo y boxers, pero la profunda respiración de Henley hace que me alegre de haber decidido vestirme como una mujer adulta esta noche para ir en conjunto con el vestido.

      "Eres tan hermosa, Cinco-Cero." Mira mi cuerpo de arriba abajo como si fuera una diosa a la que hay que adorar. Es una sensación totalmente embriagadora y no se parece a nada que haya sentido antes. Sus dedos se dirigen hacia el encaje negro de mi sujetador y tocan mis pechos –vergonzosamente pequeños– aunque no parece importarle, a juzgar por el grave gruñido que emite desde su garganta.

      Antes de que pueda bromear sobre mi pecho plano, sus labios vuelven a estar sobre los míos, besándome hasta el más profundo olvido y me aferro a él con fuerza. Me desabrocha el sujetador como todo un profesional. Mientras acaricia con su pulgar sobre mis pezones creo que podría correrme sólo con esa sensación. Me besa por el cuello y sigue bajando, lamiendo y chupando mis pezones demasiado sensibles.

      No me canso de él, necesito cada vez más y más y mis manos encuentran el camino hacia su pelo. "Estoy muy excitada ahora mismo," admito, retorciéndome contra él.

      Cuando levanta la cabeza, no parece sorprendido. Diablos, estoy casi montando su pierna entre mis muslos. Probablemente puede sentir lo mojada que estoy a través de sus pantalones.

      "¿Quieres correrte, cariño? ¿Es eso lo que necesitas?" Su voz rebosa de lujuria y si antes pensaba que Henley era letal, oírle hablar sucio es suficiente para ponerme al límite.

      "Por favor." Ni siquiera me avergüenza suplicar. Lo único en lo que puedo pensar ahora es en encontrar algo de alivio para la tensión que siento entre mis piernas.

      Sin apartar sus ojos de los míos, su mano baja para acariciarme por encima de mis bragas.

      Gime como si le doliera, apoyando su frente en la mía. "Joder nena, que caliente estás."

      Alguien emite un gemido – oh, sí, he sido yo–  cuando se mete dentro de mi ropa interior, sus dedos callosos estimulando mis partes más suaves.  Me acaricia muy suavemente y yo me retuerzo contra su mano, necesitando más fricción.

      "¿Te gusta, Cinco-Cero?" susurra, bajando la cabeza para meter mi pecho en su boca con la suficiente intensidad como para enviarme una sacudida de calor.

      "Más," suplico.

      Me sonríe como un lobo antes de darme exactamente lo que quiero. Sus hábiles dedos trabajan entre mis húmedos pliegues, su pulgar rodea mi clítoris mientras introduce uno de sus dedos dentro de mí y gimo, aún con más fuerza que antes.

      "Estás tan mojada nena, tan jodidamente deseosa." Su voz está llena de asombro mientras me toca como si fuera un violín y él el presidente de la maldita Filarmónica.

      Cuando introduce otro dedo, estimulándome y estirando mi interior, el placer puro me recorre en espiral. Me dejo llevar, gritando mientras mi clímax me atraviesa, dejándome temblando de placer. No estoy segura de que mis piernas puedan mantener mi peso en este momento, pero Henley está ahí, sosteniéndome con su cuerpo. Me apoyo en él, disfrutando de las réplicas de mi orgasmo mientras me toma entre sus brazos. Dios, qué bien sienta que te abracen.

      "Creo que ver cómo te corres es  lo mejor que he visto nunca," respira, con la voz ronca.

      "Encantada de complacerte." Le sonrío tímidamente, antes de parpadear al darme cuenta de que soy la única aquí que está casi desnuda.

      "Llevas demasiada ropa," le informo. Estoy en desventaja, ya que él ha conseguido desnudarme como Dios me trajo al mundo.

      Mis manos están ansiosas por despojarle de esa camisa y él acepta mi sugerencia no tan sutil de levantársela por encima de la cabeza. Cae en algún lugar del rastro de ropa que dejamos atrás. Ya he pasado a sus pantalones, he desabrochado la cintura de sus vaqueros y he metido la mano en el interior para poder estimularle a través de los calzoncillos. Suelta un gemido cuando por fin me introduzco en su ropa interior, acariciando la sedosa dureza que encuentro allí. Le bombeo la base de su erección, pero siento que no es suficiente, aunque la forma en que sus ojos se cierran al tocarlo me hace sentir increíblemente sexy.

      "Quiero desnudarte entero," murmuro, empujando hacia abajo sus vaqueros y calzoncillos por las caderas hasta llegar a sus piernas. Me arrodillo para quitárselos y me encuentro cara a cara con una impresionante erección.

      Nunca me ha gustado hacerle sexo oral a un hombre. Anteriormente lo he hecho porque es parte del sexo y me gusta dar al igual que me lo han dado a mí, pero es la primera vez que la idea de chupársela a un tío me excita hasta el punto de tener que apretar mis muslos. Levanto la vista y lo veo mirándome desde arriba, con unos ojos muy intensos llenos de deseo. Me observa mientras aprieto su pene, retorciéndose ligeramente mientras subo y bajo la mano por su dura longitud.

      "Joder, qué bien se siente," inspira. Sonrío al ver cómo sus caderas se mueven hacia delante, como si tuvieran voluntad propia.

      Antes de que tenga la oportunidad de comenzar a lamerlo desde la base hasta la punta y chupar el líquido excitante que empieza a asomar en su punta, Henley me levanta.

      "Para la próxima," me ordena, respirando profundamente. "Cuando me corra, quiero estar dentro de ti, Cinco-Cero."

      Mi coño se aprieta de necesidad ante sus palabras. Creo que nunca había deseado tanto a alguien.

      "Fóllame, por favor." Ni siquiera me avergüenza lo necesitada que sueno, sobre todo cuando veo cómo sus ojos azules se vuelven completamente oscuros, ensombrecidos por la misma lujuria que siento.

      No tengo que decírselo dos veces. Con un suave movimiento, nos gira hacia la cama y me tumba de espaldas. Me quito las bragas empapadas, deseosa de él como nunca lo había estado antes. Le miro y mis ojos devoran su increíble cuerpo. Tiene una musculatura esbelta, unos hombros anchos que se estrechan hasta la cintura, con unos apretados abdominales que terminan en un ángulo perfecto, apuntando al gran premio entre sus piernas.

      "Si sigues mirándome así, no voy a durar nada, Cinco-Cero," me advierte. Su mano se dirige a su pene, acariciándolo mientras me mira y casi me corro de nuevo con la visión. Nunca he visto nada tan excitante en toda mi vida.

      Saca un preservativo de algún sitio, presumiblemente del bolsillo de sus pantalones. Agradezco que sea capaz de pensar con claridad por los dos en este momento y se encargue de la tan importante protección.

      "Ven aquí." Le hago señas para que se acerque a la cama. Se arrastra sobre mí lentamente, siendo la fantasía de toda mujer hecha realidad.

      Se apoya en una mano, mirándome y, por un momento, mi timidez se apodera de mí.

      "¿Qué?" Intento girar hacia un lado para ocultarme un poco de él, pero se desplaza para mantenerme justo donde estoy.

      "Eres increíble, Cinco-Cero," susurra.

      Esto es sólo una noche, me recuerdo a mí misma. Hay una razón por la que no me involucro con los hombres; muchas, muchas razones. ¿Pero por qué este tiene que decir todas las cosas que me encantan?

      "No tienes que decirme esas cosas, lo sabes," me burlo. "A estas alturas ya me tienes ganada."

      Es una broma, pero no hay ningún atisbo de sonrisa en su cara mientras me mira. "Podemos parar cuando tú quieras, preciosa."

      Si no hubiera estado ya abrumada por la necesidad de este hombre, esas palabras, dichas con tanta sinceridad, habrían bastado para ponerme al límite. Después de haber experimentado a alguien que no entiende la palabra ‘no, un hombre que me da las riendas de todo control es un paraíso de excitación.

      Sacudo la cabeza. “No quiero que pares." Lo atraigo sobre mí, su pecho contra el mío mientras lo beso, mostrándole con mis manos y mi lengua lo mucho que lo deseo.

      Su punta roza mi abertura y yo abro más las piernas para invitarle a entrar. Se desliza dentro de mí, estirándome, dándome tiempo para acomodarme a su tamaño, sin que sus ojos abandonen los míos. Los dos suspiramos cuando se mete hasta el fondo, pero aún no es suficiente y quiero más. Le rodeo la cintura con las piernas y le meto aún más adentro, él suelta un gemino intenso cuando toca fondo dentro de mí.

      "Joder, qué bien te sientes," gruñe contra mis labios mientras me besa profundamente, haciendo que mi corazón se acelere.

      Se retira casi por completo y vuelve a penetrar en mí, levantando más mi pierna y haciéndome gritar cuando alcanza un nuevo ángulo que hace que mis ojos se pongan en blanco de placer.

      "Joder, más." Me he adentrado en un territorio de monosílabos, comunicándome más con mi cuerpo que con mis palabras.

      Los dos nos volvemos un poco salvajes, empotrándonos el uno contra el otro, encontrando un ritmo cada vez más rápido. Una de sus manos se extiende por mi culo, levantándome y apretándome más hacia el mientras él me enviste más dentro de mí, con más fuerza y haciendo que me recorran espirales de éxtasis. Con la otra mano me toca el clítoris, dibujando círculos, mientras me aferro a él arañando su espalda.

      "Estoy cerca," gimo contra su boca.

      "Llega, nena," gruñe, la tensión de sus músculos me dice que no está muy lejos de mí.

      Nos corremos el uno contra el otro hasta el final, con sus caderas golpeando las mías mientras me llena una y otra vez. Mis músculos internos se aprietan alrededor de su miembro mientras grito, como si me rompiera en un millón de pedazos y no estoy segura de querer que me vuelvan a juntar. Me sigue hasta el límite, gruñendo y liberándose mientras se queda quieto dentro de mí, con la cabeza echada hacia atrás y todo el cuerpo rígido por la fuerza de su orgasmo. Es tan guapo que no debería ser legal.

      Se inclina contra mí, cuidando de sostener su propio peso para no aplastarme. Incluso ese pequeño gesto de delicadeza me hace sonreír. Sólo una noche, repito mi mantra en mi mente. Es lo último que pienso antes de que mis párpados se cierren y me quede dormida, envuelta en este hombre que me hace cuestionar todo lo que creía querer.

      

      La luz ya se filtra a través de las cortinas que habíamos corrido apresuradamente anoche. Teníamos otras prioridades. La idea me hace sonreír, incluso mientras entierro mi cabeza más profundamente en la almohada. Alargo la mano para tocar al hombre que me ha proporcionado más orgasmos de los que he tenido en los últimos tiempos. Me despertó en mitad de la noche para poseerme de nuevo. Aunque estoy deliciosamente dolorida, lo deseo de nuevo; pero su lado de la cama está vacío y las sábanas frías. De repente, estoy completamente despierta. Quizá esté en el baño, pienso, sé que no fui la única que sintió una conexión, algo que no había encontrado en ninguna otra aventura de una noche antes. Quizás fue todo sólo por mi parte, tal vez para él siguió siendo solo cosa de una noche. Sin embargo, la forma en que me miró, la forma en que me tocó me hizo sentir que había algo más allá entre nosotros.

      A menos que haya malinterpretado las señales, a menos que realmente no sea tan buena para juzgar a las personas como había pensado. Si alguien que conocía de casi toda mi vida podía engañarme, entonces ¿por qué creo que podría ver más allá en alguien que acabo de conocer?

      Sacudo la cabeza, negándome a seguir ese camino, especialmente antes de tomarme un café. Estiro las piernas por encima de la cama y mis ojos se fijan en algo blanco que revolotea en el suelo con el movimiento. Una vez descifrado el garabato del otro lado de mi tarjeta de visita, sonrío como una idiota.

      Una noche no es suficiente. Cógemelo cuando te llame. Besos.

      La espiral de pensamientos intrusivos que me habían invadido se vuelen inmediatamente cosa del pasado. Me abrazo al pecho con el mensaje como una niña de trece años que acaba de recibir su primera tarjeta de San Valentín del chico que le gusta. Siendo la típica cínica que suelo serr, si estuviera viendo cómo se desarrolla esta escena en una película, llamaría patética a la protagonista. Sin embargo, no me siento patética, siento algo que no he sentido en mucho tiempo: esperanza.

      Me meto en el baño para asearme y lavarme el maquillaje de la noche anterior, sonriendo a mi propio reflejo como si fuera una loca. No se ha ido sin más, no me equivocaba al pensar que lo de anoche significaba algo más que un desahogo, lamará, sé que lo hará y no me cabe duda de que responderé cuando lo haga. Puede que le dijera que sólo iba a ser una noche, puede que así fuera como empezó todo, pero ahora quiero otra con él, quiero más.

      

      Colby

      

      Llevaba poco tiempo en la cafetería cuando la batería de mi teléfono se agotó por completo. Al camarero no le había hecho mucha gracia cuando le dije si podía prestarme su cargador, pero el billete de cien que le di por las molestias parecieron amansarle un poco. No tengo ni idea de cómo le gusta tomar el café, así que me limité a pedir la bebida más popular de este local –un café latte con caramelo o algo así– pero es una de las cosas que pienso averiguar sobre ella cuando vuelva a su habitación con el desayuno. Tenía la intención de hacerme un poco el interesante y esperar un par de días antes de llamarla, pero sólo llevo media hora fuera de su cama y ya estoy desesperado por volver a hablar con ella.

      Giro la tarjeta de visita entre mis dedos.

      J.M. Photography.

      Cinco-Cero es sin duda la mujer más increíble que he conocido y ni siquiera sé su verdadero nombre. En cuanto se enciende la pantalla de mi móvil, abro la sección de contactos para empezar a introducir su número, pero me interrumpen un bombardeo de llamadas y mensajes perdidos. Llegan más rápido de lo que puedo procesar y entonces mi móvil suena en mi mano. La cara de Vanessa aparece en la pantalla.

      "¿Colby? ¿Dónde coño estás?"

      Parece agitada. Siempre ha sido un poco nerviosa, pero hay un pánico en su voz que no estoy acostumbrado a escuchar. Vanessa es fría, calmada, tranquila, siempre. Ha sido la voz de la razón desde que la conozco, que es básicamente toda mi vida.

      "Estoy en la costa oeste, Ness. Estaba en la fiesta de la discográfica para la que trabajamos el año pasado, intentando hacer más contactos." O teniendo sexo alucinante. Ya sabes... o lo uno o lo otro. "¿Todo bien?"

      "Llevamos horas intentando localizarte." Su voz se entrecorta al otro lado de la línea.

      "¿Estás llorando?" ¿Les ha pasado algo a los niños? "Ness, ¿qué pasa? Me estás asustando."

      La oigo respirar con fuerza al otro lado de la línea.

      "Tienes que montarte en un avión a casa ahora mismo. Ha pasado algo."

      

      
        
        SIGUE LEYENDO
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